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PROLOGO 



Las Antigüedades romanas de Alejandro Adata ^ 
Rector del Colegio mayor de Edimburgo en Escocia, 
han sido tan apreciadas en toda Europa , (pie de ellas 
se han hecho diez i siete ediciones (pie yo sepa. En 
todas se han puesto prólogos , introducciones , adver- 
tencias , notas etc,, etc,, (pie á mi entender no han 
mejorado la obra (pie escribió Adam , i se puhUcó en 
1791 por el Librero a quien vendió el manuscrito en 

í>4'3 reales. 

En España apenas se conoce esta obra , escrita 
sobf'e una materia de que han tratado muchísimos 
sabios , i que ha hecho que quede en el olvido todo 
cuanto se hahia dicho por Autores de gran mérito so- 
bre las leyes , usos , costumbres ele, etc. de los Ro- 
manos, En ella se encuentra reunido cuanto puede 
hallarse con mucho trííhajo en las obras clásicas lati- 
nas, i apenas se sienta hecho ninguno que no tenga 
al lado la cita de la fuente de donde se tomó. Como el 
Autor ha tratado de cuatito puede dar a conocer aipiel 
gran pueblo , que aun ahora miramos como modelo en 
muchas cosas , se ha visto precisado a sentar algunos 
hechos, que para manifestar la razón por que lo ha- 
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cíf/j se habría comprometido en discusiones cine pro* 
curaba evííar^ porque t'ecaian sobre cuestiones en que 
era preciso adoptar lo mas probable. Al que lea es- 
ta obra se le fiqiirará que el Autor le lleva por la 
mano para que vea los establecimientos públicos i prL 
vados de Homa , para que asista a ¡os banquetes ^ a 
los espectáculos ^ a los haiios ^ a lo mas interior de 
las casas etc.^ eíc./ para que conozca las leyes ^ el yo- 
hierno , la organización de la milicia , de la marina 
ete.^y etc. y de modo que Adam no solo escribió para 
dar a los jóvenes que se dedican al estudio de las le- 
yes un guia para recorrer con conocimiento todos los 
fundamentos de su profesión , i a los que aprenden el 
latín un medio de poder leer con ñ'uto los autores 
clásicos y sino que trabajó para que ¡os Síaestros tea. 
gan un maniicd que les ahorre el inmenso trabajo que 
tendriau que emplear para reunir tantas noticias. El 
que se dedique a leer esta obra y podrá apreciar el su- 
mo trabajo que debió costar al Autor eljícopiar tantos 
materiales y i lo mucho que iiivo que leer para poder 
citar al lado de cada hecho el lugar en que se en- 
cuentra. Citas que hacen el principal mérito de esta 
obra y bien que sin ellas la pueden también leer con 
gusto i con provecho los que se dedirfuen al estudio 


de la Historia romana y con solo el deseo de conocer 
el país que nos ha suministrado ¡os qrandes modelos 
en todos los ramos y i en especial en las bellas Artes. 
Este laborioso escrítoi’ empezó a ser conocido eu 


vil 
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diferentes obras, pero ninguna le dió tanta reputa- 
ción i fama entre los Uteratos como las Antíg lera- 
des romanas 5 obra qtie juiciosamente se ha escojido 
en el reglamento de los Colegios de hiinianidades co- 
mo clásica y i que se manda esíractar para que sirva 
de texto a ¡os que estudiau A mi me parece que el 
texto de la obra , sin citas , es el mejor esiracto y i 
que con ellas es el manmd que debe tener siempre 
todo profesor de este ramo de literatura. 

Como convendrá muchas veces evacuar las cilasy 
que hace con gran exactitud el Autor , i podría creer- 
se y al ver que no se hallan con facilidad en las eííi- 
ciones de los clásicos que se usan , que no a a pun 
tual la cita , prevengo que el Cesar de que se /m va- 
lido Adam ^ el de Clarke ó ad nsiiíii delpiilui , el 
EUnio: de Mrotier y el Quhitiliano i los Autores de 
Agricultura de Gesiier y el P etronio de Purman y el 
Dionisio de líallearnaso de Peiske y los tratados íle 
moral de Plutarco j por Xilandery i el Dion Casio de 
Peymarus. Las abras que en todas las ediciojies es- 
tán divididas del mismo modo, es inútil el advei tit de 
cuales se ha valido y como también que de las que no 
están distribuidas por capítulos y solo se han acotado 
los libros y las páginas y como sucede en las citas del 
Apiano y del Estrahon y del Plutarco en las vidas. 

Adam no solo se vió precisado a recurrir a los Au- 
tores clásicos y verdaderas fuentes de dotule habla de 
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tomar los inmensos matetHales de su obra ^ smo que 
tuvo que consultar las obras de los Sabios modernos 
que mas trabajaron en las innumerables materias que 
comprenden sus Antigüedades romanas ^ i asi para 
componer el articulo sobre el Senado^ consultó eZMa- 
nudo Britson i Middleton : sobre los esclavos tuvo 
presente á Fignorio : para las juntas del pueblo , de- 
rechos de los ciudadanos , leijes i causas civiles i 
criminales , a Sigonio , Gruechio , Manucio , Iliibero 
Gr avina y 3lérula i Ileinecio, Por lo tocante a los 
artículos de los Magistrados , del arte de la guerra, 
de los espectáculos , del circo y de los gladiadoi'es, 
consultó a Lipsio : a Juan Seheffer sobre la navega, 
don i el transporte de los géneros por- tierra i para 
los tisos i costumbres a Ferrarlo : para los funerales, 
a Ixirchmann : para la Agricultura d FicJcson : para lo 
tocante a lo interior de la dudad , a Fonat , i para 
otros puntos de esta obra, a Tarnebo , Abraham , Mo- 
smo , Sanmaise , Ilottman , Grevio , Monífaucon, 
Pitisco , Ernesto , i principalmente w Gesner. 



FU^DACIOi^ »E ROMA 

Y 

DIVISION DE SUS HABITANTES. 

liorna fue fundada por Róniulo y por una 
colonia de Alba-Longa ( Alb a-Longa) , 753 
años antes de Jesucristo^ y se echaron sus 
primeros cimientos , según la opinión mas 
válida j el dia 21 de Abril, en que se cele- 
braba la fiesta llamada Palilia, de Pales, pa- 
trona de los pastores, á quien estaba consa- 
grada : época memorable que en los tiempos 
posteriores se celebró como fiesta relijiosa 
(Dies nataUs urbis RojnceJ, Pat i. 8. 

Fast. IV. 806* 

Róraulo dividió el pueblo romano en tres 
Tribus, y la Tribu en diez Curias, El número 
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de Tribus se aumentó sucesivamente basta 
treinta y cinco, y se distinguieron con las 
denominaciones de Tribus urbanas y Tribus 

(rustica; et urhancB). _ _■ 

El número de Curias siempre subsistió el 
mismo, y al principio cada una tenia templo 
y capilla para la celebración de los ritos sa- 
grados. Farr. de lat. lig. iv. 32 . - Tacit. an. 

^ . . O 

XII. 24* 

Se llamaba (Curio) Gumoisf el Presidente 
de cada Curia (quia sacra eurabat^, Testo; 
y Curio máxirnus el que las presidia todas. 
Rómulo escogió en cada Tribu mil hombres 
para pelear á pie, y cien caballos: á este 
cuerpo compuesto asi de tres mil infantes y 
trecientos caballos, se le dió el nombre de 
(Legio ) Legión , porque para formarle se ha- 
bían escogido los hombres mas belieosos. 
Piulare, in Rómulo. De aqui les vino el so- 
brenombre de Miles, dado a cada uno de los 
mil soldados de la Tribu. Farr. de lat. ling. 

IV. 16. (unus ex mille)¡lsid. < g , El coman- 
dante de Ig Tribu se llamaba Tribuno, Tri- 

hiuius, Dionis, ii. ’j. -V' oget. ii. 7* 

Todo el territorio de Roma 5 que enton- 
ces era corto , se dividió en tres partes des- 
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iguales. La primera se destinó al servicio do 
la relijion y construcción de templos; la se- 
gunda al Rey para su manutención i gaslo.s 
del estado; i la tercera^ que era la mayor, í^c 
subdividió en treinta porciones , luuncro 
igual al de las Curias. Dioiu ii. 7. 

El pueblo romano se dividió en dos clxV- 
SES (or diñes) y la de los Patricios i la de los 
Plebeyos, unidas por los deberes de los Pa- 
tronos i de los Clientes, Díon. 11. 9, Poste- 
riormente se formó una tercera clase , la de 
los Caballeros. Ecjuites, 


DEL SENADO. 


I. FUNDACION DEL SENADO Y NUMERO DE 

SENADORES. 

Rómulo instituyó td Senado para que fue- 
se el consejo perpetuo de la República (Con- 
siliumReipuhlico! sempíternum). Cícer. pro 
Sextio , i le compuso al principio de cien 
Senadores, escojidos esclusivamente entre 
los Patricios, según refiere Dionisio della- 
licarnaso ii. 12. Cada Tribu nombraba tres, 
i otros tantos cada Curia. A estos noventa 
i nueve Majistrados, Rómulo añadió un Se- 
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nador que gobei’iiase la ciudad en ausencia 
suj^a i presidiese el Senado. A los Senadores 
los llamaban Padres , Paires j o a causa de 
su edad ^ o del cuidado paternal que debían 
tener de la República. Tit, Lw, i. 8 / y ^ 
sus hijos los decían Patricios Patricii. (Qid 
patreiii ciere possent ^ id est iiigeuuij’ Pit» 
Liv, X. 8. Dion. ii. 8. Fest. Después que los Sa- 
binos fueron admitidos en la ciudadj las Cu- 
rias escojieroii otros cien Senadores de entró 
estos nuevos habitantes. Pión* ii. 47* 

Tito Livio no liabia mas que cien Senadores 
cuando murió Rómulo / pero Julio Hostilio 
aumentó otros ciento después de la destruc- 
ción de Alba i. 17 . 3o. Luego Tarquino el 
antiguo ; quinto Rey de Roma, creó otros 
cien Senadores , que fueron distinguidos con 
el nombre de Paires ininoruin gentium.^ j)or- 


que los creados por Rómulo se llamaban Pa- 
ires majoritm gentium* Tacit. in xi. aS , de- 
nominación que pasó á su posteridad. Este 
número de trecientos continuó con alguna 
lijera variación hasta el Dictador Sila, que le 
aumentó y i aunque se ignora hasta cuantos, 
según parece fueron mas de seiscientos. Tit, 

Ltv, I. 


En tiempo de la dictadura de Julio Ce- 
sar, el número de Senadores se aumentó lias- 
ta novecientos, Pioiiis. xi. ni. 47 ? i subió a 
mil después de su muerte. Durante las guer- 
ras civiles, un gran número de personas in- 
dignas de entrar en este cuerpo , fueron sin 
embargo admitidas en él, Ibid, i. ii. 4^ ? de 
modo que Cicerón señala una que ella misma 
se había nombrado (eleclus ipse a se)* Phi- 

lip* XIII. i3 

ro á seiscientos. Siiet. ^Aiig, 3i. - Dion, 5, 

LIV. 1 4- 

Después de la espulsion de Tarquino el 
Soberbio, Bruto elijió a varios para comple- 
tar el Senado i proveer las vacantes que de- 
jaron los Senadores que aquel Rey liabia con- 
denado a muerte. Se distinguió a estos nue- 
vos Majistrudos con el nombre de Inscriptos, 
Inscripti; esto es, insertos en el catálogo de 
los antiguos Senadores , que eran los únicos 
que se llamaban Padres, PatJ'cs^ i de esto 
provino el modo de distinguir en el Senado 
los que eran Paires i los Conscriptos , Cons- 
crípti (lia apellabafit in noviini Senatuin 
electos)* TU. Li'v. ii. i. De aquí también se 
orijinó la denominación de f Paires Cons- 


5 pero Augusto redujo este mime- 
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crípti) Padres Conscriptos, que se dio des- 
pués indistintamente a todos los Senadores. 

2. ELECCION DE LOS SENADORES. 

Los Senadores se elejian (Senatus lege- 
batur) Tit, Lw, xi. 5i. (vel in Senatum le~ 
gebantiir). Cic, Cluen, 47 5 primero por las 
leyes, Tit. Lw, ii. i, i después por los Tri- 
bunos militares , festus in preterit. ScBnat'^ 
pero el año 3io de Roma, esta prerogativa 
pasó a los Censores. Al principio se elijieron 
solo Patricios , después también Plebeyos, 
Tit. Li'v, II. 32. V. 125 no obstante pa- 
rece que se limitó la elección al órdeu ecues- 
tre , y por eso se llamaba el Plantel de Se- 
nadores (Seminarium Senatus ). Tit, Li'v. 

XLII. 61 . 

AJouao s escritores pretenden que el Se- 
nado se completaba con los Majistrados aña- 
les escojidos por el pueblo, que adquirían 
por este nombramiento el derecho de asistir 
al Senado , pero no el carácter entero de 
Senadores , hasta que los Censores los in- 
cluían en el catálogo del Senado , lo que no 
se podía hacer sino cada Lustro (Lustriim)^ 




i 
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quinto año , que era cuando se renovaba. 

A esta época también se proveían las va- 
cantes del Senado , en los ciudadanos mas 
beneméritos. Verr. Mlttleton sobre el Se- 
nado Romciuo, 

Perdida la batalla de Canas , se creo 
un Dictador para volver a componer el Se- 
nado. Tit, Lw, XXIII. 22 . Abolida la Re- 
pública , los Emperadores confirieron a su 
arbitrio la dignidad de Senador , i Augusto, 
escluyendo a los Censores , encargo a tres 
ciudadanos el que nombrasen el Senado , i 


a otros tres el que procediesen al examen 
del orden ecuestre. Suet. Aug, 3'y. - Dion. 
Lv. i3. 

El Senador primero del catálogo del Cen- 
sor tenía el título de Princeps Senatus^ i or- 
dinariamente era el Decano de los Censóles 
(qui primus ex hiiqiii vi'verentfidsse, Tit. 
Liv. XXVII. II*) j pero después del año o44 
Roma, los Censores nombraron al que juz- 
garon mas digno. Tit, Liv. xxvii. i3. Esta 

dignidad no daba ninguna preeminencia de 
mando ni aumento de sueldo; pero se esti- 
maba muellísimo, i regularniente eia vitali 
cia, Tit, XXXV. 44- XXXIX. Sq; i la llamaban 
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(Pi^incipatusjVKmkQiii, De aqui provino el 
que en los tiempos posteriores se diese al 
Emperador el título de Princeps , palabra 
que no denota absolutamente mas que la cla- 
se i no el poder. 

Para ele j ir los Senadores, no solamente 
se atendía a la clase, si no también a la edad 
i al caudal. La edad necesaria para poder ser 
Senador (cetas senatoria)^ no se sabe a punto 
fijo; pero sí que no se podía llegar a ser 
miembro del Senado antes de cierta edad de- 
terminada por las leyes. Cicer. de leg, Ma~ 
niL XXI. - Tac. An. xv. 2 S. El empleo de Se- 
nador parece que antiguamente fue peculiar 
de los ancianos, como se puede colejir de la 

denominación Senador^Salust. CatiL 6. Cic. 
de senatiste 6. - O^ül. Fast. y. 63. Flor, i. 
i5. ; pero posteriormente no fue asi. Ciertas 
leyes modeladas por las de los romanos, i 
dadas en varias épocas a naciones estran je- 
ras , han hecho conjeturar que a lo menos se 
exijian treinta años para poder entrar en el 
Senado, Cic, in err, ii. - PUn, ad. 
Traj, epist. x. 83 y aunque no se encuentra 

sobre esto noticia ninguna positiva en los 
autores clásicos. 
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La Cuestura era el primer empleo civil 
que facilitaba la entrada en el Senado-, i 
como, según piensan algunos escritores, se 
podía obtener a los veinte i cinco años , se 
ha deducido de ahi que a esta edad se podía 
ser Senador. Dion, Casio, lii. 20 . O tros, apo- 
yados en la autoridad de Polibio VII, han creí- 
do que la edad i*equerida era veinte i siete 
años , porque este historiador dice que los 
Romanos debían servir diez anos en el ejér- 
cito ántes de poder obtener ninguna majis- 
tratura civil, i como estaba establecido que 
hasta los diez i siete años no se pudiese en- 
trar en la carrera militar, dedujeron de esto 
que se podía llegar a la Cuestura a los veinte 
i siete; pero pocos ciudadanos tuvieron se- 
mejante empleo a esta edad. Cicerón, que se 
gloriaba con írecuencia de haber obtenido 
todas las dignidades del Estado a la edad que 
exijia la ley, sin haber esperimentado nega- 
tiva alguna (suo aunó) y tenia mas de treinta 
años cuando obtuvo el empleo de Cuestor, 
que ejerció el año siguiente en Sicilia. Y asi 
la edad que se requería pai’a pretender la 
Cuestura (cetas questoria) i para entrar en 
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el Senado en tiempo de Cicerón , parece que 

fue treinta i un años. 

Pero aun cuando un ciudadano hubiese 

obtenido la Cuestura, el ejercicio de este 
empleo no le aseguraba la dignidad de Sena- 
dor , porque era menester ademas ser electo 
por los Censores. GcL in. sin embargo 

posteriormente los Cuestores tuvieron deie- 
cho en virtud de su empleo de asistir i votar 

en el Senado , Cic, in Feri\ -V. i4’ 
fani. II. 7 . Íjos escritores no están de acuerdo 
en este punto, i sea de esto lo que quiera, lo 
cierto es que algunos empleos daban derecho 
a ser elejido Senador (Unde Senatum legi^ 
deberent.). Tit. LÍ9. xxii. 49' aqui sin du- 
da ninguna por que se dice con frecuencia 
que los Senadores eran elejidos por el pueblo 
(electi jussit populí)» Tit, Liv. iv. 4 . 
pro Sext. 65: Cicerón asegura a cada paso en 
sus oraciones que debe su empleo al Senado, 
lo mismo que sus demas honores al favor del 
pueblo CposL redit in Sen, /.Jj i lo mismo 
dice en términos j enerales in F orr . iv. ii- 

pro Cuent, 56. 

ELservicio militar facilitaba también a 

£a 


algunas personas el ser admitidas en el Sena- 
do (Senatorium per militiam aupícahantur 
gvaditmjy Senec, epist, 47 i Tit. Lia), xxiu. 
:23. Cuando después de la mortandad que hubo 
en las guerras civiles i de las proscripciones, 
quiso Sila hacer entrar en el Senado cerca de 
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tió al pueblo que votase sobre cada uno de 
ellos en una asamblea por Tribus. Appian. 
de belL civ. vi. 4i3;pero según refiere Dio- 
nisio, Sila completó el Senado, recibiendo 
en él toda clase de personas, v. 77 ? 1 pro- 
bablemente algunas de las antiguas clases. 

Dion. II. 63. 


El Flamen de Júpiter tenia plaza en el 
Senado por su empleo. Tit. Lía), xxvii. o. 
Los demás sacerdotes no gozaban de igual 

úx 

prei'ogativa , Cíe. At. iv. 2 . Augusto conce- 
dió a los hijos de los Senadores, después de 
haber tomado la ropa viril, el llevar la lati- 
clave , latus clavus ^ el asistir a las delibera- 
ciones del Senado , con el fin de que apren- 


diesen mas pronto el manejo de los negocios 
públicos (qiio celerius reipitbliccB asuésce- 
í'ent. Suet. Aug. xxxviii.) ? i el ponerse la 
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media luna sobre su calzado. Stat. y. 2 . 

XXVIII. 

Los romanos que habían ejercido algún 
tráfico poco honroso ; o que eran hijos de es- 
clavos 5 no podían pretender la dignidad de 
Senadores (libertino paire natas , Horat. Sa- 
lir i.“ 6 . 44 ) ? pero esta regla no siempre se 
observó : Apio Claudio fue el primero que 
degradó (¿nquinavit vel deformas>it) la ma- 
jestad del Senado ^ recibiendo en el los hij os 
de los libertos (libertinorum fiUis lectis J, 
Tíu Lw. IX. 2g. 46 > o sus nietos j como re- 
fiere Suetonio j i según este escritor la pala- 
bra libertiniy en tiempo de Apio, no deno- 
taba las personas que habían sido puestas en 
libertad, sino solamente los hijos suyos (in-' 
gemios ex his pr ocre atos. Suet. Glaud. 24)3 
distinción que no se halla en ninguna parte 
de los autores clásicos; sin embargo Sexto 
Aurel. Vict. llama a los Senadores escojidos 
por Apio Libertiki, de oíris illiistris 345 pe- 
ro nadie tuvo esta elección por válida, como 
quiera que fuese hecha. Tit. Lio. ix. 4^? ^ 
asi los Cónsules de la promoción siguiente 
leyeron la lista del Senado tal como era án- 
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tes que fuese Censor Apio, ihid. 3o: a pesar 
de todo, parece que los libertos entraron cii 
el Senado, a lo menos en los iiltimos tiempos 
de la República. Y efectivamente Dion C;\- 
sio, hablando del tiempo en que Apio Clau- 
dio fue Censor, i de Pisón, suegro de Cesar 
(anuo ui'bh j44J} dice que Apio esclu- 
yó del Senado no solamente a los libertos, 
sino también a muchos patricios, i entre 
otros al historiador Salustio xl. 63 , por una 
intriga que hubo con Fausta, bija de Sila i 
muger de Milon (Íí quo deprensus virgis 
coesus eratj. GcL xvii. i3. - Serv. iii Firg. 
Eraid. vi. 612. ~ Aevon. ni Horat. sativ. 1 . 
2. 4i‘ Cesar, ademas de sus oficiales, admi- 
tió también en el Senado a soldados inGrcc- 
11 arios. Dion. xliii. 20. X1.V111. 22. lii. 25 . 4 ^> 
pero Augusto los cscluyó de el, IhüL j a la 
época en que este Príncipe habia concebido 
tal desconfianza, que siempre que presidia el 
Senado, llevaba bajo su toga una cota de ma- 
lla i la espada, i hacia que diez de los Sena- 
dores mas valientes i mas adictos a su perso- 
na estuviesen en pie al rededor de su asien- 
to. Suet. Aug. 35 . 

El año de Roma 535 se dió una ley para 


prohibir a los Senadores i a los padres de los 
Censores el eni pie ar barcos, cuya carga exce- 
diese de trecientas ánforas (i). Esta medida 
pareció suficiente para el transporte de las 
cosechas de sus posesiones, i se miraba como 
impropio de la dignidad de los Senadores el 
que se enriqueciesen por el comercio. Tít. 
Liv, XXI. 63 . - Cic, in Verr. v. i8. No ha i 
prueba ninguna de que antiguamente se aten- 
diese a la cantidad de bienes (censusj 
elejir a los Senadores. Plini. xiv. i , i el 
tiempo en que se mandó que se atendiese a 
ella^ parece incierto; pero en la época flore- 
ciente de la República, según el testimonio 
de Suetonio, cada Senador debía poseer a lo 
menos 800 se x tejada ^ o 800000 sextertii^ 
no de renta anual, sino de capital (2). Au- 

1 La anfora coiitciiia i 63 Go líLras espatiolas. 

3 EJ scxtercium valia cien se.xtertü^ un sextertU equivale a 
21 maravedís i medio , i asi los Sooooo sexieriU son 546353 
reales vellón. Se verá después que el Señor Adam, hablando de 
los bienes de los primeros Senadores, supone que ascendían a 
400000 sexterclos, que equivalen a 373176 reales pro'ximamen- 
te. El Señor Dcaiiíbrt en su Historia de la liepúhiica liomana- 
slenta que la hacíeuda de Jos Senadores debía ser de Goooo 
florines de Holanda , que equivalen con corta diferencia a 
4996S5 reales vellón. 


íTUsto aumentó esta suma liaslíi 1200 sexter- 

O 

cios , e hizo con dádivas que llegase a esta 


cantidad la hacienda de los Senadores que no 





se exijia 


xn. 5 . A cada lustro, lustvum ^ es decir, al 
fin de cada quinto año, uno de los Censores 
revisaba el Senado, i si alguno por sus accio- 
nes se había iíceho indigno de la alta clase 
que ocupaba , o liabia disminuido sus bienes, 


de modo que no llegasen al capital que se 
exijia , no le nombraba cuando leia la lista 
de los miembros del Senado. Con esto solo 


se le miraba como escluido del cuerpo (mo- 
tus é Senatii). 

Esta degradación no hacia infame a la 
persona, ni traía la consecuencia que le ha- 
bría acarreado la que se hubiese impuesto j^or 
sentencia judicial. Los Censores que suce- 
dí a n podían borrar esta especie de aíre uta ; i 
los Senadores espelidos tenían todavía la es- 
peranza de obtener em 
diesen de nuevo entrar en el Senado; Cic. 
pro Cliienc. 4 ^? como sucedió a C. Antonio, 
Cónsul con Cicerón, i a P. Lentulo, Prc- 


pleos por los que pu- 
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tor en ticiupo de la conspiración de Catilina, 
Dion, xxxvni. 3 o. Lo mismo acaeció con el 
escritor Salustio , (]ne recobro su dignidad 
de Senador ^ después de liaber sido nombra- 
do Pretor por Cesar ^ Z)iofi. xlii. S2 y 1 Go 
bernador de Numidia , en donde su conduc- 
ta fue mui ajena de los principios de moral 
cíue manifiesta en sus escritos. IcIctíi xliii. 
porque con sus rapiñas i sus estorcíones lle- 
go a juntar un caudal mui grande , que dejó 
al tiempo de su muerte a su segundo sobri- 
no. Tacit. aiiüL III. 3 o. - Hoi\ od. ii. 2. 

La gracia de ser puesto en la lista del Se- 
nado como miembro supernumerario sin 
elección formal , los Censores se la concedie- 
ron por primera yez a los Majistrados del 

año 693. Dioji, xxxyii. 4 ^ 3 * 

Se formaba el catálogo de todos los nom- 
bres de los Senadores (^jáíbwi'i Scnatoi iiuujy 
Augusto hizo adoptar el que se fijase esta 

lista en el palacio del Senado y Diou* rv. 3 . 
fragm. , i que se borrasen de ella los 

nombres de los Senadores condenados pur 

sentencia judicial. Tacit, aual* ly. 4 ^* 


3 . INSIGNIAS I PREROGATIVAS DE LOS SENADORES. 


Los Senadores llevaban para distinguirse 
(íjisigniajy I. el Laticlave (latus clas'us y o 
túnica Laticlas>ia)y esto eSj una túnica guar- 
necida por delante con una franja de púr- 
pura que parecía una cinta. Esta franja te- 
nia cierto ancho para distinguirse de la de 
los caballeros , que era mas estrecha ; 11. 
de los COTURNOS NEGROS j cspecíc de calzado 
que llegaba a media pierna, Horat. Sat. 1. 6. 
28, adornado con una letra G de plata, pues- 
ta en la parte superior del pie, Juiwii. yii. 
197 ; por eso Cíz/ceo5 rnutave es entrara ser 
Senador. Cicer, Phil, xiii. i 3 ; III. un asien- 
to SEÑALADO en los espectáculos , llamado 
Orcjuesti'a y cerca de la escena en el teatro, c 


inmediata a la arena en el anfiteatro. Cic. 
Cluen. 47 - 

Esta última distinción se la concedió 


Gornelio Scipion el antiguo, durante su con- 
sulado el año de Roma 558 . Tit, Lu*. xxxiv. 
54. Le aqui proviene que la j^íiladra Orques- 
tre se usa algunas veces para significar el Se- 
nado mismo, Junj, kl 177, 

T. I. o 
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En los juegos del Circo los Senador es se 

colocaban indistintamente entre los demás 
ciudadanos, hasta el reinado del Emperador 
Claudio, que les señaló asientos. Suet. ClaucL 

31. - Dion. LX. 7. 

En las fiestas solemnes, en que los Majis- 
trados ofrecian sacrificios á Júpiter (in epulo 
Jovis^ ó in ccena cUaliJj los Senadores eran 
ios únicos que gozaban el prÍYÍlejio de tener 
un banquete público en el Capitolio, GeL 
xii. 8. id. XLVii. 52 , vestidos con sus unifor- 
mes de Senadores, o con los uniformes pai- 
ticulares de los empleos que hablan ejercido 
en la ciudad. Cic. Phil. n* 4 ^* -iSefiec. coiiti . 
I. S. Augusto al reducir el número de Sena- 
dores, conservó a los que escluyo del Senado 
el derecho de usar del uniforme, i los hono- 
res de sentarse en la Onjuejtra j i de asistii 
a los banquetes públicos dcl Capitolio 
blied epiilandi jusj. Suet. Aiig. 35 . 

4 . MODO DE CONVOCAR EL SENADO , TIEMPO I 

lugar DE sus SESIONES, 

En los primeros tiempos los Senadores 
eran convocados (convocabatur s>el cogeba- 
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tur) por los Reyes, Tit. Lw, i* 4 ^? después 
de la espulsion de los Turquinos, comunmen- 
te lo fueron por los Cónsules, i en ausencia 
de estos por los Pretores, Cic. ep. Jam. x. 13. 
28. También lo fueron por el Dictador, por 
el Jenerai de la caballería. Tit. Lis>. viii. 33 j 
por los Decemviros , Decem^nri; por ios Tri- 
bunos .militares,* por el Rejente dcl Reino 
(InteV-rex); por el Prefecto de la ciudad. 
Tit. Li'v. III. Q, 2g. - A. G. XIV. 7, i por los 
Tribunos del pueblo, que podían convocar 
el Senado aun cuando los Cónsules estuvie- 
sen presentes i no quisiesen hacerlo. Cic. ep. 
fam. X. 28. XI. 6. de Orat. iii, i. - Gell, xiv. 
Los Emperadores no presidian el Senado sin 
que gozasen de la dignidad consular (Prin- 
ceps prwsldehat y e fat enim Cónsul). Plin. 
ep. II. II. paneg. 76. 

Los Senadores eran convocados antigua- 
mente (arcessebanturj citahantur^ vocahan- 
tur in Senatum convocahantur &c.) por un 
oficial público o Llamador (V^iator)^ jDorque 
tenia la obli gacion de citar a los Senadores 
que vivían en las casas de campo , Cic. de 
senect. 16. Después cuando algún aconteci- 
miento imprevisto exijia la convocación 
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pronta , se hacia por pregonero. Tít, L'w^ 
III. 38. E n los antiguos tiempos se convocó 
por edictos en que se espresaha el dia, la 
hora i el lugar de la asamblea^ i se publicaba 
con algunos dias de anticipación. Cic. Philip, 
ni. 8, no solo en RomOj sino a veces en las 
demas ciudades de Italia. Cic. acl At. ix. 17. 
Por lo común se espresaba el motivo de la 
junta. Consultandum super re magna et atro- 
ci. Tac. Au. II, Edicere Senatum in pro- 
ximum diein Edicare ut Seiiatus addesset, 
Cit. et. Tit. Liv. Pa niin. 

Si un Senador rehusaba o descuidaba asis- 
tir a las juntas^ se le castigaba multándole o 
embargándole los bienes , multa et pignoris 
captione ^ a no ser que diese escusa lejítima. 

lit, Luk ]ii. 38, - Clo, Philip, i. 5.- Plin. ep. 

IV, 2g. El Presidente del Senado imponia la 
milita^ i aJ ausente se le embargaban los bie- 
nes hasta que la pagaba. Se daba a los Senado- 
íes que habian cumj)lido sesenta o sesenta i 
cinco anos la preeminencia de asistir al Se- 

í 

nado cuando quisiesen. Scfiec. de breo, vit, 
^0. Contr. I. 8, - Plin, ep. iv. 23. 

Eas juntas del Senado se tenían siempre 
en un templo ; es decir, en lugar consagrado 


por los Augures, Gcl. xi\. 7 ? paia que sus 
deliberaciones fuesen mas solciuncs. Cic, 

2. 5i. 

El Senado se juntaba antiguamente en 
tres diferentes parajes, en las Curias o Pala- 
cios (Curi(B vel SenaculaJ, que estaban en lo 
interior del pueblo, o en el templo de Pclo- 
íia , estraniuros. Fest. Después celebro sus 
sesiones en otros varios edificios, en los tem- 
plos de Júpiter Estator, de Apolo, de Marte, 
de \^ulcano , de la Diosa de la tierra , do la 
Virtud, de la Fidelidad , do la Concordia 
&c. , i también en los llamados Curias j Hos- 
tilia ^ Julia y Octavia i Pompeja'. este últi- 
mo se cerró después que Cesar lúe asesinado 
en Suet, Jul, 88. Los Augures consagra- 
ban los edificios de las Curias lo mismo que 
los templos ■, pero no los dedicaban a ningu- 
na divinidad particular. Cuando Aníbal lle- 
gó con su ejercito a los alrededores de Roma, 
los Senadores se juntaron en el campo del 
Procónsul Flaco , entre las puertas Collina 1 
Esquilma y Tit. Lw. xxvi. 10. 

Si se esparcía la voz de que un buey 
había hablado, prodijio pretendido de que 
hacen mención con frecuencia los antiguos 


Autores , se celebraba el Senado a campo ra- 
so. Plin. hist. nat, viii. 4^. 

El Senado siempre se juntaba fuera de la 
ciudad en los templos de Belona i de Apolo, 
en dos circunstancias particulares: i.**- para 
recibir los Embajadores estranjeros, i princi- 
palmente aquellos que venian de país enemi- 
go, í que se había decidido no admitirlos 
dentro de la ciudad; i 2 ." cuando daba au- 
diencia a los Jenerales romanos (cum Sena- 
tiís datas est)^ porque no les era permitido 
presentarse en Roma durante su mando mi- 
litar. Tit. Lw. III 63. XXXI. 47* xxxnr. 

^4- - 34 , 43; 36, 39 . - 42 , 36. - Sortee, benf. 

V. i5. 

Solo se juntaba el Senado (con\? enieh at) 
en dias determinados, en las Calendas, No- 
nas e Idus de cada mes, a no ser que en ellos 
se tuviesen los Comicios, (diebiis comítiali- 
busj^ porque entonces estaba prohibido al 
Senado el tener sesiones, Cic, ad frat. ii. 2 . 
ad Jam>. i. 4, lo mismo que en los dias ne- 
fastos (diebus nefastis y vel airís)^ a no ser 
que hubiese un riesgo eminente, id. vm. 8. 
Tit, Liv, xxxvm, 53, xxxix, 3g: en este ca- 
so el Senado señalaba para otro dia los Co- 


micios Obid. i Cic. Miir. 25 , Las sesiones 
ordinarias del Senado se llamabau Senatus 
legitimus. Suet. Aug. 35 , i las estraordinarias 

para recibir Embajadores o cualquier otra 
causa accidental, Senatus indictus ó edictus. 
En este caso se convocaba a los Senadores 
por edicto, i se citaba tanto a los que lla- 
maban Padres, como a los que nombiabtui 
Conscriptos. Tit. ii , i^* pero se acos- 

tumbró convocar al mismo tiempo a Jos que 
eran Senadores, i a los que solo teniaii voto 
en el Senado ((jui Senatores quihuscjite in 
Seiiatu sententiani dicej'e licevet ut ades- 

sentjy i algunas veces ut adessent Jrecaeníes 

adFIIL Calendas Vecemb. &c. Cic. i Tit. 
Liv. a cada paso. El Senado no podia tomar 
ninguna determinación sino había el n Lune- 
ro de Senadores prescrito por la ley (Nissi 
Senatorum jiumerus ligitimus ades set) ; 1 
aunque no se sabe de cierto cual era este nú- 
mero antes de Sila , se cree que fue ciento, 
Tit. Liv. XXXIX, iB i i que en tiempo de Au- 
gusto llegó a .cuatrocientos. Sin embargo es- 
te Emperador no siempre exijió este núme- 
ro. Dion, lih. 35, LV, 3. Si alguno tema ín- 
teres en estorbar que se resolviese una cosa, 
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i sospechaba que los vocales no IJegaban al 
númeroquela ley prescribía, decía, dirijién- 
dose al Presidente : numera Senatum , cuen- 
ta el Senado. Cic, epist. fam. viil i i , Festo 
de numer, Augusto fijó a dos sesiones por 
mes las juntas ordinarias del Senado , en las 
Calendas i en los Idus; i en Jos meses de Se- 
tiembre i Octubre no se obligaba a asistir 
mas que a cierto número de Senadores escoji- 
dos por suerte , Suet. August. 35. Augusto 
hizo estos reglamentos so pretesto de que no 
se fatigasen los Senados ; pero con la inten- 
ción verdadera de disminuir su autoridad, 
dándoles menos ocasiones de ejercerla. I por 
lo mismo cada seis meses nombraba una jun- 
ta especial ( Consilia s eme siria sortiri pa- 
ra que determinase de antemano lo que de- 
bía someterse a la discusión del Senado (ad 
frequentem Senatum) ibi. 

Eí primero de Enero se juntaba por lo co- 
mún el Senado para dar posesión a los nuevos 
Cónsules que comenzaban este dia sus fun- 
ciones, i la concurrencia era numerosísima. 
El Majistrado que tenia las haces, presidia i 
consultaba a los Padres Conscriptos : prime- 
ro sobre lo concerniente a la relijion (de re- 
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hits dwinis ), después sobre los sacrificios que 
habia que ofrecer a los Dioses. Sobre los pro- 
dijios que habia que espiar , sobre los dias en 
que se debiun celebrar los juegos, i sobre la 
inspección de los libros de las Sibilas , FU. 
XiV. VIII. luego sobre los negocios huma- 
nos i sobre el reemplazo del ejército, la di- 
rección de las guerras de las provincias &c. 
Se dice que entonces los Cónsules consulta- 
han al Senado lo relativo a la República en 
jeneral (de República indefinité)^ mas no los 
negocios particulares (de rehiis slngiiUs fi- 
nité. Aulo. Gel. xiv. 7 ). Lo mismo se hacia 
en circunstancias difíciles , en que se consul- 
taba al Senado tocante a la salud de la Re- 
pública (de suma Reipublicce vel tota). Gic. 
a cada paso. 

El mes de Febrero se destinaba por lo 
regular para X’ccibir las diputaciones i exa- 
minar las pretensiones de las provincias, 

Cic. ad. frat, 11 , 3 &c. 12 . adjani. i, 4- “ 
Ascon in Veri\ i, 35. 
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5. COMO SE CELEBRABA EL SENADO I SE LE 

consultaba. 

17 1 ]\'Ia j istr&do (Jug cIgIdir cdcbiRi el Scdr- 
do y ofreció un sscníiciOj i tomnbci los auspi 
cios ántes ele entrar eu el lugar en cpie debía 
celebrarse la junta, Plin, peenGg. 76. - GeL 
5¿iv , 1 SI los auspicios no parecían íavoi ables 
1 regularmente obtenidos , se señalaba la se 

sion para otro día, Cíe, ep, x. 12, 

Augusto mandó que todo Senador , antes 
de tomar asiento, debía cumplir sus obliga- 
ciones relij losas , ofreciendo incienso i vino 
en el altar del Dios, en cuyo templo se te- 
nia la sesión , Sicet, Aug, 35. 

Al entrar los Cónsules en el Senado, to- 
dos los Senadores se levantaban por lo regu- 
lar para tributarles los honores debidos. Su&t, 
Pis. 12. 

Todos los negocios que pertenecían a la 
administración pública , se consultaban con 
el Senado , escepto la creación de Majistra- 
dos , la dación de leyes, la declaración de 
guerra i la adoj)cion de la paz , porque estos 
pertenecían esclusivamente a la totalidad 

del pueblo. Dion, ii. 1 4' 
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El Senado no podía tomar ninguna provi- 
dencia tocante a los derechos de los cindada- 
nos romanos sin orden del pueblo. 'Pit, 

XXVI. 3. 

Cuando el Senado va estaba formado, el 
Pi -esidente, ya fuese Cónsul, Pretor &c., es- 
ponia el negocio de que se iba a tratar con 
esta fórmula adoptada: qiiod bonwnyfasturriy 
felix y fortunatum sity referinus ad vos , Pa- 
ires Conscripti, I después para preguntar a 
los Senadores cual era su voto , decia : Dio. 
Sp. PostJiumi , quid censes 1 Tit. L iv. I. 32. 
IX. 8, o quid fievi placet? quid tibi videtur? 

En el votar no había orden fijo 5 pero por 
lo común votaba primero el Presidente del 
Senado (Princeps Senatus) y k no asistir xin 
Cónsul electo , que entonces este era el pri- 
mero. Salus, 5o, Cic, Phil, iZyfam, 8i4j i 
después los demas Senadores según sus dig- 
nidades consulares (Pretorii y wdilítiiy tri- 
hunitií et qiicBstoriiJ, Se cree que cada uno 
de estos tenia asiento señalado, Cic, PhiL i3: 
que los asientos de los Senadores (subseUiaJ 
Cic, Cas, I. 7 , eran probablemente largos, 
Cic.fam. ni. 9, como el de que habla Ju- 
venal, longa cathedra ix. Ss , i estaban se- 
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parados i distantes unos de otros. Cada cla- 
se de Senadores tenia asientos distintos, unos 
mas estrechos que otros , como los de los 
Tribunos, en que solo cabia una persona, 
SiceL Cl. 23 ; pero ios Cónsules estaban sen- 
tados en lugares preferentes i en sus sillas 

cúrales , Cíe* ihi. i Cut* iv* i* 

Los Cónsules electos eran los primeros 
que votaban, i los Pretores i Tribunos elec- 
tos gozaban igual prerogativa respecto a lo 
restante de su orden, Cic, cid At. xii, 21, m 
Verr* v. i 4 * El Presidente del Senado po- 
día a su arbitrio preguntar lo que le parecía 
a un individuo cualquiera , i lo hacia unas 
veces TDOr deícrencia i otras por amistad. Cíe* 
post. red. in sen. 7. - Tit. Liv. v. 20. - Gel. 
IV. 10 3 XIV, 7* Algunas veces los simples 
particulares preguntaban a I0& Senadores su 
clíctámen (niiilti rogabantur^ atcjiie id ipsum 

Consulibus invitis). Cic. fam. i. 2, 

Para preguntar a los Senadores los Cón- 
sules , observaban durante todo el año el ór- 
den mismo que habían seguido al comenzar 
sus funciones, Siiet. Gel. 217 pero en los úl- 
timos tiempos , principalmente bajo los Em- 
peradores 5 el Presidente preguntaba por el 
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orden que tenia , CiCt üd. At. i. i 3 . cp. ix. 
i 3 . Cuando todos los Senadores votaban so- 
bre lo que se trataba, se llamaba esto modo 
exacto de proceder rogar i). Tit. Liv. 

XXIX. 18. -Plin. pan. 603 i se decía enton- 
ces que el Senado había sido consultado del 
modo regular, i el negocio plenamente de- 
liberado (ordine Consulí)’} lib. ii. 28. 2g. Au- 
gusto no se sujetaba a un órden fijo para pre- 
guntar su voto al Senado, a fin de que de es- 
te modo estuviesen mas atentos los Senado- 
res , Suet. 35 . 

El Senado no podía deliberar sobre nin- 
gún asunto contra la voluntad de los Cónsu- 
les, a no ser negocio traído al Senado por 
los Tribunos del pueblo, que tenían derecho 
de oponerse (moram faceve) a cualquiera de- 
creto , coa la palabra solemne ^eto , llama- 
da también intercederé : asimismo podían 
oponerse todos los que tenían igual o supe- 
rior poder al del Presidente , Cíc. Legg. m. 
3 . - Gel. XI Y. 7. Cuando alguno había de- 
clarado su Oposición , se llamaba la resolu- 
ción (Senatus autoritas)\ esto es, dictamen 

o juicio del Senado, Tit. Lw. iv. 57. - Cic. 

fam. I. 2. VIII. 8 3 i la resolución que se to- 
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aliaba no se llamaba Senadoconsulto ni de- 
creto j i lo mismo sucedía a las decisiones 
del Senado ^ cuando este se celebraba en lu- 
gar o en época ilícita, alieno teinpore aut Zo- 
co, o no se habían observado todas las solem- 
nidades debidas (solemnia) ^ id, nv; porque 
en este caso se sometía la materia a la deci- 
sión del pueblo , o bien el Senado mismo 
confirmaba después sus determinaciones con 
una resolución arreglada a las formas estable- 
cidas, Cic. ep, fam, x. 12; pero cuando no 
se había hablado de apelar al pueblo, ni de 
defecto en las formas, autoridad del Senado^ 
significaba lo mismo que Senatus consulto, 
Gic. leg. ir. i 5 . Algunas veces se empleaban 
ambas espresíones juntas, como se ve en la 
inscripción Senatus cónsul ti autoritas , que 
se ponía comunmente a las resoluciones del 
Senado, íque se escribía con solas las inicia- 
les S. C. A. 

Los Senadores daban su voto (senten- 
tiain dicebantj poniéndose en pie : de aquí 
proven ia decir que un Senador se habla iiues- 
to en pie (excitare)^ pero esto no se hacia 
sino cuando se les mandaba votar, Tit. Lio, 
ix. 8. - Cic. ad At, I. i 3 . Si se confonna- 
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han. con el voto de otro, se inantenian sen- 
tados , Cic. fam, v: 2. - Flin, pan. 76, Los 
Senadores principales cuando lo creían útil 
a la República, solían también manifeslav 
su Opinión sobre otros asuntos distintos de 
aquellos que se habían discutido, i excitar 
asi al Cónsul a que los propusiese al Sena- 
do esto es lo que Tácito llamaba (egredi 
relationemjj i entónees se decía censere re- 
Jerendum de aliqiut re, Salust. Gal. 5 o.. Plín, 
cp. VI. 5,0 relationem postulare^ Tac. anal. 
XIII. 49? porque ningún miembro del Sena- 
do, ni aun el Cónsul electo podía espontá- 
neamente proponer en una sesión otros ne- 
gocios mas que los que eran objeto de la 
convocación , Cic. pro Doin, 27. Algunas ve- 
ces se dlrijia la palabra a toda la Asamblea, 
para saber el voto jencral. Sal, Cas, 4 ^ ? i 
si el Cónsul dudaba o rehusaba el poner la 
materia en deliberación , diciendo que ne- 
cesitaba meditarla (se cojisiderare oellej los 
demas Majistrados, que tenían derecho de 
hacer que se juntase el Senado, particular- 
mente los Tribunos dcl pueblo, podían con- 
vocarle para esto, aun contra la voluntad 
del Cónsul. Cic, pro leg. Man, 19. pro Sext, 
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Sy. ep* fam, x. i6. A Augusto por decreto 
del Senado se le concedió , para durante su 
vida j la autoridad Tribuniciaj a fin de po- 
der 5 en cualquier tiempo , presentar a este 
cuerpo los proyectos de ley que quisiese, sin 
que por eso tuviese la dignidad de Cónsul, 
Los Emperadores que le sucedieron, reci- 
bieron de esta corporación el derecho de 
poder presentar ante ella uno, dos o mas. 
negocios en una misma sesión 5 prerogativa 
que se llamó jus pviTíios ^ secuiidcB tercies j 
quarta et quintce relationis. opis, y Capi~ 
tol. En aquel entonces llamaban al Senador 
que debía votar primero primee sententice 
Senator ^ ibid. 

Los Cónsules no tenían derecho de inter- 
rumpir al que hablaba, aun cuando disertase 
sobre cosas agenas de la cuestión propuesta- 
especie de digresión de que se valían algunos 
para absorver el tiempo de la sesión ( ut cliem 
dicendo eximerent y consiimerent j s>el tolle- 
rent )y porque no se podía proponer cosa nin- 
guna después de la segunda hora 5 esto es, 
en dando las cuatro de la tarde, según nues- 
tro modo de contar , Sene, de tranq, aniin, 
cap.ult,yX\\ tomar ninguna resolución des- 
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pues de puesto- el sol, Aitl. Gel xtv - 

T\ ' ^ J * 

Deaqui provino el que Cicerón , vitupe- 
rando los decretos de Antonio, los llamase 

Senatusconsulta vespertina , Plin. ni. lo. 

Sin embargo, se habla en los escritores de 
una sesión del Senado celebrada a media no' 
che, por haber llegado un espreso del Cón- 
sul Sp. Furio, que estaba sitiado entonces 
por los Ecuos y Volseos. Jn. ur. 290. Dion. 
IX. 63 . y nr, 26. Los autores hacen tam- 
bién mención de un Senador que disertó tan 
largo tiempo, que hubo necesidad do en- 
trar luces C nocte illatis lacernis , Plin. ep. 

IV. g.J 

Los que abusaban del derecho de hablar 
sin ser interrumpidos, algunas veces se veian 
piccisados a concluir sus discursos {perora- 
re J por el murmullo de los demás Senado- 
res, Cic. acl At. IV. 2. Otras veces también 
cuando los Majistrados hacian alguna propo- 
sición que no gustaba, se les iniponia silen- 
eio de este modo : Cceptum est refevri indu- 

cendo Senatusconsulto , id est, delendo vel 
expungendo-, ab omni Senatu reclamatum 
est. Cic. pro Dom ejus orationi vehementer 

ab ómnibus reclamatum est. id fam. 12 Si 

T. I. -"3 
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algún Senador dirijia a uno de sus colegas 
palabras injuriosas j como Catilina lo hizo a 
Cicerón i a otros^ todo el Senado clamaba con- 
tra él ('ohstrGp67^€ 0f7i7i6S J j Salust. Gat. 3 i. 

Esta práctica continuó en tiempo de los 
Emperadores j i asi Plinio j hablando de si 
mismo 5 después de la muerte de ÜomicianOj 
dice: Finio: incipit respondere Feiento: ne- 
nio petitiir ^ oh titrh utur y obstrepitur y adeo 
quideni ut diceret : Kogo , Patres Gonscrip- 
ti, ne me cogatis implorare axilium tribuno- 
ruin. Et statim Murena Tríbunus : permito 
tibí y oir clarisinie y F ciento dicere : tune 
quoque reclamatur, Ep. jx. i 3 . El trata- 
miento de iiustrísimo (clarisiinus) se daba 
entonces a todos los Senadores j pero ante- 
riormente solo le tenían los principales. 

Algunas veces los discursos de los Sena- 
dores eran aprobados por aclamación , con- 
surgenti ad censendumyaclamatum esty quod 

solet residentibus y Plin. ep. iv. 95 i esto lo 
hacían con ademanes que llegaban a ser ridí- 
culos : Non fere quiquam in Senatu jidty 
qui non me complecteretur y exoscularetury 
certatímque laude cumulare t y ideiii ix. i 3 . 
La autoridad del Cónsul ó del Presidente 
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del Senado j según parece, no fue siempre la 
misma, i varió en diferentes épocas. Cic, de 
Orat, III. I 5 pues en cierto caso cu que Ca- 
tón quería estorbar que se tomase una reso- 
lución , habló un dia entero, i conociéndolo 
Cesar, que era entónces Cónsul, mandó que 
le llevasen preso , pero todo el Senado se le- 
vantó para seguir al Orador, i al ver esto Ce- 
sar, revocó la órdeii, GeL iv. 10. 

Si uii Senador hacia una proposición com- 
puesta de partes diversas , de las que unas 
solo parecía n susceptibles de ser adoptadas, 
se le mandaba comunmente que la dividie- 
se, i propusiese con separación cada parte; 
en este ca'so cualquier Senador podía decir 
DIVIDELA (dioide) y Cic* fam* i, 2. - Sen, ep, 
21.- Ascon, in Cic, MU* 6. 

Los Senadores cuando los negocios eran 
sumamente importantes, daban algunas ve- 
ces su voto bajo juramento fjuratijy Tit. Lio. 
XXVI. 33 . XXX. 4 o* XLii. 21* -Tac, An, iv. 21. 
Habiá diferentes Majistrados que podían so- 
meter muchas cuestiones distintas a la deli- 
beración del Senado en una misma sesión. 
Cic* PhiL III, i. - Tit, Lio, XXX. 21. 

Cuando uu Majistrado proponía una cosa 
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al Senado, esto se llamaba s’erha/acere. Re- 

ferré vel deferre ad Senatum ó consulere 
Senatum de aliqud re. Cic. in Pis. iSj i el 
que el Senado la aprobase ('relcLtioiiem ctcci 

pere) Cic. i. - Tit. Liv. II. 39 . 

Silos Senadores habían manifestado ser 
de distintas opiniones , votaban o manifes- 
taban su sentir sobre cada una de ellas de 
Alarios modos: con sus miradas, con sus mo- 
vimientos de cabeza , levantando la mano 

&Ci Tac. Iiist. IV. 4. 

C 11 a n do hablaban los Senadores dirijian 
sus discursos por lo comnn a toda la asam- 
blea, calificando sus miembros con el trata- 
miento de Padres Goin'scriptos (Taires Coiis- 
criptij, Cic. i Tít. Lí'V. passim. Algunas ve- 
ces solo al Cónsul o al Presidente, Cic. Tliil. 
VIII. I, i otras a ambos, i 'lit. Lw, Vi. i 5 . I 
concluían por lo regular sus discursos con** 
cierta fórmula como esta : Quare ego ita 
cense o ó place t igitur &c. Salust. Casio di. 
52 . Qúod C. Pausa 'verha fecít de-de ea re 
ita censeo^ ó quee cum ita sint^ ó qiias oh res 

itacenseo. Cic. Pliil.iii. i5. v. 4* 7* 

bia asuntos en que daban su voto por escrito 
(de^scripto^ dicerej Cic. ep.fam. x. i3j i ^1 
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Senado con arreglo a ól daba sus decretos (in 
sententiani alícujns vel ita ut Ule censehat). 
Si un Senador era del mismo voto que 
otro, pero juzgaba necesario añadir alguna 
cosa, decía : Ser^dlio assentiory et hoc am- 
pliics censeo ^ Cic. PhÍl. xiii. 21 ^ i a esto era 
lo que se llamaba addere sejitentiae shú in 

sententiarn. Salust. Gat. 5 i. 

6 . MODO DE TOMAR SUS RESOLUCIONES EL 

SENADO. 

m. 

I 

Guando se habían beclio varias proposi-. 
ciones, i cada una de ellas tenia a su favor 
cierto número de Acotos , el Cónsul o Presi- 
dente podía poner a votación aquella que 
juzgaba mas conveniente (sententiam pri- 
rnain pronunciare , ut in ea discessio fieretj^ 
Cic. Ep.fani. I. 2. X. 12 , i omitir las demas 
(negare se pronuntiaturiiin). Cesar ^ de bel- 
lo civit. I. I. En esta prerogativa consistía la 
autoridad del Cónsul en el Senado^* pero mu- 
chas veces se opusierpn a ella los Tribunos 
r (ante se oportjere discessionem facera quam 

Cónsules .f Cic. fam. i. 2.) 

. El Senado no tomaba ninguna resolución 
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sia que antes se votase (per dlcessioneinj j i 
iiecho.j el .Presidente hacia colocar a un Jado 
de su asiento los que aprobaban el decreto^ i 
a otro los que eran de dictámen contrario 
Cqui hoc, cejisetis illud transite^ qui alia oiri’- 
nia , in lianc .pantemj'^ de esto proviene el 
que iré pedíbus in sententiam alicujus ^ sig- 
nifique aprobar el parecer de otro; i discede- 
re vel transiré in alia omnia^ ser de opinión 
contraria j Plin. ep. yin. Frequentes ie- 
runt in alia omnia^ la mayoría se declaró por 
el dictámen contrario. Cic, fatn. i. 2. Fre- 
quens Senatus in alia omnia üu id. vm. i 3 . 
Dicessit, X. 10. Testo pretende que esta es- 
presión qui alia omnia , en lugar de qui non 
cense tis , dimana de superstición ( ominis 
causa). • 

Los Senadores que votaban sin hablar j o 
según algunos los que -tenían .derecho de vo- 
tar , pero no de hablar j se llamaban de a pie 
(pedarii) Fest^ Aul. Gel. iii, 18. - Cic, ad. 
At. I. ig. 2O5 porque no espresaban su voto 
mas que siguiendo a aquellos cuyo dictámen 
aprobaban; i según otros , porque no tenien- 
do billa cural j iban al 3 enado a pie ^ A.ul* Gr. 
ibidy pero según Plinio, todos los Senadores 


antiguamente iban al Senado a pie , i el pri- 
vilejio de hacerse llevar no se conceditS mas 
que a Mételo , porque cegó sacando el Falla- 
diiun j o imágen de Palas del templo do 
VestUj que estaba ardiendo. Hist. iicit, vii. 

43. 4 ^* 

El que primero había propuesto una cosa 
(qui sententiam Senatui prcustitisset ^ Cíe. 
in Pis. 32) , i el que la había apoyado , fuese 
el Cónsul o cualquier otrO;, Princeps vcl 
auctor sententue. ovid. posito ^ ii . ‘ 3 . 3 i , se 
levantaba, los que eran del mismo parecer le 
seguían, Plin. ep. ii. ii j i los de contrario 
parecer se iban al otro lado; i el Cónsul, des- 
pués de haber examinado en que lado había 
mas Senadores, decía: hetec pars rnajoi' vi- 
de tur : en esta parte me parece que estala 
mayoría, i entonces se esteiidia la resolución 
conforme al dictámen de la mayoría , Plin. 
ep, II. 12. El nombre de los que principal- 
mente habían sostenido la proposición , se 
espresaba ordinariamente en ella; i esto es lo 
que se llamaba aiictoritates prescriptcB vel 
pvcescriptae. Cic. de orat. m. 3 ; porque es- 
tos mismos sujetos asistían a la redacción de 
la resolución. Scribendo cid fuevunt , id est 
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Senatasconsultí conficendi testes evant. Gic. 

fam. V. 2. 

Se ponia antiguamente al fin de las reso- 
luciones la letra cuando los Tribunos no 
se habian manifestado contrarios a ella. Es- 
tos al principio no entraban en el Senado, 
sino que se quedaban sentados en unos ban- 
cos delante del paraje en que se celebra- 
ba , hasta el momento en que se les llevaban 
las resoluciones para su aprobación. V' aler. 
Max, II. n; pero esto duró poco; pues leemos 
que el Tribuno Canuleyo habló en el Sena- 
do el año 3io, i según Dionisio se les admi- 
tió en él inmediatamente después de su ins- 
titución. VII. 49* 

Guando el Senado resolvía alguna cosa 
sin pedir el voto individual de los Senado- 
res , sino solamente haciendo que se separa- 
sen en dos partes los votantes, este modo de 
proceder se llamaba pedibus ferre senten- 
tiain ^ i el decreto; Senatusconsultum pev 
discessioneiiiy Aul. G. xiy. 7.-G ic. Pili!. III. 
p. -Suet. Tib. 3i; pero cuando se pedia el vo- 
to a cada uno de los Senadores, se llamaba 
simplemente Sencttusconsultum, Gic. in Pis. 
8; aunque le daban también per discessio- 


nem: si los votos eran unánimes, se añadía: 
sine lilla varietate, Gic. pro Scx. 34; i en el 
caso contrario: in magna ^>arietate senten- 
tiavLun , id. 

Si se trataba de hacer alguna pregunta o 
remitir una petición aun Jeneral,se consul- 
taba siempre el Senado , i por eso G i ce ron 
echa en cara a Antonio el no haber observa- 
do esta formalidad con motivo de Lepido, 
P/u7. III, Q. Antes de votar (ante díscessio- 
ncmfactain)^ i aun durante los debates, los 
miembros acostumbraban colocarse cerca de 
aquel que era de su mismo dictamen , ¥lin, 
ep, VIII. i4j i el voto que reunía mayor nú- 
mero, se llamaba: sententia máxime f ve- 
quens y id. ii, ii. 

Al gimas veces el Gónsul traía ya estendi- 
da la resolución que deseaba que se adoptase, 
i los Senadores la aprobaban sin ninguna di- 
ficultad. Cic, Phil. i. I. 

En los casos en que se creía necesario el 
secreto, no se permitía entrar en la pieza ni 
a los escribas ni a las demas personas de la 
servidumbre, i uno de los Senadores hacia 
de secretario , Cic. pro. i4- El decreto 
dado de este modo se llamaba tacítuniy Gapi- 
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tol Gorcl. 12. Algunos juzgan, apoyándose 
en Valerio Máximo, que también estaban es- 
cluidos de estas juntas los Senadores llama- 
dos Pedarü^ ii. 2. 

Julio Cesar mandó durante su consulado 
que las órdenes del Senado se publicasen 
(Diurna acta). Suet. Jul. 20 j práctica que 
j)cirGCG liíil)Gi'S6 ol^scrVcido mente* Cío* 

pro Sex, XIV ; pero Augusto prohibió esta 
publicación, Suct. Aug. 36. Como quiera 

que sea j las operaciones del Senado siempre 
se sabían j i en los reinados siguientes vemos 
que babia Senadores encargados de publicar- 
las xbI conwicnturis Scncitus coiijic icii’' 

(lis. Tac. Anal. v. 4 * Se registraban en los 

archi vos públicos, actaid cst tahulcú vcl coni- 
juentariL Todas las resoluciones de las -j-un- 
tas del pueblo , y de los tribunales , los na- 
cimientos , las muertes , los matiimonios, 
los divorcios &c., y estos registros eran un 
manantial de instrucción para los historia- 
dores. De aqui previno la espresion Diurna 

urhis acta^ Tac. Au. xiii. 3 i. Acta populh 
Suet. Jul. 20. Acta publica. Tac, Anal. xii. 

24 .-Suet. tib. v.-Plin. cjy. vii. 33. Urbana 
id. IX. i5 j porque todos estos documentos 
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en j eneral se llamaban Acta. Cic. fam. 12.- 
8 . Plin. VII. 54. 

Las espresiones Scnatusconsultuni j dc- 
crctunij se aplicaban indil eren temen te á to- 
das las resoluciones del Senado. Cic. Tit. Llv. 
j Salust. passun , y asi se decía : Consulta et 
decreta patrum. Pero se distinguían en jc- 
neros y en esj)ecies, Decretum^ espresaba una 
sola parte del Senadoconsulto , en los casos 
en que se concedía a alguno una provincia, 
honor, u objeto cualquiera que se pretendía. 
Fest. El decretum no era denominación que 
se diese esciusivamente a las resoluciones del 
Senado , porque se llamaban también decre- 
ta las de muchos Majistrados. (Decreta Coii- 
suliun ^ augur am y pontijicuniy Decurionuniy 
Cwsaris Principis y Judicis &c. Se usaba tam- 
bién sola la palabra Consulta ; pero menos 
veces, como Consulta saplentiiim y las máxi- 
mas de los Sabios , Cic. de leg. 1. 24. Con- 
sulta belli y las resoluciones en la guerra : Si- 
lo IV. 35 j. Grachii id. vii. 34 . 

En la cabeza de los decretos del Senado 
se espresaba el dia y lugar de la sesión , y el 
nombre de las personas que habían asistido 
a la resolución j después se ponía la proposi- 
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cíon i el nombre del Majistrado que la ha- 
bía hecho j i a continuación de este j)reám^ 
bulo se escribía la resolución de este modo; 
Senatuscoiisultí auctoritas Pridíe Kal. Oct, 
iii cüde Apollinis scribcndo adfuevunt, L* 
Domitius et &G. M. Marcellus Cons. \?erha 
fecit de provinciis consular ¡bus de ea re ita 
censuít^ vel censueriint uti &c. Cic, ep. fani. 
Yiii. 8, de donde leemos : De ea re Senatus- 
consultus ita censuit ^ o también: 

Placeré Senatui^ Senatum oelle et cequuni 
censere y Senatum existimare^ arbitraria et 

; oideri Senatui. Git. Tit. Liv. So- 
lus y Passim. 

Cuando los Tribunos se oponían a lo pro- 
puesto 5 se espresaba al fin de la resolución 
en esta forma : Huic Senatus consulto ínter-' 
cessit. C. CellíuSy C, Pansa ^ Tribuni plehis 
C. íhid. Algunas veces los Tribunos no se opo- 
nían en el mismo acto , sino que pedían ter- 
mino para examinar lo resuelto ^ i entonces 
se señalaba el negocio para otro dia, Cic, pro 
Sex, 34- 

Si el Senado mandaba que una cosa se 
ejecutase cuanto antes fuese posible, se ana- 
dia por lo común esta espresion : primo que- 



que tempore : cuando aprobaba lo que algu- 
no liabia ejecutado , eos recle atque ordíne 
'videri fecisse. Tit. Liv. Passim ; y en los 
casos contrarios, eos contra rcpublicam fe- 
cisse oideri^ id. 

A los Cónsules no se les mandaba (nego- 
tiiun dabatur Consulíbus ) absolutamente, 
sino con ciertas restricciones de urbanidad. 
Si oideretiir ^ s¿ e república esse ducerent, 
Tit. Liv. Quod. commodo republiccü fieri 
posset CiESAR ; ut Cónsules alter amhooe , si 
eis xideatur , ad helhun proficísccrentin', 
Gic. Guando los Cónsules ejecutaban las ór- 
denes del Senado, se decia : esse ocl forc in 
patriLin potestate , y cuando los Senadores 
hacían lo que el pueblo deseaba , esse in po- 
pulí potestate, Tit. Liv. ii. 56. 

En las peticiones que el Senado hacia a 
los Tribu n os s e servia de es ta f ó r m u la : Se n a- 
tus censuit ut ciim Prihniiís agerctur. Tit. 
XXVI. 33. XXX. 4* Guando ya csUibau ésten di- 
dos los decretos del Senado, se arciiivaban en 
la tesorería fm erarium condeh antur ) ^ i cu 
este mismo lugar se guardaban las leyes i 
demas actas de la República. Tit. Lio, iii. g. 
Antiguamente los Ediles las depositaban en 
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el templo de Geres , id. iii. 55,. i se llamaba 

tabiilarium j el lugar i archivo público don- 
de estaban custodiadas; los decretos en que 
el Senado concedió ciertos honores a Cesar, 
fueron escritos con letras de oro en colunas 
de plata. Dion. xliv. 9 . I otros varios de- 
cretos del Senado se grabaron en láminas de 
cobre , que existen aun hoy dia , i son otros 
tantos monumentos muy preciosos de la an- 
tigüedad. Tit. Lw. XXXIX. 19 . 

Los decretos del Senado hasta que esta- 
ban archivados no tenian fuerza alguna. Suet. 
Aug. 945. I he aquí porque en tiempo de 
Tiberio se mandó que los decretos del Sena- 
do, principalmente aquellos en que se im- 
pon ian penas capitales a algunos particula- 
res, no se archivasen hasta pasados diez días. 
Tac. An. iií. 5i , a fin de que el Emperador, 
si estaba ausente, tuviese tiempo de exami- 
narlos i de moderar su rigor. Dioti. Lvn. - 

Suet, tib. 75. 

Los Cónsules ántes del ,año 3o6 de Ro- 
ma, alteraban i suprimian a su arbitrio las 
resoluciones del Senado. Tit. Lw. mj i 
eso Cicerón echa en cara a Antonio el ha-- 
ber fabricado algunos decretos a su antojo. 
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Lo resuelto por el Senado rara vez se re- 
vocaba. Mientras duraba la discusión de una 
proposición (re integra)^ todo el mundo te- 
nia libertad de manifestar los motivos de 
oponerse a ella ( contradicere s>el dísentí- 
rejy pero cerrada la discusión (re per ac- 
ta) y todos estaban obligados a conformarse 
con lo resuelto por la mayoría (qitod pía- 
ribas placáis set cuactis tiiendum. Plin. ep. 
VI. i3. 

Cuando se habían despachado ya todos 
los negocios señalados para el dia , el Presi- 
dente disolvia el Senado en esta fórmula; 
Non amplias eojí moramur , Paires Cojis- 
criptiy o nenio ^os teñe t -y nihil 'Vos mora- 
niur y Consaly citatis nominihus y et perada 
dicessione , miltit Senatam. Plin. ep. ix, i3. 

7 . AUTORIDAD DEL SENADO EN DIFERENTES 

ÉPOCAS. 


El Senado no siempre tuvo la misma au- 
toridad, porque al principio solo conocía de 
los negocios que los Reyes le propon ian , i 
se suponía que estos no obraban sino a con- 
sulta suya (ex coiisilio patrum). Tit. Liv. 
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8 . 9 ‘ Despucs los Cónsules añadieron a sus 
actas esta esprcsíon : ex Seiiatusconsulto, 
Tit. Liv. II. Tarquino el soberbio no se 
sujetó a la costumbre adoptada por sus pre- 
decesores de consultar al Senado sobre todos 
los negocios; antes desterró, o condenó a 
muerte sus principales miembros, i no pro- 
veyó sus plazas. Tit, Liv, i. 49 * conducta 
tiránica de este Príncipe le precip»itó del 
trono e hizo que se aboliese el gobierno mo- 
nárquico el año 243 de Roma. 

El Senado llegó al colmo de su poder 
por este acaecimiento , i asi conocía de to- 
dos los asuntos, y los Majistrados no eran, 
en cierto modo , mas que sus ministros 
(quasi ininistri gravisimi Consilii), Gie. pro 

Sex. 65 . 

No se podía adoptar ley ninguna, ni el 
pueblo celebrar junta ninguna sin consenti- 
miento suyo (nisi patT'ibus auctorihus id est 
juhentibus xel permitentibus ^ Tit, Liv. iv-- 
Suet. pero como los Patricios comenza- 
,ron a abusar de su autoridad i a ejercer cruel- 
dades* con los plebeyos , después de la muer- 
te de Tarquino el año , el pueblo se ar- 
mó para su propia defensa , salió de^ la ciu- 


dad, se apoderó del Monte Sacro, i creó Tri- 
bunos. Estos til aro n a destruir la autonoiud 
del Senado, i poco a poco consiguieron el 
debilitarla por diferentes medios j al princi- 
pio estableciendo los Comicios por Tribus 
( CoTtiitia tributa J, de los que escluyeron a 
los Patricios , Tit, Liv. 2, 60: después con la 
ley que propuso el Tribuno Letorio , para 
que esta junta nombrase los Majistrados ple- 
beyos, Tit, Liv. 11. Bq.- Díon, ix. 4* b^ego 
proponiendo los Cónsules Horacio i Valerio 


otra ley que se adoptó, en los Comicios Cciifu- 
riados ^ para que los Patricios estuviesen suje- 
tos a las leyes dadas en los Comicios por Tri- 


bus, Coinitia tributa.) o en los Comitia pie bis y 
Tit, Liv, iii. 65 ; i finalmente por las leyes del 
Dictador P ubi ilio, id. viii, id. la, i de Menío 
el Iribuno, el año 487? Cic. Brut. 14? en que 
se mando que antes que el Pueblo votase los 
Senadores debían tener por válido todo lo 
que se decidiese en los Comicios por centu- 
rias (Qoinitia centuriata iit Jicreut auctores 
ejus rei quam populus jusumis esset y 'vel in 


incei'tum eventum ^dmitioj' uinj siendo asi 
que antigüamente las decisiones del Pueblo 
eian las que estaban sujetas a la .aprobación 

T. I. . 
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del Senado (nisi pati'es auctoi'es vci fie rcut. 

Tít. Lív. I. 17. 23. IV. 3 . 49. -Gic. Plano, 3 .) 

El derecho que se abrogaron los Tribunos de 
invalidar los decretos del Senado ^ ojpon leu- 
dóse a ellos (uiterccdendofi restriiijió aun 
mas su poder; pero sin embargo conservó tal 
auloridad,que a pesar de que el pueblo tenia 
la fuerza, nunca perdió el ascendiente que le 
venia de su esplendor i de su dignidad. (Po- 
testas in populo auctoritas j in Senatu J Gic. 
Jeg. iix. 12, locuSy auctorítas y domi splendor 
apiid exteras nationes nomen et gratiay id. 
pro Gluent. 56 . Giceron llamaba al órden de 
los Senadores ordo ainplis simus et sanctissi- 
7 )ms ^ summum popuU Ronianiy popular um- 
que et geutíum omníum ac re güín consiUuni 
pro Dom. 28, i al palacio del Senado , tem~ 
pliun sanctiiatis j amplitudinis , mentís , con- 
silii puhlici^ capul urbis^ ara sociorum^ poi’- 
tus ornnium gentium &c, pro M ¿Ion, 33 , y asi 
la dignidad de Senador inspiraba el respeto 
mas profundo a los pueblos estranjeros. Cíe. 
in e rr, i v. 1 1 . 

Como no se permitía a un Senador sa- 
lir de Italia sin licencia ( siiie coméatufi 

Cíe. ad. At, vm. i 5 . - Siiet. ClaiuL 16. 23 . » 


Nei\ 3 o. 20, a no ser para ir a Sicilia o a la 
GaJia Narbonense, Dlon, cv. 4 ^ 7 cuando le- 
nian que hacer viajes mas largos , se les da- 
ba una comisión indeterminada , que se lla- 
maba legatio libei^a (sine mandatis^ sine ullo 
reipuhliccB numere ut limr edítales aut sin- 
graphas suas persequerentur)^ Cic. de leg. 
ni. 8. - Ep. fam. xr. i. - Atic. xv. 12 ; con lo 
que conseguian que en todas partes les hicie- 
sen los honores que les correspondían. Los 
Senadores en las Provincias iban acompaña- 
dos de lictores, Cíe. ep.fam. xn. 21 ; i si los 
demandaban en juicio , podían pedir que in- 
tentasen su acción en Roma , ibid. xin. 26. 
Estas junes tras públicas de honor i respeto, 
eran el único premio del cuidado que los Se- 
nadores ponían en los negocios públicos. Cic. 
Cluenc. 55 , 

Aujiquc el Pueblo de Roma tenia el supre- 
mo poder, sin embargo no tomaba determi- 
nación ninguna sin consultar el Senado sobre 
todos los negocios de grande importancia, i 
asi el Senado deliberaba i tomaba primero 
una resolución, i el Pueblo después la adop- 
taba i mandaba ejecutarla (Senatus censuit.^ 
vel decrexdt^ populas jussitj^ Tit. Liv, i. 17: 
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ív. 49 » X. 12, 4 ^* XXXVII. 55 . &c. Había no obs- 
tante gran número de negocios importantísi- 
mos que el Senado depidia por sí solo^ a no 
ser que se recurriese al Pueblo por medio de 
los Tribunos: derecho que parece haber te- 
nido oríjen, no en ley espresa^ sino en la an- 
tigua costumbre. C¿c. de orat. i, 52 y i asi: 

1. '’ El Senado se había reservado la pro- 
tección de la relijion pública, de modo que 
sin permiso suyo no se pedia introducir el 
culto de ningún Dios nuevo, erijir ningún 
altar, ni consultar los libros de las Sibilas. 

Tit. Lw, IX. 46. ~Cic. de Dw. i. 43 * 54 - 

2. “ El Senado era el director del tesoro, 
í asi disponia a su arbitrio de las rentas pu- 
blicas, Cic, in VaL i 5 . - Tít. Lw, xxxviin 
54- fijaba el sueldo de los jenerales , oficiales 

i soldados, i mandaba hacer las provisiones i 

■ 

el vestuario para la tropa. Polib. vi. n» 

3 . ° Determinaba las Provincias que cada 
año debían mandar los Cónsules i Pretores, 
i cuando lo creia conveniente prorogaba su 
niando. Cíe, pro Domo. 9. 

4. ° Para embajadores a las potencias es- 
tran jeras nombraba siempre alguno de los 
miembros del Senado. Tit, Lw, ii. xxx. 



26. XLi. 29. et alibi passim , i respondía a 
los embajadores estranjeros lo que juzgaba 
conveniente. Cic, iu V íiífri. i 5 . don, 9. -Tií, 

Li/v^ VI. 26. VII. 20. xxx. 17. ^ 

5 .® Decretaba las acciones de gracias que 
se debían dar por las victorias conseguidas, 1 
determinaba también los honores que debían 
concederse a los Jenerales victoriosos , bien 
fuesen de la ovación o del triunfo, o con el 
título de Emperador , do, PhiL xiv, 4 i “ 
Tit, LUk V. 23 , - Polib, VI. II. 


6,® Asimismo podía dar el titulo de Rey 
según lo juzgase conveniente, i declarar ene- 
migo de la República al que creia que lo 

era. Cees. Tit. Liv. i Cic, pas. 

« 9 Le pertenecía también la persecución 
de los crímenes públicos i de traición , ya 
fuese en Roma, ya en las demas partes de 
Italia. Tít. Liv. xxx, 26. Conocía i juzgaba 


de todas las cuestiones que se suscitaban en- 
tre los aliados i las Ciudades sometidas a la 


República, Cic. de ojie. i. lo. - Polib. vi. ii. 

8.“ Ej ercia el poder, no solo de interpre- 
tar las leyes , sino también de derogarlas, de 
dispensar de ellas a los particulares &c. Cic. 
pro D. 16, 27 j pro Leg. Man, 21. de leg, u. 


j(>. - Aicon. in Cic. pro Corn. - PUn. ep. 

IV. 9. 

Q.“ El Senado también tenia el derecho 
de señalar, para otro dia las asambleas del 
Pueblo. Cic. pro Mar. 26. ad At. iv. i 5 ; de 
mandar que se mudase de traje en los tiem- 
pos de calamidad (vestem mutare)., o cuando 
la ciudad corria gran riesgo. Cic. pro Sex. 
.12 j pero la autoridad del Senado era nota- 
ble ^ especialmente en las disensiones intes- 
tinas o en las conmocionea peligrosas. En- 
tonces se daba el decreto solemne ; wqne los 

)) Cónsules cuidasen de preservar la Repúbli- 

* 

Dca del riesgo que la amenazaba.” Ut Cónsu- 
les darent opera nequid de tr imentí Re ipu- 
blica caperet. Decreto que daba a los Cón- 
sules un poder ilimitado^ i derecho de casti- 
gar i aun de condenar a muerte sin forma de 
juicio cuando lo estimasen conveniente 5 de 
reclutar tropas, i de declarar la guerra sin 
orden del Pueblo. Salust. de bello cat* 29. 

Se nombraba este decreto ultimátum^ o 
cxtremiLin. Cees, de hell. civ. 1. 4 * f orina 
Sencitiísconsulti ultimce necesitatis Tit. Liv. 
ui. i manil'estaba que la República estaba 
confiada a la vijllancia de los Cónsules: per- 
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mitti vel commendari Consukbus o pcrmit- 
ti ConsuUbm ut vcmpublicam defmdcrent. 
Cic. Algunas veces babia varios Majistrados 
que parücipabau «le la autoridad del Senado. 

Cius. id. Tit. Liv. VI. 19. En otras so o se 

nombró un Cónsul , como cuando ocurrió 

la sedición de C. Graco : ut L. Opimius on- 

«ii'uidereí, porque su colega Quinto a lO 
Máximo se bailada ausente. Cic. m Catil. i. 3 . 

T'it. Li'.'. 111- 4- . 1 c ,1.^ 

Sin embargo que los decretos de ciia 


no tcuiaii en rigor l'uor/a de ley, m aunque 
fuesen dados cii casos no previstos por las e- 
yes , uo por eso se consideraban inénos obli- 
gatorios; de suerte que los Cónsu es misnu. 
estaban sometidos a ellos. TU. im. i\. a • 
XLU 31 ; l no podían ser revocados m anula- 
dos, induci, id OH, delevi potevant, sino por 

resolución del mismo Senado, Cic. pío 
4 Jt. I. 17. Con todo, la fucría de estas dis- 
posiciones en ciertos casos era tcmimral, i no 
duraba mas que un año. Pio/í. ix. 07- - 

últimos tiempos de la República, a au 
dad del Sonado no era respetada de los poi c- 
rosos ni de sus. criaturas , Cic. pro ^ tjt. 1-)^ 
porque estos por intrigas obtenían ue u.i po 



pij lacho corrompido todo cuanto deseaba n. 
Jp. de hell civ. ii. 4^3 &c. : asi el pueblo 
dio a Cesar por Ja ley Vitinia el mando por 
cinco años de la Galia Cisalpina i la Ilii la ^ i 


poco después obtuvo del mismo Senado la 
Provincia de la Galia comata , o ulteiñor, 
porque temieron los Senadores que si se la 
negaban , el Pueblo se la concedería. Siiet. 
JuL 22. Flut. ¿n 'Vita Ccesarís : esta cor- 
rupción i desprecio de la autoridad del Se- 
nado , condujeron a su ruina la libertad pú- 


blica. 

Cicerón durante su consulado creyó que 
habia establecido la autoridad del Senado so- 
bre bases sólidas , uniendo a este cuerpo el 
orden Ecuestre ^ Cic. Cat. iv. lo, - Pis. 3 : lo 
que el llamaba óptima Re ipublicaj quos sitin 
potestate optimorum ^ id est^ nobiliutn et dP 
tisiniovum : de Icg iii. 17. La ruina de la Pe- 
pública la atribuye el a la disolución de esta 


unión. Att. I. .14. 16 j que duró poco fordi- 
niim concordia disjujita estj. Cic. At. i, i 3 j 
por haberse negado el Senado a libertar a los 
Caballeros de diferentes cargas que tenían 
por razón de sus rentas de Asia. Cic. At. i* 
17. Este rigor impolítico dió ocasión a Ce- 
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sar , Cónsul entónces , de ganar el orden de 
los Caballeros, apoyando sus súplicas, i de 
antemano ya se habia captado la voluntad 
del populacho con la proposición de la ley 
Agraria. Suet. Cas. 20. -Cic. i. i 5 . De modo 
que empleó las rentas mismas de la Republi- 
C3. p&ríi íorjuvlt^i las cadenas* Díoii* xxxYiii* 

3, vóase Lei Julia. El mismo motivo que 
dió orijen a la unión del Senado con los Ca- 
balleros , fue causa de su enemistad. Salusí. 

Jug. ^ 2 . 


Augusto, dueño ya dcl imperio, conservo 
las formas de la antigua República i los nom- 
bres de sus Maj istrados^* pero no dejó ni ves- 
tijio de la YU’tud i libertad primitivas (Pns- 


ciet integri moris). Tac. anal. i. 3 ; i apa- 
rentando obrar solo por orden del Senado, 
buscaba con maña el modo de apoderarse -de 
toda le autoridad (Véase la nota del traduc- 
tor al art. lei regia capit. leyes romanas 


DADAS EN DIVERSAS ÉPOCAs), 

Tiberio aparentó aumentar el poder del 
Senado , concediéndole el derecho , que te- 
nia n sólo los Comicios , de crear Majistrados 
i de hacer leyes , Tac. Anal. i. i 3 , medida 
que dió a las resoluciones del Senado el ca- 
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rácter de leyes, i las hizo mas frecuentes^ 
pero no fue mas c[ue una apariencia ele auto- 
• porejue todas las resoluciones de los 
Senadores estaban enteramente sujetas a la 
voluntad del Príncipe, porque era necesario 
que las confirmase. Por lo común precedia un 
discurso del Emperador a todas las resolu- 
ciones del Senado, i no. le pronunciaba él 
mismo , sino qoe le leía uno de los Cuesto- 
res, que se llamaba Candidato ^ Suet. Tit, 6 . 
Aug, 65 : uso que hizo mirar como disposi- 
ción del Príncipe en su discurso, todo lo que 
se habia resuelto por el Senado , i varias ve- 
ces se hallaron algunos de estos discursos 
presentados por disposición del mismo Se- 
nado, porque estos Majistrados habían lle- 
gado a ser tan aduladores, que acojian aque- 
llos discursos con grandes aclamaciones, Plin. 
pan. 75 , i no dejaban nunca de aprobarlos 
unánimemente i a gritos. Omnes j omnes. 
Vopis. in^ac. 7 . 

Las órdenes de los Emperadores al Se- 
nado se llamaban eplstolce o libelUj porque 
estaban plegados en forma de carta o de xi- 
BRiTo 5 lo que se cree haberlo introducido 

Julio Cesar. Plut. in vita Ccesar. Suet. JiiL 
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56. Posteriormente se adoptó esta forma de 
pasar las órdenes en casi todos los negocios. 

Suct. Jiib 81. “ Aiig* 53. 84 * " Tacit. AuciL 
IV. 39 . 

Pero la costumbre de consultar en to- 
das las circunstancias con el Senado , cesó 
cuando los Romanos se acostumbraron ya a 

la esclavitud. Suet. Tibe7\ 3o. 

Los Emperadores se acostumbraron des- 
pués insensiblemente a dar sus órdenes sin 
consultar al Senado, a derogar las antiguas 
leyes , i a hacer otras de nuevo ; en una pala- 
bra , a resolver a su arbitrio sobre todas las 
solicitudes que se les presentaban , i de res- 
ponder (per rescripta ad líb ellos) por órde- 
nes , que eran como leyes (per edicta et 
constitutiones &c.). Vespasiano parece que 
introdujo el uso de los rescriptos i de los 
edictos , los que fueron mas frecuentes en 
tiempo de Adriano 5 pero después de este 
Emperador rara vez daba el Senado decretos 
sobre asuntos de particulares, i asi ceso en-, 
teramente su uso en tiempo de Caracalla. 

Se llamaron privilejios las constituciones 
i edictos de los Emperadores sobre penas i 
premios concedidos a los particulares que no 
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debían tener efecto jeneral, como los de que 
se ha hablado (privilegia ^ quasi privatce le~ 
ges ). Aul. Gel. x. 20 ; espresion que or- 
dinariamente se tomaba al principio en 
sentido poco favorable , porque significaba 
una ley particular, que sin forma de jui- 
cio imponía a un ciudadano cierta pena es- 
traordinaria. Cic. de leg. ni. 9; como por 
ejemplo la ley de Glodio contra Cicerón, 
Cic. pro Doin, 17 , que -este Cónsul mira 
como contraria a las leyes Sagradas i a las 
de las XII. Tablas j leges prioatis liominibus 
irrogari , id est enim prioilegium. Id. est pro 

Sex. 3 o. 

Los derechos i gracias concedidas a una 
clase particular de ciudadanos, se llamaban 
beneficios y Plin. x. 65 . 57. no, como los pri- 
vilejios de los soldados , de los parientes , de 
los pupilos i de los acreedores &c. 

Los diferentes decretos o leyes que dio el 
Senado para conceder ciertos derechos estra- 
ordinarios a Augusto , se repetían por lo co- 
mún para hacer iguales gracias a los Empera- 
dores sus sucesores, al tiempo que se les con- 
cedía el imperio. (Tum Senatus omnia prin- 
cipibus sólita y J^espasiano decreoit). Tacit. 
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hist. IV. 3 (i). La colección de estos diferen- 
tes decretos se titulaba ley regia , leso re- 
gia y vel lex imperiiy et augustum prioilc- 
giiíJii y lo que recordaba las antiguas leyes 
promulgadas en Roma en tiempo de los Re- 
yes. TU. Lw. XXXIV. 6. 

CABALLEROS. 

Los Caballeros no formaron al principio 
orden particular en el estado , porque cuan- 
do Rómulo dividió el pueblo en tres Tribus, 
tomó de cada una de ellas cien jóvenes los 
mas distinguidos por su nacimiento , por su 
caudal y por sus demas calidades para que 
sirviesen a caballo i para que guardasen su 
persona , i les dió el nombre de celeres 
(lijeros) ad opera oeloces , Dion. ii. i 3 , oel 
eques desultoriusy vel á Celere eorum prce- 
fectOy Fest. , i los dividió en tres centurias, 
que tomaron los nombres adoptados para la 
división de las tres Tribus, a saber’. JMiain- 

líense s y Tatienses i Luceres. 

El número de Caballeros se aumento prí 

1 Vca.se la nota en el capítulo de las leyes de los romanos 
lei regia. 
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mero por Tulo Hostilio con trecientos al- 
Laiios escojidos (decem turmas, turma, qua- 
si terina dicta est, quod ter denis equitibus 
constavet* Var. i Fest. Tit. Liv. i. 3 o, Des- 
pués Tarquino el antiguo dobló este número 
(numero alter tantum adjecitj , conservando 
solamente la división i el nombre de las cen- 
turias , i a los nuevos Caballeros les dio el 
sobrenombre de Rliamnenses , Tatiensis, 
Luceres , Posteriores pero como Tito Di- 
vio asegura que eran 1800 los de las tres cen- 
turias , parece que Tarquino los aumentó mas 
que el doble. Tit. Liv. i. 3 o. 

Servio Tulio creó diez i ocho centurias 
de Caballeros: formó las doce centurias nue- 
vas de los ciudadanos mas distinguidos del 
Estado^ y las seis restantes con las tres que 
Rómulo había establecido al principio. Se 
dieron diez mil libras de monedas de co- 
bre (i) a cada una de ellas para compra de 
caballos , y la contribución de las viudas se 
destinó esclusivamente para mantenerlas, 
Tit. Liv. I. 4 ^- Tales han sido los princij)ios 
del órden Ecuestre, que fue de la mayor uti- 

I La libra de cobre o el as j nqiiivalia a 8 niaravedi's i 
medio. 
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lidad al Estado , y como un lazo que unía los 

patricios con los plebeyos, 

No se sabe con certeza el tiempo cu que 

comenzaron los Caballeros a formal oiden. 
separado de los otros del Estado j peí o pare- 
ce que fue antes de la espulsion de los Re- 
yes. Tit. Liv, I. 35 . II. I. Después de esta, 
todos los que servían en la caballería no eran 
propiamente Caballeros, sino solo los que 
eran del orden Ecuestre. La elección se ha- 
cia ordinariamente por el Censor, que a nom- 
bre del Senado presentaba el agraciado con 
un anillo de oro í un caballo mantenido a 
costa del Estado. Los Caballeros eran patri- 
cios o plebeyos indistintamente , y trataban 
de illustri , espetiosi , splendidi , a los que 
descendían de las antiguas familias. No ha- 
bía número fijo de Caballeros; pero podían 
serlo a los diez i ocho años. Dion. lii. 20; i 
el caudal que debían tener (ceususj,<i lo me- 
nos en los últimos tiempos de la República, 
i bajo los Emperadores , era de 4^0000 sex- 
tcrcios , lo que viene a ser rs. Hor. 

ep. I. I. S’j. - Plin, ep. i. 19. Hai algunos que 
dicen que a los ciudadanos romanos cuya ha- 
cienda total ascendia a esta suma , cada lus- 
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tro se los matriculaba en el catálogo de los 
Caballeros , aunque esto no carece de escep- 

clon , Tit. Lw. V. 7 5 

siempre se ha exijido caudal determinado 

para ser de esta clase. Tit. Lw. lu. 27. 

LiOs distintivos de los Caballeros eran. 
i/El caballo 5 que les daba la República, i 
que por esta razón es llamado legitimo. O vid. 
Fast. III. i 3 o. 2.° El anillo de oro, de donde 
proviene la espresion aiiullo áureo doiiciri 
Ínter equites legi 3 .° El augustas clams o 
la túnica angusticlavia , i el asiento señala- 
do en los espectáculos públicos , conforme a 

la ley que hizo adoptar L. Roscio Otho, Tri- 
buno del Pueblo el año 686 . Dion. xxx. 25 .- 
Juv. ni, 159. XIV. 324, en que se mandó que 
los Caballeros tuviesen asientos señalados en 
catorce ñlsiS (in XIF gradibus) cerca de la 
orquestra, en donde se sentaba el Senado j 
lo que motivó la espresion Sedere in qua- 
tordecim, ó in eques tribus ó spectare in 
equitCy i para espresar que uno era Caballe- 
ro; equitem esse Suet. 

Las obligaciones de los Caballeros (Mun- 
m¿5j, al principio se reducian a servir en él 
ejército,* pero posteriormente sirvieron tam- 


65 

bien de Jueces o de Jurados (iit JudicarentJ 
i de arrendadores, de las rentas públicas, 
tigalia condiicere. Los Jueces habian sido 
Senadores hasta el año 63 i de JRomaj pe- 
ro ya entonces la corrupción de este orden 
hizo que se concediese a los Caballeros el 
poder de juzgar, en virtud déla ley Sempro- 
nia, que hizo adoptar C. Graccho 5 mas esta 
prerogativa se devolvió al Senado por Sila , i 
últimamente se dividió entre ámbos órdenes. 

Los Caballeros arrendadores de las ren- 
tas del Estado estaban divididos en muchas 
compañías, que cada una tenia un Presiden- 
te, al que llamaban Jeneral de la compañía 
(Magister socíetatis). Cic, fam. xiii. 9. En 
Roma se tenian en tanta consideración a es- 
tos arrendadores ( publicaiii ) que Cicerón 
los llamaba homines aniplisimi honestisimi^ 
et ornatisimiy proLeg. Man. 7. Tíos equituin 
respiihlicce , pro Plac. i 3 / pero estaban muy 
lejos de ser igualmente estimados en las Pro- 
vincias conquistadas; pues en ellas los publi- 
can os eran detestados. Ascon. in Cic. Ferr. 
II. 3 ; principalmente los empleados por ellos 
i sus subalternos. 

Todos los años se hacia en Roma en i5 
T. I. 5 
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(le Julio (idus quintilibus) una cabalgada de 
Caballeros (transvectio), que hacia muy bn- 
llahte a este orden. Tit. Liv. ix. 46 . a lan 
del Templo de Marte o del del Honor, que 
estaba situado estramuros del Pueblo, e iban 
a caballo al Capitolio, llevando en la cabeza 
una guirnalda de olivo , vestidos con toga de 
color de escarlata (toga palmatce ó trabea), 
i traian en la mano los distintivos milita- 
res que hablan recibido de los Jenerales en 
premio de su valor, üiora. vi. i 3 ; entonces 
no se permitía el citarlos ante los Jueces, 
como lo prueba el hecho que acaeció en tiem 
do de Augusto i refiere Suet. -^ug. 38 . 

Cad.i cinco años acabada esta cabalgada. 


los Caballeros iban a casa del Censor, que 'es- 
taba sentado en su silla curul , se apeaban 
frente del Capitolio i pasaban por delante 
del Censor, llevando sus caballos de la brida 
^ftraducebantj, i de este modo pasaban la re- 


vista (cognocebantur). 

Si algunos Caballeros no eran de buenas 

costumbres^ si liabian disminuido de caudal^ 

o no tenían el cuidado necesario de sus ca- 


ballos, Gel. IV. 20, el Censor mandaba (jue 
le vendiesen, TU, Lw. xxix. 27 ; lo que que- 
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ria decir, que liabian sido degradados dcl or- 
den ecuestre.* de esto provino la espresloii 
adimére eqimrn^ para significar que el Caba- 
llero liabiasido degradado, i aquellos a quie- 
nes el Censor les aprobaba su conducta, reci- 
bian orden de llevar sus caballos (^¿/’útdiíce- 

re). Ovid. Trist. ii. 89. 

El Censor leía entonces la lista de los 
Caballeros, i los que eran tachados de fal- 
tas lijeras (qid minore culpa tenerenturj, 
eran castigados moti siint ordine cquestrij 
con no nombrarlos cuando se pasaba lista. 
Suet, Cat, 16. Una especie de premio, de que 
se hace mención , consistia en dispensarlos 
de servir en el ejército contra su voluntad, i 
de mantener un caballo para el servicio pú- 
blico (7ze in 'vitus militar et ^ nes>e Censor e i 
equum publícum asignare?it ) ; pero esta gra- 
cia solo podía concederla el Pueblo. Tit. Liv. 

XXXIX. 19, 

Se daba el título de Jefe, Equestris ordi- 
iii Pjdnceps , al Caballero cuyo nombre era 
el primero en la lista del Censor, Plin. 1. 
i4j o de joven principal, Princeps juventu- 
tis , no porque todos los Caballeros tueseii 
jóvenes , pues habla muchos de avanzada 
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edad , tal como Mecenas i Atico , que eran de 
este orden j i vemos también dos Censores, 
Livio i Ñero, con el título de Caballeros, 
id, Lw. XXIX, 37 ; sino porque al principio la 
juventud sola era la que componía este or- 
den. Hay que notar que entre los Romanos 
se llamaban jóvenes los hombres {juvenes) 
basta la edad de cincuenta años , y por eso 
Cesar se llamaba adole ce ntiilus ^ cmnáo se le 

propuso por Candidato para el empleo de 
sumo Sacerdote, aunque ya tenia treinta i 
seis años, Salust, Cal. 49? ^ Cicerón se dice 
adolecens j a la época de su Consulado. PhiL 
ii. 5. En tiempo de los Emperadores, los he- 
rederos del trono tomaban el título dePri/i- 

ceps juventiitis ^ Suet. Calig. i5, 'velju^en- 
tu/Uy Ovid. Pont. 11. 5. 4i : título que se dió 
igualmente a todo él cuerpo del Orden ecues- 
tre. Tít.Lw. xLii. 61. 

PLEBEYOS U ORDEN POPULAR. 

Todos los Romanos que no pertenecían a|: 
órden de los Patricios o al de los Caballeros, 
se llamaban Plebe o Pueblo , PLebs o Popu- 
las, Algunas veces la palabra Populas desig- 


na toda la nación , como clemeiitía roinani 


popali^ o todo el pueblo, excepto el Senado, 
Señalas populasque romanas. Plebs, se em- 
plea frecuentemente en este último sentido, 
i asi cuando se dice que los Plebeyos fueron 
nombrados Cónsules , se quiere decir que 
fueron elejidos los que no eran de la clase 
patricia,* pero Plebs significa comunmente 
las clases inferiores del Pueblo , de donde 
proviene ad populam pie benque veje r re. 
Cic. fam. viu. 8 , i lo mismo Gel. x. 10, i 
Horat. Plebs erdsy id esty unas ex plebe y se- 
rás Plebeyo, pero no Caballero: ep. i. i. 5 q. 
Se usa también Plebs para significar lodo el 

Pueblo. Od. 111. i4- I- 

De los Plebeyos que vivían en el campo 
i cultivaban la tierra , se componía la Plebe 

RUSTICA., Plebs rústica. Tit. Liv. xxxv. i. En 

los tiempos antiguos los Senadores se ocupa- 
ban también en la agricultura: Cic. de Senect. 


167 j pero después la abandonaron, Pit. Liv. 

T "13 "I 1 -i-lrt t- i-i ^ I i-fc I rt 




Ciudad, los mercaderes, los obreros &c. Cic. 
de offic. I. ^2 y formaban la parte de la na- 
ción llamada Plebe urbana {Plebs urhaiid). 
Salust. Cal. 87. Estas dos especies de Plebe- 
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yos, rustici et urbani, no formaron después 
mas que sola clase u orden. Ib. Jug* 7 ^- 
El Pueblo que vivía en el campo, Plebs 
rustica y era la mas apreciada {óptima et mo- 
destissimd). Cic. Rull. u. 3 i , laudatissímay 
Plin. i8. 3 . El que habitaba en la Ciudad, 
Plehs urbana y se componía de ciudadanos 
pobres, cuya mayor parte no tenían -oficio ni 
gi’anjería ninguna, i vivían solamente de las 
liberalidades públicas i particulares {eos pu- 
blicum inalum alebcil). Salust. Cat. 37 * 
los últimos tiempos de la República se les 
distribuían cantidades inmensas de trigo, 
comprado a costa del Erario ; de modo que 
cada individuo recibía una fanega i dos cele- 
mines por mes. Salust. frug* edit, Cortiiy 
pag. 974. Su ocupación principal era ir si- 
guiendo a los Tribunos i Majistrados popula- 
res cuando iban a las juntas. De aqui recibie- 
ron el nombre de Tribu forense, I ribus 
r ensis. Tit. Liv. iXé 4 ®? ^ mercenaria, 

operas conductas 'vel mercenasli y para espre- 
sar su venalidad i corrupción, i al mismo 
tiempo para manifestar los trabajos merce- 
narios en que se ocupaban. Cic. Sex. 17. 27. 
97. u.-At. \. i 3 : Operce conductoj'um. Sext. 


5 o. MuUitudo conducta , PHn. i. 9. Condo- 
nes conducta} , Sex. 49. 53 . Contionalis hiva- 
do (erad , misera ac jejiina plebecula. At. i. 

16. Tex et soreles U7'bis , id. i 3 : Urbana et 

p er dita plebs , id. vn. 3 . 

Cicerón presenta con frecuencia el con 
traste entre el populadlo {populas, plebs, 
multitiido, tenniores &c.) i la alta nobleza, 
Principes , delccti, optimates et optimatuim 
principes, lioncsti, boni , locupletes &c. Gic. 

Sex. 4 ^- 

El populadlo tenia cabezas de partido, 
ditc.es multitudinum , a filien mantonian los 
Iklajistrados sediciosos para que ejecutasen 
las cosas mas temerarias. Salust. Cat. 5 o. 

Cic. Sex. 37. 46 . El que el populacho de Ro- 
ma fuese tan turbulento , era consecuencia 
natural de su pereza i de su licencia desen 
frenada, i estas se miraron con razón como 
una de las causas principales de la destruc- 
ción de la República. El comercio i las fábri- 
cas se consideraban ocupaciones serviles. Sa- 
lust, Cat. 4. - Dion. ix. 25 , i asi la industria 
no se fomentaba de ningún modo - vai las 
sus diversiones, especialmente la de los 
bales de gladiadores, indicaban su levoculad 
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natural, í le disponían insensiblemente a en- 
trar en cualquiera conspiración contra el Es- 
tado. Salust, Cat. 3'], 

OTRAS DIVISIONES DEL PUEBLO 

Romano. 

1. PATRONOS 1 CLIENTES (nOVXLES , NOVI ET IG- 
KOVILES; OPTIMATES ET POPULARES): NOBLES, 
NUEVOS, INNOBLES, PRINCIPALES I POPULARES. 

Rómulo , con el objeto dé unir los Patri- 
cios a los Plebeyos con lazos mas estrechos, 
mandó que cada Plebeyo escojiese para sí un 
Patricio por patrono o protector , de quien 
se llamariá cliente (^quod eum coleba£)* La 
obligación del Patrono consistía en ayudar a 
su cliente, aconsejándole i apoyándole, en 
socorrerle en sus desgracias i necesidades , i 
finalmente en hacerle todos los oficios de pa- 
dre, como si el- cliente fuese verdaderamen- 
te su hijo. El Cliente por su parte estaba 
obligado a respetar a su patrono con todas 
sus acciones, i en caso necesario a mantener- 
le a costa de sus bienes i aun de su vida, 

Díon, iK 10. 

Estaba prohibido a los Patronos i a los 




Clientes el acusarse o ser testigos uno c 
otro j i si se sabia que uno había quchi'anta- 
do esta prohibición, podía ser muerto impu- 
nemente por cualquier ciudadano, como vic- 
tima consagrada a Pluton i a los dioses in- 
fernales. Esta institución orijinó una emu- 
lación recíproca de afecto i de fidelidad entre 
Patronos i Clientes; i asi durante mas de seis- 




cientos años apenas se vio cosa que manifes- 
tase disgusto entre ellos, ib, Virjilio com- 
para al crimen de haber apaleado a su padre 
al de haber engañado un Cliente, Eneid, vi. 
6o5: se miraba como cosa sumamente hon- 


rosa para un Patricio el tener muchos clien- 
tes, Lien fuesen hereditarios o adquiridos 
por mérito personal. líorat, ep, u. i. io3. - 

Javen. x. 44 . 

En los tiempos posteriores las ciudades, i 
aun las naciones enteras , se pusieron bajo 
la protección de 1 as familias romanas mas 
ilustres, como los Sicilianos bajo el patroci- 
nio de Marcelo, Cic, in CoeciL 4» *• Vari\ i8. 
La isla de Chipre i la Capadocia bajo la de 
Catón. Cic, fam* i5. 4* Los Alobrojes bajo la 
deFabio, Salust. Cat. Los Botoñeses te- 
nían los Antonios por patronos. Saet, Aug^ 
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17. Los Claudios eran patronos de Laccdeino- 
np id Tib. 6. Los habitantes de Puzol eran 

2,1 decidlo, a, den,,.- 

to Cic. Phil. 11. 4 i- <^apua escojio a Cicerón 

por protector , Cic. Pisón- n. fam. 2. xvi. &c. 
Este uso, según parece , tuvo su orijen en los 

tiempos mas remotos. Tit. Liv. ix. 20. 

A los que habían servido las majistra- 

turas cumies , Cónsul , Pretor , Censor o 
Edil curul , i también a aquellos cuyos ma- 
yores hablan obtenido estos empleos hon- 
rosos los llamaban nobles { iiobiles ^ • goza- 
ban del derecho de hacerse retratar, jus ima- 
ginitin^ i sus descendientes conservaban estos 
retratos con sumo cuidado , i los hacían e- 
var delante de sí en los funerales. FUn- 

XXXV. 2. 

Estos retratos en cera o pintados, se es- 
ponjan en el atrio de las casas , i se guarda- 
ban en cajas de madera , de las que no se s 
caban sino en circunstancias solemnes. Polib, 
VI. 5 i. Al píe de estos retratos se ponían los 
títulos i honores que habían disfrutado aque- 
llos que representaban , i los hechos gloiio 
sos con que se hablan distinguido. Juv- Sat. 
vni. 69. - PUn. XXXV. 3. De aqui vino que 



imagines se tomase con frecuencia por nobi- 

litas y Salust. Jug. 85 . -Tit. Eiv. iii 58 , i Ce- 


vcB por imagÍ 7 ^es. O vid. Amor. i. 8, 65 . Es~ 

te privilejio de tener retratos jenealójicos 
fue al principio particular de los Patricios_; 
pero los Plebeyos le gozaron cuando fueron 
admitidos a las dignidades cumies. 

Los que pertenecían a una familia, cu- 
yas cabezas habían obtenido alguno de los 
empleos enrules, se llamaban homines 
hombres nuevos. Cicerón dice de si que es 
homo per se cogmitus in Cat. i. ii. 

Los aue no tenían derecho de hacer lle- 


var sus retratos o bustos, ni poseían ninguno 
de sus antepasados, se llamaban ígnobilesj 
innobles. 

Se calificaba de principales o grandes, op- 
timates ^ i algunas veces de pj^oceres , i aun 
Principes j a los que seguían el partido del 
Senado ; i se llamaban populares a los par- 
tidarios del Pueblo, prescindiendo del orden 
a que pertenecían. Cic, pro Sex, 4 ^ : deno- 
minaciones que indicaban el partido, pero no 
la clase o dignidad. Los grandes disturbios 
que excitaron ambas facciones no cesaron 
mientras existió la República, 


11. LINAJE 1 FAMILIA O DESCENDENCIA, NOMURES 
DE LOS ROMANOS (iNGENUl ET LIBERTINI &C.), 

lEJÉNUOS, LIBERTINOS &C. 


Los Romanos estaban divididos en dife- 
rentes linajes {gentes). Cada uno de estos en 
muchas familias {in familias s)el stirpes)^ i 
asi Gens Cornelia ^ comprendia las familias 
de los Scipiones, de los Lentulos, Getegos, 
Catones, Ciunas, Silas &c. : se llamaban 
Gentiles los del mismo linaje {gensy. Agnati^ 
los de la misma familia. Cic. Top, 6. Festo. 
in ooce gentiles. Se llamaban Idimhlen A gnati 
los que estaban enlazados con la familia por 
parte de padre, paía distinguirlos de los 
Cognatij que eran los parientes por parte de 
madre : agnatus , podia ser también cogna- 
tus ; pero no al reves : i asi patruus , el tio 
hermano de padre, era a un mismo tiempo 
agnatus i cognatus ; pero abunculus , el tio 
hermano de la madre, era solamente cogna- 
tus, Digest. 

En los primeros tiempos , la espresion 
Gens se usó esclusivamente por las íamilias 
patricias, Tit, Liv, x. 8, i de aqui provinie- 
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ron las calificaciones distintivas de majoriun 
gentiimi i ininorum gentiiun, Cic, fam. ix, 

21 ; pero cuando se concedió a los Plebeyos 
el poderse enlazar con las familias patricias, i 
aspirar a los honores públicos, gozaron igual- 
mente del derecho de jentes, jura gentium 
mel gentilia'. innovación que confundió todas 
las prerogativas, Tit. Lio. iv. i. &c.; porque 
algunos linajes (o familias), genteSj entraron 
en el orden patricio , siendo plebeyas 5 otras 
en el plebeyo, siendo patricias , i otras fue- 
ron una mezcla de familias patricias i plebe- 
yas. Suet. Tib. I, De aqui provino el sino 
gente ^ para denotar un ciudadano de linaje 
innoble, libertinus et non generosus, Horat. 

11. 5 . i 5 . 

LosB-omanos, a lo menos los mas nobles, 
para distinguir los diferentes linajes, las fa- 
milias i los individuos de una familia, tenían 
e\ pr cenóme n ^ nomen^ et cognomen, Juv. y. 
126. - Quint. V. 3 . 2'7. 

El prcenomen^ nombre propio, que siem- 
pre se colocaba el priraero, denotaba el in- 
dividuo, i se escribía comunmente con sola 
la inicial, como A. por Augustus^ C. por 
Cajiis ; D. por Decimus j K. por Kceso j L. 
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por Lutius ; M. por Mareas ^ o por Manías-:, 
N. por Niunerius P. por Publiuí^ ; Q. por 
(Quintas ; T. por Titas , i algunas veces 
con (los, como Ap., jápias ) Gii., Ctieius*, 
Sp., Spurius^ i otras con tres, como Mam., 
Mamereus\ Ser. por Servias \ Sex. por Sex- 
tas &c, 

'Eiaonieii, apellido, se escribía después 
(leí prcenomen, i servia para espresar el lina- 
je {gens'), i se terminaba en iuSy como : Cor- 
nelias , Fabius , Tullius , Julias , Octavias. 

El cognomen y sobrenombre, se coloca- 
ba al último, i servia para manifestar la fa- 
milia, como Cicero y Cesar &c. ; de modo 
que en PuLlio Gornelio Scipion , Publio es 
e\ prcenomen y Gornelio elnomeiiy i Scipion 
el cognomen. 

Algunas familias {gentes^ parecía que no 
tenían ningún sobrenombre: C, Marius, 

- ■' ' f, 

Q. Sertorius, L. Mumius , Plut. ¿n Mar. 
Gens et familia y parecía que se tomaron al- 
gunas veces uno por otro; i asi Pabia gens, 
vel familia. Tit. Liv. ii. 49* futras veces se 
usaba un cuarto nombre , llamado agnomen 
^ cognomen y renombre, que servia para re- 
cordar alguna acción ilustre o un aconteci- 
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miento notable; i asi la conquista de Garta- 
go i de Africa hizo dar el título de Africa- 
no a Escipion, i su hermano Lucio Govnc- 
lio Escipion tuvo el de Asiático y itor igual 
causa. Se dio el nombre de cunctatory entre- 
tenedor, a Quinto Fabio Máximo, por haber 
entretenido la impetuosidad de Aníbal con 
su lentitud, evitando constantemente el com- 
bate ; i hay otros ejemplos de un segundo 
RENOMBRE {aguoiiien i cognomeii) añadido al 
primero. El último Publio Gornelio Esci- 
pion , Africano y se llamó AEiniliano , porque 
era hijo de Emilio Publio , jTmilius Pa- 
b lias y i había sido adoptado por hijo del 
grande Escipion, que no tenia hijos propios; 
pero comunmente le llamaron los historia- 
dores Africanus ininor , para distinguirle 
dcl primero Scipio Africanus. 

Parece que los Romanos no tuvieron en 
su principio mas que el nombre propio, co- 
mo Rojnulas y Peinas &c.y o dos, como Ñama 
Poinpilius y Tullas Hostilius , Aneas Mar- 
tius y Tarcjuiniis Priscus y Ser'vias IPulliaSy 
Sextas TarquinuSy pero cuando se dividie- 
ron en tribus, razas i familias {fn gentes et 
familias^ , acostumbraron tener tres , como: 
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L. Junias Brutus , M* alerius Publicó- 
la &c. 

Con todo, no siempre se empleaban to- 
dos los nombres ; por lo regular se 1 1 ín 1 1^ n 
a (los, i algunas veces a solo el sobrenombre. 
Saliist. Cat, 17. - Cíe, epist, passim ; pero 
cuando se hablaba a uno , se usaba jeneral- 
mente del nombre propio (prce7io7ne?i) ^ que 
particularizaba la persona del ciudadano , i 
mavormente porque los esclavos no le teiiian: 
por eso dice Horacio , gaudent prcenomine 
molles auricul, Horat. Sat. 11. 5 . 32 . 

Los renombres se daban con motivo de 
alguna circunstancia notable, o de alguna ca- 
lidad del sugeto , como: Cato y de prudencia, 
áe Catus y prudente y Cíe, de Sen 2. &c., o 
de la complexión , como : Cal^us'y Crassusy 
Macer y o del cuidado que habian tenido en 
cultivar ciertos frutos’, como: LentaluSy Ci- 
cero y Gic. &c. : algunos nombres daban lu- 
gar i aludian a ciertos motes ; v. gr, Aúnay 
Horat. ep. 1, i 3 . ig. Serranus CalatinuSy Gic. 
pro S'ext. 33.1 asi Virjilio dice chanceándose: 
Val te sulco Serrance serentem, Eneid. vi. 
844. A Q. Cincinnato la llamaban Serrano y 
porque los embajadores del Senado le halla- 
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ron sembrando cuando le fueron a partici- 
par el decreto por el que se le había nombríi- 
do Dictador. Plín. xviii. 3 . 

A los niños, a los nueve dias de haber na- 
cido , se les ponía por lo común el nombre 
{prcenomen). Este dia se llamaba dia de la 
purificación , lus tricas dies , i se observaban 
por esto ciertas circunstancias relijiosas, 
Macr. Sat. i. x6. - Sites, Ner, 6, Al hijo 
primojenito se le ponia por lo común el nom- 
BRE (^prceiioineií) del padre , i a los demas el 
de los tíos o el de otro pariente. 

Guando en una familia Iiabia solo una hi- 
ja , se la daba regularmente por nombre el 
apellido de la familia (Gens)y i asi Tulla y la 
hija de Cicerón j JiiUay la de Cesar; OctaviUy 
la hermana de Augusto &c. ; i le conservaba 
aun después de casada ; si habia dos hijas, se 
distinguía la una con el nombre de mayor y i 
la otra con el de menor y v. gr. , Cornelia 
major y Cornelia minor. Guando eran mas, 
se distinguían por la edad, i las llamaban 
primera fice., prima, secunda , tercia, quar- 
ta, quinta &c, Var. de lat. ling. viii. 38 . - 
Suet. Jul. 5 o ; o para dar a estos nombres un 
son ido mas dulce, tertiLla, quavtiUa , quin- 

T. 1. 6 
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tílla &c, Cic. At. XIV. 20. Parece que anti- 
guamente el sobrenombre de las niujeits se 
designaba con leti'as al reves j i asi .0 paia 

Caya'j .T por Luciu &c. 

Mientras floreció la República, los ape- 
llidos de las familias {Gentes) i los renom- 
bres se conservaron sin alteración, i pasaron 
a los bijos de todos los de la familia, i a sus 
descendientes^ pero después que se abolieron 
las instituciones republicanas, se cambiaron 
i confundieron. 

Los que podían obrar conforme querían 
se llamaban liberi ^ libres j e injenuos, bige- 
nui ^ los hijos de padres que siempre hablan 
sido libres. Tenían el nombre de libertos o 
libertinos , liberti i Ubertini , los esclavos 
liorros. Se los nombraba liberti ^ relativa- 
mente a sus amos; i Ubertini^ respecto a los 
ciudadanos que eran libres de nacimiento , j 
asi se decia libevíiis ineus , lihertus Ccesci- 
vis ; pero no Ubertinusj i se decía de uno: ¡i- 
hcrtuius homo , id est , non ingenuus * 

Suetonio, a quien siguen algunos escrito- 
res, cree que Ubertini eran los hijos de los li- 
bertos, i asegura, Cteid. 24? qoe se llamaban 
asi los hijos de los esclavos horros o de los li- 
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bertos\ Isldor, ix. 4 ? dice lo mismo ; pero no 
se halla en ninguna parte de los clasicos esta 
distinción: al contrario, vemos que los escri- 
tores de épocas diferentes han dado estos noni- 
hres al mismo individuo. Plauio, Mil. glor. 

IV. 1. i 5 . 16. - Cic. in Verr. 1. 4 ? ? i 

Cic. de Orat. llama , Tito Livio los 

nombra diciendo: ser^itutern sev'vissent^ 

45. i 5 . Séneca presenta frecuentemente esta 
Oposición entre sevs>i et Ubevi^ ingenui et 
Ubertini ^ de vita heat, 24* cp. 3 i. &c. 


ESCLAVOS- 

La clase de los esclavos en Roma se com- 
ponía: I.® de los prisioneros de guerra; 2.0 
de los que se compraban ; 3 .® de los delin- 
cuentes condenados a la esclavitud, i 4-” 
los hij os de padres esclavos, sei'vi aut na~ 
cebantur au fiehant. 

i.“ Los enemigos que habian rendido las 
armas i se habian entregado voluntariamen- 
te conservaban los derechos de libertad , i 
se llamaban dedititiiy Tit. Liv.yw. 3 i, Ces. 1. 
2*7; pero los militares cojidos , ya fuese con 
las armas en la mano, o después de asaltada 
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una Ciudad j se vendían en la plaza piibllca 
(sub corona) con corona, según la espresion 
de Titio Livio, lib. 5 . 32, porque les ponían 
una corona cuando los vendían a subasta 
{sub hasta) 5 porque se ponía una lanza en el 
paraje donde estaba el pregonero, que era la 
señal de la venta, i se les llamaba ser^d {qnod 
esseiit bello scwati ^ Isid. ix. 40 ? ^ niaiici- 
pia (cjuasi iiianit cap ti). Var. L. L. v. 8 . 

2.” En Roma había continuamente un 

mercado de esclavos : los que hacían este co- 
mercio {mangones n)el venaticíj Cíe. Orat. 70, 
qui renales liahehant^ Plaut, Trin. 11. 3. 
los traían de diferentes partes. El vendedoi 
debía salir garante de la docilidad de sus es- 
clavos, i no ocultar ninguno de sus defectos, 
Horat. Sat. 11. 3 . 385 , i por eso los presenta- 
ban desnudos {producebantur}, con un le- 
trero {titulas oel inscidptio) al cuello, en 
que se espresaban sus buenas o malas calida- 
des. Gél. IV. 3. Si el vendedor había puesto 
alguna cosa falsa en el letrero, estaba obliga- 
do a resarcir al comprador los daños que hu- 
biesen provenido de esto, Cic. ojf. 3 . 10. 17^ 
i también en algunos casos a volver a recibii 
el esclavo, ibíd. 33. Los esclavos de que el 
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vendedor no quería salir garante {^V(Estave), 
llevaban una especie de gorro o sombrero 

{pilcati). Gel. vn. 4 * 

A los esclavos que venían de ultramar, 

les ponían en los pies unas marcas hechas 

con greda {cretatis ce/ g)'p^at¿s pedíbus). 

Plin. hist. uat. xxxv. 17. 18. - S. 58 . - Ti- 

huL II. 3 . 64 ; i les agujereaban las orejas 
{aurihus perforatis , Juv. i. io 4 )* Algunas 
veces se vendían los esclavos con la condi- 
ción que si no acomodaban al comprador , se 
le devolverían al amo {reddiherentur) den- 
tro de un término fijo. Cic. off. iii. 24 - “ 
Plaut. Most. 111. 2. 193. Festus. Se llama- 
ban s>enales ó ser\>i novícii los esclavos es- 
tranjeros recien llegados. Cic. pro Quint. 6.- 
Plin. Epist. I. 21. - Quintil, i. 12. 2. viii. 2 ; y 
(veteratores) los ya diestros , porque había 
mucho tiempo que servían. Terenc. Hehaut 

v. i. 16. 

Estaba prohibido a todo ciudadano de 
origen libre, ya fuese Romano o de otra na- 
ción, el venderse como esclavo; y con mayor 
razón el vender a cualquiera otra persona li- 
bre ; pero como no bastó esta prohibición 
para cortar los fraudes que se hacían , el Se- 
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jiado mandó por un decreto que todos los 
que consintiesen ser vendidos como escla- 
vos, para participar del precio de la venta, 
quedarían esclavos. Los padres podian de- 
gradar a sus hijos i hacerlos esclavos; pero 
este acto de dureza no hacia perder entera- 
mente a los hijos, el derecho de hombres li- 
bres, porque cuando estaban ya fuera de la 
esclavitud, eran mirados como ingenuos, iu' 
genici ^ i no como libertinos, libertini: lo 
mismo se hacia con los deudores que se en- 
tregaban como esclavos a sus acreedores (in 
ser^ntutein crecUtoribus addicti) Quintil, vi. 
3, 2 S, V. 10. 60. 

3 .° Los delincuentes con frecuencia eran 
condenados a perder su libertad. Por ejem- 
plo, los ciudadanos que se habían ocultado 
para que el Censor no los matriculase, o que 
no habían querido tomar las armas (jjui cen- 
sum aut militiam subterfugerant ) , eran 
condenados a confiscación de bienes , a ser 
azotados con varas, i después a ser vendidos 
como esclavos a la otra parte del Tiber. Cic. 
pro CecL 24. Los condenados a minas, o a 
Incliar con las fieras , o que debían sufrir al- 
guna pena capital , lo primero se les privaba 



de su libertad, i dcspuos eu castigo, por una 
ficción de derecho, eran declarados esclavos 

{sers>i pcrncB friiigcbantiu ). 

/ Los hijos de esclavas nacían esclavos 

del amo de su madre. Los esclavos no podían 

contraer matrimonio regular; 1 asi su unión 

se llamaba contubernio^ contubernium , 1 

^ ^ nonlíixrnQ nnrijíloS Gil 






casa dcl amo, se llamaban vernm^ o^emacu- 
li , de donde provinieron las espresiones Un- 
guu veviiciGiílciy v'cZ e VHCiculcLT is j lenguaje nía 
temo. Estos esclavos eran mas indóciles que 
los demas, porque se los trataba con menos 
severidad. Horat, Sat. 11. 6. 66. Los esclavos 
de una casa, considerados todos juntos, se 

llamaban Nep. At. i 3 . - Gic. para- 

dox. IX. 3. {Familia constat ex sejvis pluri- 
hiiSjCic. Ccec. 19. Quindecirn liben homines, 
populas est', totidem ser^ñ .familia-, totídem 
vincti. eigastulum). iVpul. Apol., i los escla- 
xo^Jamillares. Gic. pro Celso. 23 . Plaiit. Ain- 
phit, Prol. 127. Por eso se ái]o familia filos o- 
foruin , por sectas de los filósofos. Cic. finí 
bus IV. 18. Dioin. n. 1- i Att. ii. 16. Sen- 
tentia quee familiam éucit honestum quod 

sit. id esse solum boniim. es la máxima prin- 

/ 
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cipal de los Estoicos ; id, finibus ii. i6. Lit- 
ciiis Jamiliarn diicity equivale a jefe principal 
de la secta. Id, PJiil. v. 2. Accedit etiam 
quod familiam ducit \ Fam. vii. 5 . 

El PROPIETARIO de los esclavos tenia el tí- 
tulo de Señor j Domirms, Tercn. Eun. 111. :2. 
23 j i por eso esta palabra se empleó para de- 
notar un tirano. Tit, Lw, 11. 60. Augusto no 
quiso admitir esta denominación, por el mal 
sentido en que se tomaba. Suet, Aug, 53 , i 
Tiberio hizo otro tanto , id, 27. - Tacit, An, 

II. 27. 

Los Esclavos no se ocupaban solamente 
en los trabajos domésticos ; se empleaban 
también en el comercio i en las fábricas. A 
los que manifestaban talento les enseñaban 
la literatura i Jas artes liJjerales, {artibus in- 
^eñuis j Uberalibus \>el honestis), Cic. Ho- 
rat. ep. ii. 27 , i los esclavos que las Sabían 
se vendían comunmente a muchísimo pre- 
cio. Plin, vn. 39. - S, 4 ^. - Senec. ep. 27. - 
Suet, Jul, 47 * - Cic. Rodo Com. 10. Esta es- 
peculación contribujó en gran parte a la in- 
mensa riqueza de Craso , Plut. in vita ejus. 

Llamaban pedagogos, , a los es- 

clavos empleados en llevar los niños a la es- 
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cuela, ipedagog-mm, el lugar donde se en- 
señaba a leer a los esclavos jóvenes {litterce 
serviles^. Seii. v. SS.~Pliu. vn. 27* 

Los esclavos se empleaban según su con- 
ducta i talento, i se escojia uno para man- 
dar a los demas en la Ciudad , i este sobi es- 
tante se llamaba medias tiniis , i el villicus 


era el que cuidaba de los esclavos del campo. 
Horat. ep. i. i 4 * 

Las haciendas rurales de los ricos se cul- 
tivaban la mayor parte por los esclavos, prin- 
cipalmente en los últimos tiempos, Plin, 
xvui. 3 j pero había también en el campo 

hombres libres que trabajaban a jornal co- 

r;^ rytr Si 








i 3 . - Ccecín. 5 g. 

El amo entre los Romanos tenia un podei 


ilimitado sobre sus esclavos^* tanto que po- 

din m 

día a su arbitrio condenarlos a ser azotados ' 
aun a muerte. Juv. Sat. vi. 219. Abusaban 
de esta facultad con tal crueldad, especial- 
mente en los tiempos de la corrupción de la 
República , que se hicieron muchas leyes pa. 
ra restrinjirla. El látigo era el instrumento 
con que castigaban mas frecuentemente a los 
esclavos. Por ciertos crímenes los marcaban 
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en la frente con un hierro ardiendo , i algu- 
nas veces les ponían al cuello una especie Je 
yugo de madera (ficrca). El esclavo castiga- 
do asi, se llamaba y i el que había 

sido frecuentemente azotado, iiicistígia, Te- 

ren. Adepli. v. o verberad^ id. Phorm. 
IV. 4. 3 . Eí que había sido castigado con la 
marca , se llamaba stigmatias , o stigmati- 
ciis y id esty notis compunotus y Cíe. off. 11. 
y - iiiscriptus y Mart. viii. yS. g. LitteratuSy 
Plaut. Cas. II. 6 . 49 i ^sto es, litteris inscrip- 
tuSy como urna Plaut. Rut. 11. 5 . 21, 

ensiculus litteratus &c.y id iv. 4. 
tigaba también a los esclavos encerrándolos 
en una parte de la casa o lugar de correc- 
ción, in ergastulo vcl pistrinoy o se les obli- 
gaba a hacer andar un molino de trigo , Plaut* 

i Teren* passim i Sen* de Benef* lY. 3 y. (i). 

* 

1. En lio rescripto del Emperador Constaotiiio del íiüo 
se resuelve tjue si el amo liacia az^otar a su esclavo con varas 
o con correas j o si le encarcelaba para precaver el que Luye- 
se y aunque después muriese 3 el amo do podía ser acusado por 
esto , ni se debia tener cuenta del numero de días que habiaii 

m ^ 

mediado; pero el amo será reputado como iiomicida y aiiade 
la misma ley^ si volunEarianiente ha dado muerte de un palo 
o de tma pedrada a su esclavo; si le ha hecho ahorcar o pre^ 
cipitar ; si le ha envenenado ; si le ha hecho descuartizar ^ co- 
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Llamaban ^ugitci'vavií > Flor. iii. ig, a 
las personas empleadas en cojer los escla-vos 
fuiitivos , i en volverlos a su amo. 

Cic.fam. V. 9. {retrahere), Torenc. etlleut. 

IV. 2 • 65 . 

Cuando se quería azotar a los esclavos? 
se acostumbraba ataides a los pies un j>cso 
grande para que no pudiesen moverse. Plan* 

Asin. 11. 2. 34. ^c. - Atul. ly. 4 * " Tei en. 

Phorm. I. 4. 43. Para precaverse de los es- 
clavos enfurecidos, se tenia comunmente una 
correa o cincha colgada en la escalera (iii es~ 
cahb), Hor. Epod. 21. 2. 103 pero no la usa- 
ban i3ara los esclavos jovenes, Scliolicist. ibid. 
impúberes avena 'vel férula plectebantui * 
Ulp. D. I. 33 . Senatuscons. Silan. Algunos 
añaden aquí in scalis co 7 i latuit , como Cic* 

in Mil. i 5 . -PJiil. 11. 9. 

A los esclavos condenados a muerte, poi 
lo común los crucificaban. Juv. vi. 2ig. - Cic. 
in J^arr. v. 3. 64* Ce. 3 pero este suplicio se 

abolió en tiempo de Constantino. 

Si se hallaba el amo de la casa asesinado 


moa los delincuentes , o si echíuidole a las (¡eras o hiriéndole 
le ha puesto tal (jue muera ciihierto de sangre, o atorinentaao , 
o de repente &c. {^Dfotn det trciductov frunces']. 


en su cuarto , i no se descubría el asesino, 
todos los esclavos podían ser condenados a 
muerte, i por esta razón leemos que una fa- 
milia entera compuesta de cuatrocientos iu 
dividuos, fue toda condenada a muerte. Tac. 

An. XIV. .43* 

No se consideraba a los esclavos como 
hombres, sino como una cosa propia, i pasa- 
ban de un amo a otro como cualquier mueble. 

Los esclavos 110 podían ser testigos en 
juicio, Taren. Phor. 2. i. 62, ni hacer tes- 
tamento, Plin. cp. VIII. 16, ni lieiedai , id. 

jj‘ p0ro los amos jeneiosos les pcimitian 
hacer algunas mandas (pjuusi te stamantci fa- 
cera), Plin. Ep, VIH. 16. También estaban an- 
tiguamente escluidos del servicio militar, 
id. X. 39, a no ser que hubiesen obtenido su 

libertad, Ser^>. in Firg. En. ix. 5475 pe- 
ro hubo en esto alguna modificación después 
de la batalla de Canas , porque se armaron 
entonces ocho mil esclavos que servían como 
voluntarios, i por esto los llamaion Valo 
nes, Fest.j i después se les dio la libertad en 
premio del valor que hablan mostrado. Tit. 
liv'.xxvi. 16. A los esclavos les daban cada mes 
para su manutención (diinensuin) poi lo co 
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mun once o catorce celemines de trigo i cin- 
co dineros romanos {denarii) (i);lo que tam- 
bién se llamaba menstruuin. Donat. in Te- 

ven. Phor. L. I. 9. Sen. ep. 80. Se les daba 
otras veces un tanto diario {diüriiun)^ Ilorat. 
ep. I. 14. 4 o; i lo que ahorraban de lo que 
adquirían por los medios que el amo les per- 
mitía , se llamaba peculio y i con permiso de 
su amo ponían este dinero a interes. Algu- 
nas veces le empleaban en comprar un es- 
clavo que trabajase para ellos. Este escla"^, 
que era propio de otro esclavo , se llamaba 
seroís>icarius. Horat, Sat. 11. 7. 7g.-Glc. Verr. 

1. 36 . -Plaut. Asim. 11. 4 * ^ 7 * 7 ? 

i era parte del peculio, pecuUuni y que los es- 
clavos empleaban para rescatar su libertad. 
Cicerón asegura que un esclavo industrioso 
i sobrio , tal como solian ser los prisioneros 
de guerra, podía salir de esclavitud a los seis 
años. Plin. viii. ii. Los esclavos en ciertos 
tiempos debían hacer algún presente a sus 
amos de sus cortos ahorros (ex co (^uod de di- 
menso suo unciatim cojnparserint). Terenc. 


I E) dinero romano vale 9*^- maravedís , i 5 dineros lo rea- 
les 2z maravedís. 
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ib. Muchas veces pactaban el amo i el escla- 
vo, que el amo le darla libertad cuando el 
esclavo le habría pagado cierta suma. Plaut. 
Aut, V. 3. - Cas ¿ 71 . n, 5 . 6. &c. - Rud, iv. 
2 . 23. - Tacít. XIV. 4^* 

Aunque el estado de todo esclavo por de- 
recho fuese jeneralniente el mismo, sin em- 
bargo , su consideración en las casas era muy 
diferente, i dependía del amo i de las ocupa- 
ciones a que se les destinaba , i asi unos eran 
tratados con dulzura i otros servían atados a 
la cadena : se les empleaba en ser porteros 
{ostiavil) i en los trabajos del campo (cate- 
natí cultores'). Flor. iii. 19. V^ineti fosares. 
Lucan. vii. 4 ^^* Muchos trabajaban en habi- 
taciones subterráneas {in er^astulis subter- 
raneis). Phinio dice : J^ínctí pedes , damua- 
tce manus , inscriptí que s>ultus at^.a exer- 

cent y xviii. 3 , 

En ciertos dias se daba mucha libertad a 
los esclavos*, v. gr,, en las fiestas de Saturno, 
que se celebraban en el mes de Diciembre, 
Horat. Sat, 11, 7 , v. 4? modo que duran- 
te estas fiestas, los amos servían la comida a 
sus esclavos, Aiison. de fii\ Rom. 11. i 5 : lo 
mismo en los idus de Agosto, Fest. El nu- 
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mero de esclavos en Hoiiia i en Italia era in- 
menso , JiLV. lu. il^o j i se dice que algunos 
poderosos lenian muchos miles, Seuc. de 

cni. vin j de lo que provino que la su- 
blevación de los esclavos algunas veces fue 

causa de guerras. FloJ\ 111. 19. i 20. 

K.l miKlír'A 1-pnin hnmhifín fisclavos 




empleaban en diferentes cosas; v. gr., en ser- 
vir de criados a los Majistrados. Da suerte 
de estos parecía mucho mas soportable que 
la de los esclavos de particulares , porque el 
publico les daba cierto sueldo anual {annua). 

Plín. Ep. X. 3 o. 4o. 

Otros esclavos estaban afectos a una fin- 


ca , como si fueran parte de ella {ad scripti- 
tíí j o glebcB adscrípti). Los escritores no es- 
tán acordes sobre la suerte de esta clase de 
esclavos. 

Los esclavos al principio tuvieron el nom- 
bre propio de sus amos ^renomeri) , i asi: 
Marciipores , Lucípores , P ablipores , Qaa- 
si y Martiíy Ludí y Publií puerí y Quint, 1. 
4 * 26. Después tomaron diferentes nom- 
bres, unas veces de su pais , otras de ciertas 
circunstancias , como' Sírus , Dabus , Ge- 
tüy ParmenOy como se ve en los escritores 
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cómicos, i Tiro , Laurea, Dionisius en Ci- 
cerón ; pero en los autores clásicos los escla- 
vos se clistingLiian siempre por sus destinos; 
i asi los llaman : Medid ^ Chirurgi , Gra- 
matid^ Escribee ^ Fabri ^ Caqui &c. 

Al principio se adoptaron varios modos 
de dar la libertad a los esclavos, tales como 
(ceiisu ^ vindicta i testamento ^ Gic. Top. 2. 
V. 10) matriculándole, dándole con una va- 
rita, ó por testamento. 

í*** Per censum '. cuando un esclavo por 
orden o con beneplácito de su amo se había 
matriculado en el libro del Censor\ esto solo 
le constituía ciudadano romano. Cic. Ccedn. 

34. S. 99. - Horat, 1. 4 o, 

5.® Per \fmdictam: el modo de dar la li- 
bertad per ^indictam era este ; el amo se 
presentaba con su esclavo ante el Pretor o 
Cónsul (en las Provincias ante el Procónsul 
o Propretor), i le decía; «Quiero que este 
hombre sea libre por derecho romano;'^ huno 
hominern líber uin es se i^olo inore o el jure 
q iiiritum si el Pretor condescendía, le daba 
al esclavo con una varita en la cabeza. Hof Ut. 
Sat, II. 7. 76; i decía: «Declaro que este 
hombre es libre conforme se acostumbra en 
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Roma.” Después el Lictor o el amo le hacia 
dar una vuelta, vértigo^ Pers. Sat. v. 75, i 
dándole una bofetada, alapa ^ le soltaba de 
la mano {a mana emittebat)^ i le decia que 
tenia libertad de irse donde quisiese. Isid. 
iK. 4 * Multo majoris alapee inecum veneunt 
¿•c. Fed. 11. 5 . 22. La varita con que se daba 
a los esclavos se Wixm^híx v indicta y cuya de- 
nominación se tomó, ségün algunos escrito- 
res, de F cndLciiis o F’indeXy'WOvohTe del es- 
clavo de Yitclio, que descubrió al Senado la 
conjuración que los hijos de Bruto i otros 
habían tramado; al cual se le dió de este mo- 
do la libertad en premio de este servicio. 
Tit. Líkk II. 5 . Por eso tal vez se dijo vindi- 
care in libertatem y poner en libertad. Mu- 
lier modo qitam vindicta redimut. Una. mu- 
jer puesta recientemente en libertad. Ov. 
Art, Am. 111. 6i5. 

Per testamentum'. el esclavo a quien 
el amo daba libertad en su testamento en 
términos esp resos , verbis directis. Dabus 
servusmeus líber esto y se llamaba liberto, 
ovcino o charonitay porque su patrono esta- 
ba en los infiernos. Por alusión a esto se lla- 
maron Senatores Orcini los ciudadanos que 

T. ]. ‘ ^ 
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después de la muerte de Cesar fueron admiti- 
dos en el Senado , siendo indignos de entrar 
en él; pero si el testador suplicaba al herede- 
ro que pusiese el esclavo en libertad, verbis 
prcBCatibis , en estos términos; Rogo hceredem 
mceum ut Dabum mammitat, el heredero (JicB- 
redes fiduciarias) conservaba el patronato. 

Se llamaba libertad psta, justa libertas, 
la que se obtenía por uno de dichos medios. 

En los últimos tiempos se introdujeron 
otros varios modos.de poner en libertad a los 
esclavos; v. gr., por carta {per epístolas)-, a 
presencia de varios amigos {ínter amicos)-, 
delante de cinco testigos, diciendo el amo a 
su esclavo eres Ubre. {Per mensam) cuando 
el amo hacia sentar a su mesa al esclavo, 
Plin. epist. vn. i6; porque era vergonzoso 
para un hombre libre el sentar a su mesa a 
los esclavos o a las personas de la ínfima cla- 
se, a quienes no se daba mas asiento que un 
banquillo {subsellia) , i jamas en los le- 
■ dios (i) ; i asi {imií subsellU vir) denota una 

1 , Lo 5 Komanos se sentaban a la mesji en una especie 
canajit‘s , que sc llamaban lechos [lecli)^ jior la íigura de cama 
^ue teniau, o por Ja postura del que estaba sentado. 
traductor francés. 


persona de la ínllma clase. Plaut, Stioh, 
111. 4 * 32, Aun había otros modos de poner 
en libertad ; pero no daban una libertad 
completa , poi^que aunque verdaderamente 
sacaban al hombre de la esclavitud , no le 
coníerian los derechos de ciudadano, a no 
ser que se añadiese la formalidad de la vin- 
dicta en presencia de un Majistrado. Plin, 
ep. vn. 32 . 

Todos los Libertos eran antiguamente de 
igual condición, porque con su libertad con- 
seguian el participar de los derechos de ciu- 
dadano, Cíe. pro Balb. 9, como lo había es- 
tablecido Servio Tullio, Dion. iv. 12. 23 . 
Pero a pesar de eso estaban incluidos en las 
cuatro Tribus urbanas miradas como mas 
viles, Tit, Liv. ep, xxjpero posteriormente 
como un gran número de Libertos infames i 
corrompidos usurparon el derecho de ciuda- 
danos, se dieron varias leyes para cortar es- 
te abuso, I asi un amo no tenia facultad de 
poner en libertad mas que cierto número de 
esclavos proporcionado al total de los que 
poseía, i nunca podía pasar deciento, aun 
Cuando tuviese veinte mil j pues hubo mu- 
chos particulares que poseyeron hasta este 
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núiTioro. Atéiico ^ dcipjiosopli* vi* 20. SeiiGC3 
habla de ^asta spatia terrarum per ^inctos 
collenda , et familia helUcosis nationihus ma- 
jar 1 de benef. viu. 10 j i Plinio de lejiones 
de esclavos tales j f|oe el amo necesitaba una 
persona que se los fuese nombrando {nomen- 
clator). xxxiii. i. S. 6 . Petron. ai^bit, 37. 
117. Augusto mando por la ley JElia seutia^ 
que todo esclavo que por castigo hubiese si- 
do azotado públicamente , atormentado o 
marcado en la cara, no pudiese obtener los 
derechos de ciudadano , aun cuando fuese 
puesto en libertad por su amo. I mandó ade- 
mas que los individuos de esta clase queda- 
rian siempre en la de esto es, seiian 

libres verdaderamente , pero incapaces de as- 
pirar a la prerogativa de ciudadano romano. 
Se puede ver la razón de esta ley en Dioni- 
sio. XIV. 24., 

Posteriormente por la ley Julia Noi ba 
nay llamada asi, porque la hizo adoptar Julio 
Norbano durante su consulado él año 77 ^’ 
los esclavos puestos en libertad {per episto- 
lam y Ínter cgnicos) por carta o por otras foi- 
inas aun menos solemnes, no podian tampo- 
co aspirar a los derechos de ciudadanos Po 
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manos, sino solamente a los de los Latinos, 
Xaím¿, enviados a las colonias; de donde pro- 
vino el llamarlos Latini JuUanij o simple- 
mente LatijiL Plin. ep. x. io 5 . 

Los esclavos, después de obtener la li- 
bertad, acostumbraban cortarse el pelo en el 
texinplo de la Diosa de los bosques Feroniay i 
recibir alli mismo un gorro o sombrero, co- 
mo signo de su libertad , Serv. ad, f^irg. 

Enei. VIH. 564- - Tit, Liw xlv. 44 5 ^ 

4 

pileum ser^nun a)OGare , se toma por ad lí- 
ber ¿ate jn, Tit, Liv. id, Al gunas veces su 
mismo amo los presentaba en el templo con 
vestido blanco i un anillo; tomaban un nom- 
bre, i antes del suyo ponian el de su Patro- 
no; i asi Marcus Tullíus Tiro se llamaba el 
Liberto de Cicerón ; por tanto Persio , alu- 
diendo a esto, dice : Ferterit hiinc dominus' 
momento turbinis exitM. Dama Sat. v. 77: de 
aquí también la espresion tainquain babeas 
trianomina , por tamquam líber sis. Juv. 120. 

Los, estranjeros a quienes se concedía la 
gracia de ciudadano, tomaban también el 
nombre de aquellos por quien habian obte- 
nido este beneíicio. Cic.faniíL xui. i5. 36 . 

Los Patronos conservaban siempre cier- 
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tos derechos sobre sus Libertos. Si el Patrono 
empobrecía, los Libertos debían tratarle con 
toda la atención i miramiento propio de la 
piedad filial , i socorrerle según sus faculta- 
des y i recíprocamente el amo perdía sus de- 
rechos de Patrono si se negaba a socorrer a 
sus Libertos indijentes. 

Si un Liberto moría sin hacer testamento 
i sin herederos, sus bienes correspondían al 
Patrono. 

Al Liberto que se le declaraba ingrato con 
su Patrono, se le condenaba a las minas (ad 
lautumias) , i aun una ley del Emperador 
Claudio los condenaba a volver a la servi- 
dumbre TDrimitiva (Í7i ser^itutem revocavi£), 
Suet. Claud. 3i. Lihertum , qui probatus 
fuer it Patrono delatores summissise, qui de 
statu éjus facerent ei qucestionem , servum 
Patroni esse jussit, i. 5. Dígesto de jure Pa- 

I 

tronum, 

DERECUOS DE LOS CiLMAWAKOS 

ROMANOS I »E tos DEMAS liARITANTES DEE 

IMPERIO. 

Cuando Roma estaba reducida a un corto 
recinto i tenia muy pocos habitantes, todos 
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los que venian a establecerse en la ciudad o 
en el territorio romano , gozaban de los de- 
rechos de ciudadanos, 

Rémulo , para aumentar la población, 
ofreció asilo (asiluin) a los esclavos fujiti- 
vos , a los deudores insolventes i a los mal- 
hechores , i con esto acudieron un tropel de 
los de los Estados vecinos , J'lí. Liy. 1. 8, i 
una multitud de los que hiiian del castigo que 
les amenazaba, üL :sxxv. 5. Tac. Anal. iii. 
6o, También hizo llevar a Roma los enemi- 
gos vencidos , i les dio el derecho de ciuda- 
danos , i por eso recibió como ciudadanos a 
ios Ceninenses Camerinos y Anteninates i 
Crustuminos o Palomharos , i últimamente 
a los Sabinos. Sus sucesores le imitaron , ad- 
mitiendo como ciudadanos de Roma a \osAl- 
hanos i a los de otras naciones sometidas. 
Tit. Lio. 1 . 2 Q. 33. Después de la espulsion 
de los Reyes se multiplicaron del mismo mo- 
do estas naturalizaciones ; pero con esj^ecia- 
lidad luego que los Gaulos tomaron a Roma 
i la quemaron j porque para que pudiese ree- 
dificarse con mas esplendor , se recibieron 
por nuevos ciudadanos los Bey entes y los Ca- 
pónate s i los Faliscos. Tit. Liv. vi- 4 * 


Etl derecho de ciudadano no era privati- 
vo de los habitantes del territorio romano, 
clasificados en Tribus urbanas i rusticas, si- 
no que le tenían también diferentes ciuda- 
des estran jeras , llamadas (^Municipio) Mu- 
nicipios, i sus habitantes Munícipes ^ porque 
podían obtener empleos en Roma (^Minua 9 el 
jninieva capera poteraui)* Se daba el nombre 
de ciudadanos ingenuos (cives in^enui) a los 
que se establecían en Roma , Gic, Mvut, 
de leg. n. 2 5 i de esto provino que una mis- 
ma persona podía gozar a un tiempo de los 
mayores honores en Roma i en su patria. Mi- 
lon era Dictador de Lanus>iOyS\\ patria, cuan- 
do en Roma era uno de los Candidatos para 
la dignidad de Cónsul, Cic, pro Mil. 3 ']'. se 
llamaba ciudad libre ^ la en que uno había 
nacido {patria Germana naturoa vel loci) , i 
Roma donde uno babia adquirido derechos, 
quci exceptas est^ se llamaba patria común 
{patria comunis y cívitatis vel juris^j Cicer. 
de leg. 11, 2. 

Pero cuando el imperio llegó a tener ma- 
yor estension, i la dignidad de ciudadano 
Romano {jus civitatis) comenzó a ser mas 
apreciada , se prodigó menos , i de ella se 
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hicieron diferentes grados que se concedían 
a los aliados de la República segiin sus mé- 
ritos ; i asi unos obtuvieron solo el dere- 
cho de votar {jizs sufragii) que se negó a 
otros. El primer Pueblo que obtuvo la pre- 
rogativa de que sus habitantes fuesen ciuda- 
danos Romanos , pero sin voto, porque ha- 
bía recojido los monumentos de la piedad 
romana , i dado asilo a las Vestales i a los 
Sacerdotes que hablan huido al acercarse los 
Gaulos. Aid. Gel. xiv. i 3 . Poco después se 
concedió el mismo derecho do ciudad a los 
pueblos de Capua , de Fondi, de Formicc, 
de Cumas , de Sinuesa , Tit. Lw. viii. 14? 
a los habitantes de Acerra, ¿bi. 17, a los de 
Anagni &g. 

Los habitantes de Lanuvium , de Ariciaj 
de Nomentuin i de Pedum , recibieron el 
derecho de ciudadanos con voto , Tit. Liv. 
VIH. i 4 ; igualmente que Privernum {PrwcT'- 
nates), Cic. 21 ; pero muchas ciudades de 
los He 7 micos prefirieron sus propias lejes. 
Tit. Liv. IX. 43. Estos derechos se concedie- 
ron posteí'iormente a todos los aliados del 
nombre latino , i después de la guerra social 
o itálica , se hizo igual gracia a todos los Ita- 
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líanos situados al Sur del Rubicon hasta el 

•p Superior j i 3 la Ciudad de Lúea j sobre 
el mar inferior: participó después de este 
mismo beneficio la Galla Cisalpina ^ cjue poi 
esto se llamó Galia Togata. Augusto conce- 
dió con mucha dificultad este derecho de 
ciudadano; pero sus sucesores no siguieron 
su ejemplo i le dieron en diferentes épocas 
a diversas Ciudades i a distintas naciones^ 
por último, Caracalla permitió a todos los 
habitantes del imperio (jue participasen de 
los privilejios de ciudadanos Romanos. 

En los tiempos antiguos llamaban estvan- 
jeros (Jiostes^ a los que no gozaban el dere- 
cho de ciudadanos ; pero después les llama- 
ron p ere grillos (^perigrini^. Gic. of. i. 
Cuando Roma estendió su dominación, pri- 
mero en el Lacio , después en toda la Italia, 
i por último en la mayor parte de la tierra, 
se distinguieron cuatro especies de derechos 
peculiares a los subditos del imperio , que 
eran el ius quiritium , jus latii , jus itali- 
cuTfi i jiis prooinciciruTii ó prooincicilc. 

El jus quiritium comprendía todos los 
derechos de los ciudadanos Romanos , los 

cuales sufrieron algunas alteraciones en dis- 
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tintas épocas. Estos derechos eran privados 
o políticos: los primeros eran los que en es- 
pecial se entendían por jus quiritium^ i los 
otros por jus civitatis ^ Plin. ep. x. 4* 22.- 

Cic. in Rui. n. 19. 


I. DEEEGHOS PRIVADOS DE LOS CIUDADANOS 

ROMANOS. 

Los DERECHOS PRIVADOS de los ciudadanos 
Romanos consistían : i.® en el derecho de li- 
bertad ^ jus lihertatis : 2.° en el de familia^ 
jus gentilitatis et Jainilice : 3 ,® en el de ma- 
trimonio , jus comiubii: en el paterno^ 

jus patrium : 5.” en el de propiedad lejitimaj 
jus dominii legitimi: 6." en el de testar i de 
heredar^ jus testamenti et heereditatis ; i 7-'* 
en el de tutela^ jus tutelce, 

I.® Derecho de libertad. 


La libertad no solo comprende el dere- 
cho de estar a cubierto de esta dominación 
absoluta que los amos tenían sobre sus escla- 
vos (doniinorum) ^ sino también la de estarlo 
del poder de los tiranos, de la severidad de 
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los Majistrados, de la crueldad de los acree- 
dores i de la insolencia de los grandes. 

Espelidos los Tarquí nos 5 Bruto hizo adop- 
tar la lev que abolió la monarquía en Roma, 
i que mandaba que a cualquiera que se atre- 
viese a formar el proyecto de hacerse procla- 
mar Rey, se le pudiese impunemente asesi- 
nar, i ademas el Pueblo se obligó bajo jura- 
mento a no permitir jamas que se restable- 
ciesen los Reyes. 

Los Romanos estaban a cubierto de la ti- 
ranía de los Majistrados por el derecho de 
apelar al Pueblo ; i asi, sin que el Pueblo lo 
mandase, no se podia imponer ninguna pe- 
na al ciudadano Romano, lo que debían prin- 
cipalmente al poder de los Tribunos que ve- 
laban por la conservación de sus derechos, 

Para sentenciar a muerte a un ciudadano 
Romano, era menester que votase todo el Pue- 
blo junto en Comicios ce n tur i ados , Cóinitia 
centuriata. No había Majistrado ninguno que 
pudiese condenar a muerte a un ciudadano 
ni hacerle azotar con varas : con solo decir 
)>soy ciudaíbno Romano porque con esto 
hacia suspender la ejecución de las ordenes 
mas severas. C/c. iu V^err\ v. 54 - 
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De esto proviene el qiiivitare dicitur y qui 
quirituun fidem chimans iinplorat. Varr. de 
lat. ling. V. 7. - Gic, ad fam. x. 82, -Tit. Liv. 
XXIX. 8. Act. aposto!, xxii. 25 . 

Las leyes de las XII Tablas mandaban que 
los deudores insolventes fuesen entregados a 
sus»acreedores (addíce ventur^ quepodiau car- 
garlos de cadenas i atarlos con cuerdas {com- 
pedihus et ner<^>is); lo que hizo que se Ies lla- 
mase nexiy ohaevati et addíctí ; pero esto no 
les quitaba el ser libres, sin embargo de es- 
tar en una verdadera esclavitud, i algunas ve- 
ces mas mal tratados que los mismos escla- 
vos. Tit. Lw. II. 28, 

Guando un deudor tenia muchos acreedo- 
res i no podia dar fiador índex s>el expro- 
niisor)y su cuerpo, Corpus y después de un 
termino de sesenta dias, tomando a la letra 
lo que dicen algunos autores {secar ¿\ se re- 
partía entre sus acreedores, lo mismo que^sus 
bienes j pero es mas probable, según otros? 
que esto se debe entender de sus bienes, Auh 
GrCl. XX. 15 i asi la palabra sectio y se toma 
por la adquisición de todo el botín de una 
ciudad, o de los bienes de un proscripto o 
de un condenado. Cic. fam. ii. 26. Tam- 
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Bieji se emplea csclusivamente para deno- 
tar el botín o los bienes. Cees, de belL GaL 
1], 33, -Cíc. In^, í. 45 * Sectores era el nom- 
bre de los adqnirentes , Ascon, in Cic. Verr, 
I. 23 j porque ganaban coji la venta parcial a 
seco, de donde Sectores colloriun et bono- 
riun^ id est ^ qid proscriptos occidebant et 
bonct eorinn einebaiit, Cic. Rose. Ain. 2 q. 

El ano 429 se dio una ley contra los usu- 
reros, prohibiendo que pudiesen tener a sus 
deudores atados o cargados de hierro, i per- 
mitiendo solo que se les entregasen sus bie- 
nes; pero no sus personas. Tit. Lio, viii. 28. 

El Pueblo sin emliargo no se contentó 
con una ley que le dejaba aun el temor de 
ser preso; i asi pidió repetidas veces la ente- 
ra abolición de las deudas, a lo que llamaba 
comunmente nueoas tablas o cuenta nueoUj 
pero a esta petición^ jamas se accedió. No 
obstante, hubo caso que en virtud de la ley 
que hizo adoptar Valerio Flaco, los reembol- 
sos que debían hacerse en monedas de plata, 
se pagaron en monedas de cobre, como lo 
prueba esp resamen te un pasaje de Salustio, 
in Cat, 33 , con lo que se redujeron las deu- 
das a la cuarta parte. T^el, 11. 23 ; pues pa- 
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gando un (sextertius) scxtcrcio por un í 
narius') (i), denario, satisfacieron solo lui 
por 100, Julio Cesar después que triunfó 
Ja guerra civil, hizo una cosa parecida a 
to. Bello do, lu. I. -Siiet. Jul. 14. 






2,^ Derecho de familia. 


Todo linaje, GENS, i familia tenia ob- 
jetos relijiosos que la eran peculiares, i que 
se trasmitían por herencia como los bienes. 
Tit. Lio. IV. 2. Guando en una familia ñilta- 
ban herederos parientes del padre, los del 
mismo linaje (^geiis) gentiles, eran preferi- 
dos a los parientes por la parte de madre 
(cognati), i no se podía pasar de una familia 
patricia a otra plebeya , ni al reves , sino 
por adopción , i los Comitlos cuidados eran 
los únicos que podían autorizar esta trasla- 
ción/ i asi Clodio , el enemigo de Cicerón, 
fue adoptado por un plebeyo para que le pu- 
diesen elejir Tribuno del Pueblo, Cic. Dom. 
i 5 . - Attic. 1. 18. 19. 

1 El (lenario hubo ocasiones en que valia lO .'iscs o libras de 
cobre , I el sextercio 2 reales i medio , como se verá en la 
continuación de esta obra. {Jfota del íraductor frajjces). 
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3 .* Derecho de matrimonio. 

Ningún ciudadano Romano podia casarse 
con una esclava ^ con una LarLara o con una 
estranjera sin permiso del Pueblo, Tit, Liv, 
xxxviu. 36 . ComiubíuTTi est inatrinionium Ín- 
ter cí\^es ‘ ínter servos aictCTn ant ínter ci— 
vern et pere^rince conditionis liominem aiit 
servilis non est conniihiinn sed contuher- 
nium. Baeth. in Cic. Top. 4 * Ra ley de los 
Decemviros prohibía el que los patricios se 
casasen con las plebeyas ; pero no tardaron 
en aboliría, Tit. Lio, iv. 6, A pesar de esto, 
en los tiempos posteriores, cuando una jo- 
ven patricia se casaba con un plebeyo, se lla- 
maba su matrimonio patribiis emihei e ^ i no 
tenia entrada en las ceremonias relijiosas de 
las patricias, Tit, Lio, x. 28. El matrimonio 
de una mujer fuera de su clase se llamaba 
gentis enuptio; i en otro tiempo parece que 
esta especie de uniones estaba prohibida, 
Tit. Lio, xxxix. 19. Se hablará después de 
diversas clases de matrimonios. 


4." Autoridad paterna. 


Entre los Romanos el padre tenia dere- 
cho de vida i muerte sobre sus hijos, i aun 
de esponerlos durante su infancia j costum- 
bre barbara que subsistió mucho tiempo en 
Roma i en otros países, Cic, de leg, 111. 8. - 
Ter. etlíeaon. iv. i. Siiet, Oct.SS, Cal, 5 . Tac. 
hist, lY, 5 . -Sene, de henf. 111. i 3 . El hijo re- 
cien nacido no se lejitiniaba hasta que el padre 
u otro en su ausencia le levantase de tierra 
[térra leoarei^ i le abrazase, de lo que provi- 
no la espresion tollere filiiun levantar el ni- 
ño j non tollere^ csponerle. Un padre podia 
condenar a sus hijos a prisión, a ser azotados, 
a que trabajasen en labores del campo, i aun, 
si lo merccian , al suplicio que juzgase opor- 
tuno, Salust. Cat. 39. - Tit. Lio. ii. vm. 
7. - Dion. viii. 70- i asi Séneca al padre le 
llama Juez i Majistrado doméstico, i Sueto- 
nio el Censor de sus hijos. Claud. 16. 

Romulo , que estableció estos derechos, 

los hmitó al principio a ciertos casos, Dio?i, 
n, i 5 , IX, 22. 


Un hijo no podía adquirí 


r 
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gima sin beneplácito de<su padre j i lo adqui- 
rido se llamaba peculio, peculium^ Tit. Liv. 
11. 4i ? como el de los esclavos, i cuando le 
babia adquirido durante la guerra, peculiujii 

castrense , peculio castrense. 

Si a un hijo le daban un empleo público, 

este nombramiento suspendía el ejercicio de 
la autoridad paterna , pero no la estinguia', 
porque continuaba, no solo durante la vida 
del hijo, sino aun durante la de sus descen- 
dientes hasta los biznietos, pues ninguno de 
estos llegaba a ser enteramente libre {sui 
7'is ^ , hasta que morían sus padres i abuelos. 
La hija casada dependía solo de su marido. 

Emancipación i adopción. 

Si un padre quería que su hijo no estu- 
viese bajo su autoridad, emancipare y debía 
presentarle ante el Pretor u ante cualquier 
otro Majistrado (apud ejuem legis üciio e/úfí), 
i allí le vendia tres veces (per ces et lih¡ aiii) 
a uno de sus amigos que hacia de padre {pa- 
ter Jiduciarius^ y porque después de la tercei 
venta estaba este obligado a volverle a ven- 
der al padre emancipare^. A esta venta 
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asistían un pesador, libripens , con una ba- 
lanza de cobre, cinco testigos, que habían 
de ser todos ciudadanos Romanos i púberos, 
i un ante status y llamado asi porque adver- 
tía a los testigos lo que debían hacer, tocán- 
doles el estremo de la oreja , Horat, Sat. i. 
9. El padre , en presencia de estas perso- 
nas , entregaba su hijo al comprador Cnianci- 
pahafy, esto es, inanu tradebat, pronuncian- 
do estas palabras : M ancupo tibí hunc filiiim, 
qui meus cst. Entonces el comprador, te- 
niendo una moneda de cobre en la mano, 
decía : he comprado este hombre : hunc ego 
homínem ex jure quivitium meum esse ato, 
o isque mihi einptus est , lioc cera , cenaaque 
libra, i dando con la moneda en la balanza, 
se la entregaba al padre como precio de la 
compra. Con esta ceremonia eniancii^aba a 
su hijo conforme estaba mandado j pero co- 
mo según las leyes un hijo quedaba siempre 
bajo la autoridad paterna , aun cuando hu- 
biese sido puesto en libertad una i aun dos 
veces , por eso se repetía tres veces esta ven- 
ta ñnjiday bien fuese el mismo di^i i ante los 
mismos testigos, o en otros días, i en pre- 
sencia de diversos testigos. Entonces el com- 
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prador, en vez de manumitir el hijo, i con- 
seguir con esto sobre él un derecho de pa- 
tronato , le revendía al padre , que inmedia- 
tamente le daba libertad, según las fórmu- 
las usadas para manumitir los esclavos 5 li- 
bra et 03 re liberatum einittebat. Tit. Liv. 
VI. 14. De este modo el hijo llegaba a ser 
dueño de sí mismo , suis jiiris , Fcstus : Tit, 
Liv. vil. 16. 

La costumbre de vender pesando (per 
03 S vel assem et lihraiii) dimanó de que los 
Romanos no acuñaban moneda, Tit. Liv. iv. 
60 ; i por eso cuando se sirvieron dcl as ^ o 
del peso de una libra, pesaban la moneda i 
no la contaban. 

Las mismas formalidades que dijimos que 
se usaban para poner en libertad a un hijo, 
se empleaban para manumitir una hija o un 
nieto ; pero la venta en este caso era una 
sola (imica mancipatio siifjiciebai)^ i no ha- 
bía necesidad de reiterarla como en la eman- 
cipación de un hijo. Estas formalidades, lo 
mismo que otras muchas de esta especie, 
se estimaron inútiles en los tiempos pos- 
teriores, i por eso los Emperadores Anasta- 
sio i Justiniano dieron nuevos reglamentos 


para la emancipación. Anastasio mandó que 
bastaba que el padre manifestase al Juez el 
rescripto en que el Emperador le permitía 
emancipar su hijo; i Justiniano añadió que 
el padre se preséntase al Juez competente 
coa su hijo , i que ante él, consintiéndolo el 
hijo, le manumitiese, diciendo: «Quiero 
manumitirle , i le manumito sui in- 

ris esse patior ; mea que muña initto. 

IT 11 ciudadano que no tenia Iiijos podía 
por medio de la adopción tomar uno de una 
íaúiiiia estrana {extraiiciis^y para perpetuar 
su nombre i los ritos relijiosos de su propia 
familia. Si el sujeto adoptado era dueño de 
sí misino (sui juris)j se llamaba esta adop- 
ción arrogatio y porque no podía obtenerse 
sino en los Comicios curiados , por petición 
hecha al pueblo ; per populi rogationein. 
Gel. V. ig. 


01 el adoptado era de los 
bajo la patria potestad, se 
esta el nombre especial de 
tío) y i se verificaba ante el 
Presidente de la Provincia , 


que aun estañan 
daba entonces a 
ADOPCION (adop- 
Pretor, ante el 
o ante otros Ma- 


jistrados autorizados para esto, apiul qiios 
¿egís actio erat y i se hacia con las mismas 
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formalidades que la emancipación, como pue- 
de probarse con muchas citas, Suet, 

64. El adoptado conservaba en la familia el 
nombre i ritos sagrados de su padre ficticio, 
i heredaba también sus bienes. Cicerón no 
distingue estas dos especies de adopción , i 
las comprende ámbas bajo el nombre adoptio, 

5 .° Derecho de propiedad. 


Entre los Romanos había diversas espe- 
cies de PROPIEDADES : unas eran de derecho 
sa'^ado^ i otras de derecho humano. Las que 
se llamaban sagradas res sacr^, eran los 
altares, los templos i otros monumentos con®* 


sagrados publicamente a los Dioses poi lost. 
Pontífices j o relíjiosas j religiosíe , cómo los 
sepulcros, e uwiolahles sanctíej esto es, ali^ 
qua sanctione munitce , como los muros i 
puertas de una ciudad , Mac. Sat, 111. 3 . 

Todas estas cosas estaban bajo la jurisdic- 
ción de los Pontífices , i no podían enajenar- 
se. ^os templos se consagraban por la inau- 
guración o dedicación 5 esto es, por los au- 
gures o agoreros, consecrata in augur ata^^ 
i todo lo que había sido legalmente 
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coRSíi^ríitlo ^ iio poilin clcstniíirsG ¡x usos pro^ 
fanos , Pto* ep. ix. 39. 58 . Sq. 76. Por eso 
se miraban los templos como propiedades de 
los Dioses, i nunca podían llegar a ser de un 
particular. Pero toda cosa consagrada dejaba 
de serlo por la profanación, ex auguratione. 

Tít. Liv. 1. 55 . 


Un lugar se hacia santo enterrando en él 
un cadáver, L, 6. parra/, 4. D. de rer. div. 
porque se miraban los sepulcros como obje- 
tos relijiosos consagrados a los dioses infer- 
nales, díis manibus vel inferís ; i asi los se- 
pulcros no se podían hacer ni recomponer 
sin permiso de los Pontífices , i su propiedad 
era inenajenable 5 de modo que solo se podía 
ceder el derecho de enterrar en el a otro, jits 


inortuiiin inferendi. Los muros de las ciuda- 
des estaban consagrados con ciertas ceremo- 
nias relij losas , que hadan que se los mirase 

como inviolables, i tampoco se podían cons- 

* * ► 

truir ni reparar, sino con permiso 1 autori- 
dad de los Pontífices. 

Las propiedades de derecho humano to- 
das se llamaban profanas , i\es profance , i 
eran publicas o comunes j como el aire , el 
mar i sus costas, los ríos &c. V^irg. EneL 
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TU. 229. - Cic. Ros, Am. 26 , o privadas, 

que pertenecían a un particular. 

Algunos escritores distinguen las propie^ 
dades comunes de las publicas; pero la mayor 
parte no admiten esta distinción. Las cosas 
propias de una sociedad o corporación, de 
las que pueden usar todos los individuos, res 
wiwersitatis y ornas comunmente, res pu- 
hliccc y cjuasi popidicce a populo^ esto es, pro- 
pias DEL PUEBLO, como los teatpos , los Laños, 
los caminos reales i comunes , res com- 
mujies , eran los objetos que no podían ser 
propios de un individuo solo, como el aire, 

la luz &c. 0 \>icL Metain. i. i 35 . - VI. 349; 

o que pertenecían a una sociedad, como las 
murallas del pueblo, los campos, comunales 
&c, : comniunej tomado como sustantivo, de- 
signa una propiedad común , Cic, V^err, 11. 
46. 63 . 69. - Hor, ocL 11. i 5 . i 3 . De aqui in 
commane considere , prodesse ^ conferre me~ 
tuere 6*c. , trabajar, ocuparse, interesarse 
por el bien público. 

Los objetos de que nadie podía tener ver- 
daderamente la propiedad; v. gr. , de la tier- 
ra no descubierta, o de un animal mostren- 
co, se llamaban res nullíus : a esta clase se re* 
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fiere la herencia yaeciite , licereditas jacens, 
durante el tiempo que media desde la muer- 
te del que la tenia hasta que entra a poseerla 
su sucesor. 

Las propiedades se dividian en muebles 
e inmuebles. Las propiedades muebles de una 
hacienda , ruta , ccesa ; esto es , eruta et 
ccesa^ eran la arena, el carbón, las piedras- 
&c, , que se esceptuaban comunmente de la 
venta , recepta , i las reten ia el vendedor, 
Cic, Top. 26. - Orat. ii. 55 . 

Tanib ien se dividian las propiedades en 
CORPORALES, quc podian tocarse, e incorpora- 
les , que no tenían cuerpo, como el derecho 
de servidumbre &c. Cicerón llama a las pri- 
meras res quee sant ^ i a las otras res quee 
intelliguntur. Algunos escritores parece que 
se espresan con mas exactitud, llamando a 
las primeras re^ , cosas, i a las otras jura^ 

DERECHOS, Q^uint, V. 10. 116. 

Horacio esi^one sucintamente la división 
de las propiedades asi: 

Fuit haec sapientia quondam; 

Publica privatis secernere , sacra profanis. 

De Arte poet, 396. 
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Lo mismo Cornelio Nepote, iii vita Te- 
mis. 6. 

Entre los Romanos las propiedades o bie- 
nes de los particulares eran res mancipii ^ ó 
nec mancipii. 

Se llamaban res mancipii ^ los bienes que 
podian venderse i enajenarse, o cuya pose- 
sión podía transferirse a otro valiéndose de 
cierta fórmula usada solo de los Romanos, i 
que daba al adquirente la facilidad de tomar 
con la mano, por decirlo asi, inanu caperetj 
la cosa de que se trataba ; de donde vino el 
llamar al que hacia la enajenación manceps^ 
i a la c^á adquirida mancipi vel rnancus- 
piy por mancipii. El vendedor tenia que sa- 
near la cosa vendida al comprador i asegu- 
rarle la posesión de ella , periculum judicii 
vel autor itatem ^ vel evictionein prestare &c* 
Cíe. pro Mur. 

Nec mancipi , eran aquellas propiedades 
que ño podían transferirse tales como eran, 
i que todos los riesgos eran de cargo del ad- 
quirente. Plaut. Pers. iv. 55. &c. De aqui 
vino el que hubiese distinción entre inanci- 
pium et usus. K itaque mancípio nulli datur^ 
ómnibus usu$ la propiedad de la vida no se 
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trasmite a nadie ; pero todo el mundo usa de 
ella. Luev. in. v. gSS. Por eso Cicerón di- 
ce , mancipium et f nietas , Epist. famil. -vn. 

29. 3o. 

Se llamaban res mancipi'’ i-” las granjas, 
ya estuviesen en territorio de Roma , ya en 
el de Italia; prmdia urbana et mística in íío- 
Zo jTíízhco ; ya fuera de Italia en los lugaies 
que habían conseguido el jus italiciim; to- 
dos los demás cortijos se llamaban possessio- 
nes non pr cedía *. de lo que provino la esprc- 
sion prcedia censui censendo ^ que los propie- 
tarios ponían en la nota que daban al Censor 
de su caudal i familia. Cíe, pro Flcic. 32*. 2. 
los esclavos : 3.” los cuadrúpedos empleados 
en el trabajo, dorso vel cervice domiti j co- 
mo caballos , bueyes , borricos i muías ; pero 
no las fieras, aunque domesticadas, como los 
elefantes i los camellos : 4*'^ perlas , mar- 
garitee , Plin. IX. 35. S. 60; i 5.” los dereclios 
en las posesiones campestres llamados serví- 

DUMBiiES , servitutes. 

Las SERVIDUMBRES de las posesiones cam- 
pestres consistían ; i.” en el derecho de atra- 
vesar a pie la tierra de otro , senda , itev : 2. 
en conducir por la tierra de otro una bestia 
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o nn carro no cargado ^ carrera , actas : 3,« 

en poder pasar por la tierra agena con carro 

cargado, vía, via: 4*'’ en hacer correr por 

la tierra de otro el agua, aqüeductus , ya 

fuese por acequias, por canales, o por caños 

o arcaduces, per canales v el fístulas plum- 

bcaSw Viti. VIH* El ancho de la vía recta 

era de ocho pies, i en los ángulos in anfrac- 

tuin vel in flexil ^ doble; esto es, de diez i 

seis pies: el ancho de una carrera, actus^ 

era de cuatro pies; pero el de la senda no se 
sabe de cierto. 

A estas servidiiinbres pueden añadirse las 
de tomar agtia , aquce exliaiistus ^ de transi- 
tar el ganado por una tierra agena para ir al 
abrevadero , pécaris ad aqiiain appulsiis ; de 

pastar, de cocer cal, calcis coqitendm ^ i de 
sacar arena. 

Se llamaban las haciendas que no estaban 
cargadas con ninguna servidumbre, libres, 
pi asdia libera Optimo jure ^ vel conditione 
óptima y i las quce serviebant seraitutem^ ael 
seraítuti erant obnoxia , prasdia serva. Cic. 
in Rull. iij, 2 . 

Las casas de la ciudad se llamaban prce- 
dia urbana y i eran consideradas como res 



nmncip/; pero solo accesoriamente, jare fun^ 
di, porque se estciulia el título de fundí a 
todos los edificios i a todas las tierras ; pero 
la palabra cedes, servia comunmente para 
denotar los edificios de las ciudades, i a)illce 
para las del campo. Un terreno sin casas den- 
tro de la ciudad se llamaba arca, i en el 
campo ager‘, a nn campo con edificios se lla- 
maba mas particularmenteyi¿nd¿¿í. 

Las CASAS (^pveedia urbana'^ de la ciudad 
tenían por servidumbre: Servitus oneris 

fevendi , que iinponia a los propietarios la 
obligación de sufrir la carga de la casa del 








tus tigni iininittendi , que consistía en aguan, 
tar que el vecino metiese en la pared una vi- 
ga , piedra o barra de hierro para sostener su 
casa, porque tingnum c\'i\.xc los Jurisconsultos 
significa todos los materiales para edificar. 


Antiguamente el temor de los incendios 
hizo que se mandase dejar un intervalo de 
dos pies i medio a lo menos de una casa a 
otra contigua; i estos callejones se llamaban 
ambitus. Fest. , o anguiportus o anguipor- 
tiLin : por lo común servían estos espacios pa- 
ra el tránsito; pero a veces no tenían ningún 
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uso, Terenc. Aclelph, iv. 2. Sg: cuando se 
aumentó el número de edificios, desajiarecic- 
rou estos espacios, escepto uno que otro. 
Nerón, después del terrible incendio que 
hubo en su tiempo, restableció la antigua 
costumbre de edificar las casas separadas unas 
de otras. Tac, Anal. xv. 4 ^. I por eso llama- 
ban ISLAS, insitlce j las casas que no estaban 
pegadas con ninguna pared común a los edi- 
ficios contiguos. Fest. Algunas veces no se 
hace diferencia entre domus e ínsula^ casa e 
ISLA. Suet. Nei\ i6. 38 . (Domus) casa, de- 
notó la habitación de los grandes, e (insuloj!) 
ISLA, la de los ciudadanos pobres distinción 
que no se conoció al principio; i en caso de 
haberla habido, habría mas bien indicado lo 
contrario, como ínsula Claudl y Luculli 
En tiempo de los Emperadores, a todas las ha- 
bitaciones , hospitia , cuartos o casas de al- 
quiler, cedes merccdis locandce , vel domus 
conducticiciy se las llamaba insuloiy i se daba 
el nombre de insulari , o inc¡uilin¿ , a los que 
las habitaban. Se estendió igualmente este 
antiguo nombre a las personas encargadas de 
la conservación de los dioses domésticos de 
cada insulce. Los propietarios de las insulce 
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eran llamados Domini insulaviun, Sucl. Jul. 
4 í. Teb. 48 • vel p vcediovitm y Plin. ep. x. 
44. 45, i sus agentes pvocuratores imula- 
ruin. La falta de espacio obligó a levantar 
las casas hasta una altura considerable ; con- 
tiísnatioiiibus s^el tahiilatis , i asi habitaban 

O 

en cada una muchas familias diferentes, i los 
alquileres producian una renta importante, 
Ju^f. 111. 166. Se daba el nombre de ccenacu- 
la a los graneros i a las guardillas , i el de 
inquilinus al que alquilaba la isla , o una de 
sus partes, rnercede conducehaty i asi Gatili- 
na llama con desprecio a Cicerón inquUlnus 
cwis urbis Romee. Salns. Cat. 3 i. 

Habja una 3 .* servidumbre, ser vitas sti' 
licidií et fluminis. Servidumbre de recibir 
el agua de los tejados de la otra que venga 
por canal , por caño o de otro modo. Según 
esto , el propietario podía hacer que el agua 
de su casa cayese al jardín o patio de su ve- 
cino , i estaba obligado a recibir a su vez to- 
da el agua que provenía de la casa contigua. 

Servitus cloaco3y que era el derecho de di- 
rijir un canal común a través de la heredad 
del vecino hasta la alcantarilla maestra, eZoa- 
ca maximay construida por Traquino. 5 .'’ 


Servitus non altius tollendí, prohibición de 
levantar su casa mas que basta cierta altura, 
con el fin de que no perjudicase a la vista ni 
a la claridad de los edificios vecinos; porque 
en tiempo de A-u^usto la altura de las casas 
se fijó por ley a setenta pies. Estrab. v. p. 
162. -Suet. - Tac, An, xv. 43 . Tam- 

bién babia otra servidumbre , que era la de 
no abrir niteoas ventanas^ lumina utí nunc 
simt) ita síiit , Cic. de Orat, 1. 89. 

Estas servidumbres de las propiedades 
urbanas 5 pertenecían unas alas j^es mancipi^ 
i otras a las res nec inancipi. 

Modo de adquirir la propiedad, 

* 

La enajenación de las propiedades, o res 
mancipa {Abahenatio o el translatio dominii 
vel propietatis)^ se hacia por la emancipación, 
mancipatio o mancipium, Cic. de O IT. 111. 16. 
de Orat. 1. 89, para la que se guardaban to- 
das las formalidades usadas para la emanci- 

■ 

pación de un hijo, escepto solo que no se rei- 
teraban como en esta. Cicerón llama a esto 

TRADICION (tr adido alteri nexu , Top. v*)? 
S. 28. Daré ynancipio , id est , ex forma oel 
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lege 7?2a7ic/^ i í, significa enajenar la propiedad 
de una cosa , i accipere , adquirirla , Plaut. 
Curt. IV. 2. -Trini, ii. 4 - 19- lasi: Jaral, 
se f ore niancipii tempus in omne ¿ííí, quiere 
decir estar enteramente dedicado a vuestra 
pe rsona, OoL Pont. iv. 5 . 89. Siti niancipii 
csse , disponer de sí mismo, no estar some- 
tido a nadie: Cic. ad Brut. i6, i asi mancipa, 
re agrum alicui vender im campo, Plin. 

Ep. vil. 18, emmancipare f nudos ^ enajenar 
los bienes , id. x. 8. 

Cicerón usaba comunmente mancipium 
et nexuni ó nexus en el mismo sentido, pro 
Muv. II. - pro Flac. 82. - Cecin. 165 pero al- 
gunas veces también los distingue de harasp. 
p. 7, en donde mancipium denota el derecho 
pleno de propiedad o el derecho adquirido 
según las íbrmas prescritas, i el derecho ad- 
quirido por una obligación con eviccioii o 
con prenda : el que tenia el acreedor sobre 
su deudor insolvente que se babia obligado 
a servirle como esclavo, basta pagarle la deu- 
da , se llamaba nexus , i el acreedor poseía 
a este deudor, Jure nexus (i), siendo asi 


1 íiJ seuticlo literal de nexum o nextís^ que viene de ucclfí- 
va , enlazar, siguí lipa obligación , i entre (los Honic 

9 


anos so oin" 


T. I. 
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que poseía a los demas esclavos , Jare man- 
cipa. Una finca se adquiría lícitamente de 
muchos modos : i.° por jure Cessio ó Ces- 
sio in jure ^ Gic. Top. 5 , cediendo alguno la 
finca a su acreedor delante del Pretor o del 


níca/jaii estas voces para maiiííestar la otiigacion que aquel 
niie oo podía pagar al acreedor, contraía de servirle durante 
iin ario como esclavo , i este es el sentido qite le da el traduc- 
tor alema II de las Antigüedades Romanas : en la nota a este 
arti'culo , establece entre mancipmm i necxus la misma dite- 
rencia que nosotros liacemos entre el verdadero derecho de 
propiedad í el derecho de percibir solamente una renta hipo- 
tecada sobre la finca. La misma palabra necxus se usaba anti- 


guamente entre los Romanos para espresar el contrato que se 

* 

hacia j per oes et libram ^ con todas las lormalídade& presen- 
tas por las leyes. Esta segunda significación es la que le da Ci- 
cerón algunas líneas mas arriba, donde define mancipiuni íi ad¿ 
tio alteri necxus \ por lo que se ve que necxus significa el con- 
trato o el modo de adquirir que deba un derecho aosolnto, 
Eli este último sentido han interpretado esta palabra los Ju- 
risconsultos franceses. Véase a Terrason hist. de la Jurlsprud. 
Rom. a.** parte , párrafo 8. Las iormalidades de la adquisición 
de una finca ^ per ces el líbrant &g., se consideraban entre los 
antiguos Romanos , como que imprimían en el adquirente el 
carácter de propietario j de modo que cuando no se guardaban, 
aunque la finca hubiese sido vendida i pagada, el vendedor se 
llamaba todavía dominiis (¡uirinus , t el comprador emjjlot ho 
nilarius , como lo dice el autor. Estas antiguas íormalidades 
parece que dejaron de usarse , porque Justiniano por su ley 
única del Código de Jure quiritíitm tollendo , abollo estas fri- 
volas distinciones» (iVoí® del traductor francés'^. 



Presidente de la Provincia , quien la adjudi- 
caba al acreedor, s>imlicanti adicebat. El que 
cedía la finca se ponía en la clase de los deu- 
dores insolventes que cedían los bienes a sus 
acreedores {pona cedehani), 

2.° Uso cap tio vel usu capia, Gic. Geeln. 
26. leg. I. 21. También usas auctoi'ítas , se 
adquiría la propiedad de una cosa teniéndola 


en su poder sin in terrupcicn , según las le- 
yes de las XII Tablas, dos años si era finca, o 
un año solo si era un mueble, ut usus auc- 
toritas , id est, jas dominíi, quod usu para- 
tur , fundí biennium , cceterariim renun an- 


nus usus esset, Plin. ep, v. i* pero este uso 
solo tenia lugar en las cosas de los ciudada- 
nos , porque adi^ersus hostem , id est , perc- 
grinuni ce te nía amtoritas erat. Sec. alicujus 
j ei. Gic. oíí. 1. 12. id es t y res seniper Kdiidicari 


poterat a peregrino et nuncjuam usu capi^ 
i por eso dice Cicerón : nWúl mortales a diis 
usu capere possuiit. Si había interrupción 
en la posesión , entonces se llamaba usurpa- 
ción , usur patio. Parece que en las granjas o 
inmuebles se manifestaba que se había usuca- 
pido rompiendo una rama de un árbol , sur- 
culo defringendoy Gic. Orat. iii. 28 ^ pero 


después fue necesario cierto tiempo para la 
prescripción, particularmente en las Provin- 
cias, a saber: diez años entre presentes i vein- 
te entre ausentes. Algunas veces se exijia un 
intervalo de tiempo inmemorial, i este nuevo 
modo de adquirir la propiedad se llamaba 
longci posscssioHC ccipio^ o lougcG possessíollis 

p ■ 

prerrogativa vel prccscriptio. 

3/ Emptio sub corona', esto es, la com- 
pjiA DE PRISIONEROS DE GUERRA quc se vcndíau 
con una corona en la cabeza. 

4.'’ Auctio , SUBASTA sc dccia que las co- 
sas se subastaban hasta vel voce pra?coni S7¿b~ 
j iciebantur , porque sé clavaba un asta en el 
paraje en que se iiacia la venta : el pregonero 
publicaba el precio , prcücone pretiiun pro- 
clamante, i el Majistrado que asistía levanta- 
ba el dedo para manifestar que estaba con- 
cluida, cligitum tollebat, Gic.'in Verr. i. 54 » 
Dígito Ucitus est. iii. ii. • 

La costumbre de clavar un asta al empe- 
zar la almoneda, era un vestijio de la practi- 
ca de vender de este modo solo lo que se ha- 
bía cojido en la guerra, de donde hasta, es- 
presa una venta publica, ct sub hasta s^eni-' 
re , cosa vendida públicamente. 
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Para hacer la almoneda se publicaba el 
dia, i algunas veces la liora i las condiciones, 
ya fuese por pregonero, a precone proAlicarí 
V el conclamar L Plaut, Mon. v. 9. 94, o por 


cíw'IgXgs , tabula proscribí , C\c. cp. ad frat, 
II, 6. Proscribebatur se. doinus seit quis 
eiuere , seu coiuliícere vellet , Plin. cp. vii. 
27 , cedes venales inscribit litteris Plaut. 
Plin. 1. 2. i 3 i; i por esto tabula se toma por 
la almoneda misma, ibi, i tabiilam proscri- 
bere , auctionem, constítuere , proscribere 
donium vel Jundtun, avisar la venta, Cíe. 
Aquellos, cuyos bienes se vendían de este 
modo, se llamaban pendere , Suet. Clan, 9^ 
i sus bienes baña suspensa, poiapie el cartel 
(libelliis vel tabule^ se colgaba a una colima 
{pila vel colunince) ác alguna plaza pública, 
Senecade benef. 4 - i3, i tabulas auction arias 
prqferre vel tabulwn , esplicar. Glc. Gut. 11. 
8. -Phil. 11. 29, ad tabiilam adesse, se toma 
por estar presente a la venta; pro Quintil. 6; 




1 asi; sub titiuuin nostros missiv avaic 
id est , domurn, quiere decir, me ha preci- 
sado a vender mi casa. Ovi. Reni. ani. 3 o 2. 

La almoneda era preciso <|ue fuese en pú- 
blico, CVc. Ihi, i cont. Rui. 1. S. 3 , i en ci 
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Foro {Foriirn) habia lugares señalados para 
estas ventas, A tria auctionaria^ i se cree tjue 
Juvenal alude a esto en la sátira vii. •7. Uu 
cajero, argentarius , asistía para^ anotar las 
posturas , i los que se quedaban con las fin- 
cas le entregaban el precio en que se habían 
rematado, o le daban fianzas de pagarle, Cic, 
pro Cecin, 6 . - Quintil, 2* 

Algunas veces la venta se señalaba para 
oivo á'rd, auctio pi'oferebatur y Gic, ad. At. 
xni* 12. 

El vendedor se llamaba auctor, i su ope- 
ración oendere auctionem y Gic. pro Quint. 
O; asi como auctionem \?endere era la venta 
que hacia el Jencral de todo el botín de una 
Giudad. Cees, de belL GalL 11. 33 , El dere- 
cho de propiedad transferido al adquirente^ 
se llamaba aiictorítas , i si el que vendía no 
era verdaderamente el dueño, se decía : a nía* 
lo aiictore entere , comprar de una persona 
que no tenia derecho de vender, Cic. in 
V err. v. 22, - Plaut, Cure, iv. 12. 

5 / Adjudicatio j adjudicación: derecho 
que puede dividirse en tres clases : en fami- 
lid herciscundd o el erto ciicndo'^ esto es, hee- 
reditate dwidenda , en la pauticion de una 
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HERENCIA entre los coherederos, Cic. de orat. 

1 . 58. Cecin 3. fus communi dividundo; en la 
DIVISION DE UN CAPITAL cntre varios compañe- 
ros, Cic, ep* vil. la: infinihus regundiSj en 

AMOJONAR LAS POSESIONES dc uno para que no se 

confundan con las de los vecinos, Cic, leg, 

1. 21. Guando el Juez habia declarado ya lo 
que correspondía al heredero , al socio o al 
vecino, cada uno tomaba inmediatamente la 
parte que le correspondía, i por lo común se 
nombraban árbitros para el deslinde, Cic, 
Top, 10. Sin embargo , algunas veces se su- 
ponía haberse adjudicado, adjudicari , a una 
persona lo que tenia ya por sentencia de juez 

por otra razón cualquiera, 

6.“ Donatioj donación, muñera ^ eran las 
donaciones que se habían hecho por algún 
motivo, como las que el cliente ó liberto ha- 
cia a su patrono; las que se hacían a los no- 
vios, o a las recien paridas, Terenc. Phor, 1. 
I. i 3 , i donUj los presentes que se babian he- 
cho sin tener obligación ninguna de hacer- 
los; poro esta distinción vemos que muchas 
veces no se observa. 

Los presentes antiguamente eran raros 
entre los Romanos 3 pero después el lujo, ([ue 
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tanto se aumentó, los hizo frecuentes i dis- 
pendiosísimos. Los clientes i los libertos en- 
viaban presentes a sus patronos. Plin» epist. 
V. i 4 . Los esclavos a sus amos, los ciudada- 
nos a los Emperadores i Majistrados, i unos 
parientes a otros; i esto se hacia repetidas 
veces : en las Calendas de Enero se enviaban 
las ESTRENAS, streiiCQ ^ en las fiestas de Satur- 
no, i en los regocijos públicos , los que lla- 
maban apophoreta , o postres ; los que se 
hacian a los huespedes, xeiiia^ i por fin se 
acostumbraba regalar los dias en que nacia 
un hijo , en que se celebraba una boda &c. 
Plin. Mai't, passim. 

Todos los bienes adquiridos por los me- 
dios de que acabamos de hablar, i ademas 
por herencia , por adopción (arrogatione), 
por ley , ebrao los legados &c., eran legal i 
justamente adquiridos , estaban in dominio 
quiritaríoj esto gs ^ justo i le j itimo. Los de- 
mas bienes se decia que estaban in bonis , i a 
los propietarios se les llamaba hoiiitavii. El 
derecho de estos no era tan completo como 
el de los primeros, domini quiritari^ qui op- 
timo jiiix possidere dicebajitur ^ que estaban 
a cubierto de todo3^ procedimiento judicial; 


pero Justiniano abolió estas distinciones. 

El derecho que un ciudadano tiene de 
usar i disfrutar de una cosa sin poder ni fa- 
cultad de enajenarla, se llamaba usufructo, 
nsus fructiis o usufructiis ^ en una sola pala- 
bra ; i asi usufructum oninium bonorinn suo- 
rum Ccesemiice Icgat^ ut frite re tur una cuín 
filio. Cic. Cecin. 4 ? palabras : usus 

cnim ejiis et fructiis jandi testamentum viri 
fiicrat Ccesennuü , ib. 7. ; i la persona fruc- 
tuarius K>el usufi'uctuarius ^ usufructuario. 

6.* Derecho de testar i heredar. 

Todo Romano que no dependía de otro, 
siiis juris , podía testar , ser testigo de un 
testamento i heredar los legados que se le hi- 
ciesen. 

Los testamentos se acostumbraba hacerlos 
antiguamente en los Comitia cuviata y Comi- 
cios curiados , que en este caso se llamaban 

Kalata. Gel. xv. 2.n. 

Un soldado que hacia testamento antes 
de entrar en acción, se decia que le hacía in 
pro cinctiL'^ cuando hallándose en el campo, 
tomaba su cinturón , i al prepararse para el 
combate , nombraba en presencia de sus ca- 
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inaradas su heredero (nuncupavit) sin escri- 
bir nada, Cic, de nat. Deor. ii* 3. de Oraí, 
1. 53 ; i asi in pro cinctu carmina facta* Son 
los versos compuestos por Ovidio en Tomi, 
donde estaba continuamente espuesto a ser 
atacado por los Getas , Font. i. 8, lo. 

Después de adoptadas las leyes de las XII 
Tablas, por lo común se hacían los testamen- 
tos del modo siguiente, que se llamaba por 
VENTA, per CBS et libram^ o por familice emp^ 
tionem : el testador en presencia de cinco 
testigos , de un libripens i de un antestatus ^ 
disponía por una venta simulada de su fami- 
lia i de sus bienes a favor de un particular, 
que se llamaba comprador, emptor ^ el cual 
no era heredero, como creen algunos. Suet. 
Ner. 4? sino solo se presentaba para guardar 
la forma, dicis causa ^ i para que el testador 
figurase que enajenaba a su favor los bienes 
durante su vida, i este acto se llamaba fami- 
tice mancipatio. Cuando se había hecho esto 
en la forma prescrita , el testador tomaba el 
testamento en la mano i decía : sean ustedes 

TESTIGOS DE QUE ESTE ES MI TESTAMENTO , haCO 

uti inhis tahulis y cevis^e scripta sunty ita 
do y ita lego y ita testar y itaque s^os quirites 


testimonium pr debitóte s 1 después con arre- 
glo a la práctica adoptada para estos casos, 
tocaba con suavidad el estremo de la oreja de 
los testigos , auricula tacta autestahatur 
qiiod in ima aure memorias locus erat, Plin. 
XI. 45, i este acto se llamaba nuncupatio tes- 
tamenti j Plin. ep. viii. 18; de donde provi- 
no cpxe nuncupare hceredeni y se tomase por 
nominare y inscribere aut facer e y Quint, 
Plin. passim; mas esta espresion significa al- 
gunas veces nombrar un heredero, v¿va voce, 
sin escrito, como se pretende que lo hizo 
Horacio antes de morir, nombrando a Augus- 
to por su heredero ; porque las formalidades 
de que acabamos de hablar no siempre se ob- 
servaron rigurosamente , con especialidad en 
los tiempos últimos, en que se contentaban 
para reconocer la validación de un testamen- 
to que estuviese firmado por el testador, o 
que el heredero hubiese sido llamado delan- 
te de siete testigos , iaVa i^oce; formalidades, 
con corta diferencia , semejantes a las que se 
había n seguido antigüa mente. Cic. in Verr. 
1. 4^ 5 i asi Cicerón llamó a un edicto sobre 
esta materia, vetus et traslatitium y como 
que era cosa común , ib» 44* 
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Algunas veces el testador escribía de su 

O 

propio puño su testamento^, i entonces se lla- 
maba olographiwi: otras le hacía escribir por 
un amigo o por cualcjuier otra persona j Plin, 
Ep. VI. 26; i asi parte del testamento de Au- 
gusto estaba escrito de su propia mano, i 
parte de la de dos de sus libertos, Suet, Aug. 
102. Los empleados en el Foro; esto es, los 
Curiales, escribian por lo común los testa- 
mentos, Cic* orat. 11. -Sii&i. Nev. 025 pe- 
ro una ley de Claudio prohibió al que escri- 

- b 

bla el testamento, testainentaviwn^ que in- 
sertase en el mandas para sí mismo , Siict. 
Ner, 17. Cuando el testamento estaba escri- 
to de mano age na, el testador de su puño es- 
cribía debajo que le había dictado i leído en- 
teramente , se id díctasse , et recogno\>isse. 
Los testamentos se escribian por lo común 
en tablitas enceradas por la superficie, para 
poder borrar con mas facilidad lo que se que- 
ría mudar. Quint, x. 3 . 3 i , i de aqui vino 
que ceroe se torna por tabalee cceratoe ^ o ta- 
bula testainenti p Juv. 1. 65 . - Marc. iv. 70, ^ 
pítima cceraj por prima par s tabula ^ la pri- 
mera parte del testamento, Ilorat. Sat. 11. 5 - 
53- i coera extrema o ima^ la ultima parte, 


Cíe, iii Perr. u 36 , - Suet. Ccvs. 83 , i so lla- 
maban tabulce los tcstatnentos , aun cuando 
estuviesen escritos en papel o pergamino^ 

Ulp. 

El testador, i regularmente también ios 
testigos, firmaban el testamento, i ademas po- 
nían sus sellos i sus rubricas, sigiiis eoricm 
ohsignabantur ^ Gic. pro Clucn. i 3 . i 4 j i a 
veces también el sello de otros , Cic. ad. At. 
vil. 2. - Suet. Til), cap. ult. - Plin. ep. ix. 
I. Le ataban con un hilo, del cual pendía el 
sello, nec mea subjecta eoiwicta est geinma 
tabella^ mendacem Unís imposuisse notanr. 
este no es mi sello; esto es, no se puede de- 
cir que he echado una rúbrica falsa , i que he 
puesto un sello falso al hilo que ataba este 
documento o este testamento falso , Oeú/. 
Pont. 11.9. 69 ; porque la costumbre era que 
el hilo d iese tres vueltas, pasando por un 
.agujero antes de poner el sello, Suet. Ner. 17. 

El testador podía abrir el testamento si 
quería variarle o correjirle , 9el re- 

cognoscere , i algunas veces Je hacia entera- 
mente de nuevo, i otras variaba solo algunas 
cláusulas, inducebat oel delebat. 

Los testamentos siempre se escribían en 
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latín como los demás instrumentos civiles' i 
asi un legado en griego no era válido. Ülp. 
fragm. xxv. 9. 

Se acostumbraba a sacar muchas copias 
de un mismo testamento, i asi Tiberio dejó 
dos copias del suyo, la una de su puño, i 
otra de mano de uno de sus libertos, Suat. 
Tib. cap. ult. 

El testamento se archivaba confidencial- 
mente en poder de un amigo o en manos del 
guarda de un templo, apud cedituum^ 1 asi 
refieren los escritores que Julio Cesar confió 
su testamento a la Decana de las Vestales. 

Sicet. Jal. 83. 

En la primer parte del testamento se es- 
presaba el heredero o herederos. Titas mihi 
hoeres esto y sit ^el erit\ Titium hceredem 
esse jabeo voto ; o bien hceredem faciOy 
scribo y insiitao. Si habia muchos herederos 
se espresaba de la parte que lo era cada uno, 
i si un particular no tenia hijos , nombraba 
los amigos o parientes por herederos, no so- 
lo de sus bienes, sino aun de su nombre, 
nomen JTieum ferre y como lo hizo Julio Ce- 
sar con Augusto y Í7i Jciniiliam Jiomeii cjue 
adoptasfity adcwit. Suet. assumpsit. Plin. 
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.Si los herederos instituidos en el testa- 
mento, instituti y no querían admitir la lie- 
rencia, hce re dilate m addire v el ce mere no-, 
llent y o morían antes de la pubertad, su- 
cedían los llamados en su lugar, hceredes se- 
cundo loco vel grado scripti o el substituti. 
Cíe. pro Cluent. n. - Horac. Sat, ii. 5. 43. - 
Suet. Jul. 83. 

Una ciudad, res publica y jamas podía ser 
heredera ni legataria , Plin. ep. v. 7 ; pero 
esta disposición se varió. 

Un particular podía desheredar a sus pro, 
píos hijos , exheeredare , jeneralinente , o a 
uno de ellos en particular, i nombrar por 
herederos los que tuviere a bien ; asi Tilias 
filias exheeredes meas esto y Plin. ep. v. i; 
i asi dice, Juv. Sat. 10. Códice scevo hcere- 
des vetat esse saos. Algunas veces se espre- 
saban en el mismo testamento la causa de la 
exheredacion , elogium id est causa exheere- 
dationis. Cíe. pro Cluen. 43. - Quintil, vii. 4, 
4o. -Decía. 2, El testamento hecho asise lla- 
maba inoficioso , inofficiosumy i la demanda 
de los hijos para anularle se llamaba cjuere- 

lla inofficiosiL 

Los particulares dejaban algunas veces sus 
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bienes depositados en confianza (^fuiei coni- 
mittebant') en manos de un amigo bajo cier- 
tas condiciones j i partícula miente la de que 
los entregaría, ut vestitiieret ^ \>el ve 
ret ^ a una o muchas personas que espre- 
saban , i todo lo que había sido leg¿ido de es- 
te modo , ya fuesen todos los bienes o solo 
parte de ellos , tal como alguna granja , se 
llamaba ^ fideícominissuin y i la 

persona nombrada en el testamento hceres 
ful uc Lar las j i no era necesario que este here- 
dero fuese ciudadano Romano , pues podía 
ser estranjero, 2. 8. pavrcif, 4 * D, De aceptit. 


Estos testamentos se estendian en forma 
de súplica ; v. gr. , ruego a usted &c. , vei’his 
proecatwis ^ como rogo j peto \>olo ^ mondoy 
Jidei tuce committo. Tcrenc. And. 11. 5 5 pero 
jamas con es]! res iones que manifestasen man- 
dar, verhis imperatwis y como se usaban en 
los demas testamentos. Estos fideicomisos 
podían escribirse en cualquier lengua. 

Los úiti mos artículos del tcstamento scr- 
vian para nombrar en términos directos c 
imperativos los tutores de los hijos, para es- 
presar los legados i los legatarios , legütcty le- 
gatavius y asi; Tutor esto 9el tutores sunto'. 
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tiítorem vel tutores do y Gic. cp. xm. 61. - 
Plin. ep. 11. I , i el testador encomendaba 
sus Iiijos a la protección de estos, Ovid, Trist, 
in. Eleg. 14. 

Los legados se podían hacer de cuatro 
modos diferentes, que los Jurisconsultos lla- 
man : I," Per s>indíctamy por vindicta, asi do 
lego y i lo mismo capito y summito o habeto. 
Virjilio alude a esto en la Enci. v. 533; for- 
mula que habia tomado su nombre de la 
manera de reclamar una propiedad, Cic. pro 
Murena 12. 0.° Per damnationemy condenan- 
do AL HEREDERO; asi liceves meus damnas esto 
daré; en plural, damnas sunto y i asi la frase 
damnare liceredeniy significa obligar el testa- 
dor a su heredero, í de aquí el damnare ali- 
cjiiem ootís Eirg, Enei. v. 80. Civítas damna- 
ta ooti^ obligado a ejecutar, TiL Liv, v. 25 . 
Xanibien se espresaba de este modo licores 
meus dato y fací to y licoredem menm daré ju~ 
beo^ 3,“ Sinendi modo y mandando se deje to- 
mar EL LEGADO AL LEGATORIO.* asi llCOrCS llieUS 

simito a>el damnas esto sinere L, Titium su- 
mere illam rem oelsibí habere: 4.® Per prcc- 
ceptioneiUy mandando que el legatario pue- 
da TOMAR EL legado ANTE TODAS COSAS: de es- 

T. I 
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te modo: L. Titius illain rem pi^cecipito e me- 
dio ^ vele medía hcevedítate sumíto sibique 
habeto vel prcecipiat ^ cuando a uu particu- 
lar, antes de dividir la herencia, se le habían 
hecho algunos legados, o a uno de los here- 
deros se le había heolio aiguii don ademas de 
la parte que le correspondía de la herencia. 
El saber que se daba esta facultad, puede ser- 
vir para aclarar un pasaje de Virjilio, Enei, 
IX. 37 1; i de esto proviene que prcecipere 
significa tomar antes que los otros , i prce- 
ceptio^ un legado particular que debe perci- 
birse antes de dividir la herencia , i sin per- 
juicio de la parte que a este legatario le cor- 
responda, Plin. ep, V. 75 asi como ciertos 
acreedores tenían el privilejio de ser preferi- 
dos a los demas. Froto praxia^ id est ^ pri- 
vilegium fjuo cceteris creditoribus preponan- 
tar ^ id. X. 109. iio. 

Los coDiciLOs eran las adiciones hechas a 
los testamentos, i se escribían en forma de 
carta dirijida a los herederos, i algunas veces 
también a los fideicomisarios, ad fideicommis^ 
sarios. Era preciso sin embargo que las dis- 
posiciones de estos fuesen ratificadas por el 
testador, Plin, ep- 11. 16. 
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Muerto el testador se abría el testamento 
Horac. epist. 1. 7, ante todos los testigos que 
le había n firmado (corani s i gnator ib as) ^ o en 
presencia de la mayor parte , Saet, Tib. Si 
algunos estaban ausentes o habían muerto, 
se sacaba copia del testamento en presencia 
de personas respetables, i el orijinal se lleva- 
ba a los archivos públicos, con el fin de que 
si la copia se perdiese , se pudiese recurrir al 
testamento mismo, esset ande peti posseiit. 
Horacio se burla de un avaro orgulloso que 
mandó a sus herederos que hiciesen grabar 

sobre su sepulcro los bienes que dejaba, Sa- 
tiva 11. 3 . 84. 

Se miraba como honroso el ser nornhrado 
en el testamento de un amigo o de un cono- 
cido , i el olvidar a uno en este acto se tenia 
por desaire, Cic. pro Dom, 19. Sa. pro Sex. 
52, Plin, 11. 16. - Suet, Áug. 66. El testador 
fijaba comunmente en el testamento el ter- 
mino de sesenta u cien dias a lo mas, dentro 
del cual los herederos dehian tomar jjosesiou 
de sus bienes, Cic. ad. At. xui. 46- de orat. 
j. Pliii, ep. X. 79* Este acto o toma de po- 
sesión se llamaba hoereditatis cretio: hoeres^ 
eiim constitiut se liceredem esse^ diciturcer- 
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nere , Var. L. L. yi. 5 , i se bacía en presen- 
cia- de testigos j ante los cuales el heredero 
decia que aceptaba la herencia; ciim me Mce- 
'víus hosredem instituerit , eam heeredita- 
tem cerno^ adeo que; después de lo cual {díc- 
tis cvetionis 'verbis^ se decia que el herede- 
ro había aceptado, heereditatem adiisse-y pe- 
ro cuando esta formalidad no se requería 
(cretionis solemnitas)^ bastaba para conser- 
var su derecho el portarse como heredero, 
pro hoerede se gereiido njel gestione^ aunque 
en este caso se podía también , si se quería, 
hacerlo con solemnidad. 

Los padres o abuelos que heredaban a sus 
liijos se llamaban herederos AscENDtENTES, 
hceredes asjcendentes : cuando, siguiendo el 
orden de la naturaleza, los hijos o nietos he- 
redaban a sus padres o abuelos, estos se lla- 
maban DESCENDIENTES, hoevedes descendentes-^ 
i se daba el nombre de colaterales o los her- 
manos o hermanas que heredaban. 

Guando un particular moría abintestato 
(inte status) j sus bienes pasaban a los parien- 
tes mas próximos; primero a sus hijos, i sino 
los tenia , a los parientes por parte de padre 
(agnati).^ i a falta de estos a los del mismo 


linaje {gentilibus). En Niza los bienes de los 
que morían abintestato peitenecian al 1 isco, 
Flin. X. 88. La herencia se dividía comunmen- 
te en doce partes , llamadas onzas, itiicios . el 
cuerpo total de bienes era el ai ; i de aquí 
hoeres ex ase^ es el heredero universal: hoeves 
ex seniissce y ex tríente y dodrante 6*c. , he- 


redero de la mitad del tercio,' de las tres 
cuartas partes de todos los bienes &c. La onza 
(unciaj misma se subdividia, i la mitad se 
llamaba seinuncia'y al tercio, dnelhiy o bince 
sextiilce ; al cuarto, siclliciun vel sicilicus ; i 
a la sexta parte, sextuJuy Gic. pro Cccin. 6. 


Derecho de tutela. 

Los padres de familia nombraban a su 
gusto TUTORES para sus hij os (tutores) y Tit. 
Lw . ; pero si morían sin hacer testamento, 
por ley lo era el mas próximo pariente por 
parte de padre; i de aquí se orljinó la espre- 
sion tutela legitimay ley que fue jencralmcn- 
te desaprobada , i que en los últimos tiem- 
pos dió ocasión a muchos fraudes en perjui- 
cio de los pupilos (^pupiU) y Horat. Sat. ii. 

5. - Juve. S, VI. 38. 

Si el testador uo nombraba tutor em di 
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testamento 5 o si ei nombrado no era segnn 
iey , el Pretor le nombraba de oficio , asi a la 
viuda como a los menores. La ley Atilia del 
año 44^ facultad de nombrar tutores a 
la mayoría de los Tribunos del Pueblo 3 pe- 
ro inmediatamente se varió esta disposición. 

Las mujeres entre los antiguos Romanos 
no podían hacer ni decidir ninguna cosa par- 
ticular^ fuese la que quisiese, sin el auxilio 
de un pariente, de su esposo o de los tuto- 
res, Tit, Lw, XXXI V. 2. - Cic. pro Fluc, 34 i 
35 , El marido al morir podía nombrar tutor 
a su mujer lo mismo que a su hija , o dejarle 
la libertad de que ellas mismas se le escogie- 
se , Tit, Liv. XXXIX. ig. No obstante parece 
que hubo mujeres que obraron como tuto- 
ras, Tit, Lík>, XXXIX. Q. 

Si un tutor no cumplía con su obligación 
o engañaba a sus pupilos, se le demandaba 
en \\úc\o y jadicum tuteles ^ Cic. pro Ros. 6, 
orat. 1. 36 . Cecin. 3. 

En tiempo de los Emperadores se obligó 
a los tutores a dar fianzas, satis daví ^ de su 
conducta, rem pupili fore salsam, Dig, Sue- 
tonio refiere la grave pena impuesta a un tir 
tor infiel, Galb. 9. 
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11. derechos PUliLlCOS DEC CIUDADANO ROMANO. 

Los derechos PUBLICOS de los ciudadanos 
Romauos eran el pis censas, militice , tribu- 
toruin j siLjvagiij honorum et saci QJ ttin, 

1/ Jiis census : el derecho A ser matricu- 
lado por los Censores, de que hablaremos en 

otra parte, 

2. " Jus militice: el derecho de servir en 

EL EJÉRCITO. Al principio solo se admitían en 
el los ciudadanos Romanos, 1 aun se escluian 
los de las clases bajas; pero esta costumbre 
se alteró en adelante 3 i en tiempo del Go- 
bierno imperial se reclutaron soldados no so- 
lo en Italia i en las Provincias, sino también 
en las naciones bárbaras, Sociii* iv* 3 o. 3 i, 

3 . “ Jus tributoriun j derecho a pagar las 
contribuciones , tvihiUuni , nombre de los 
IMPUESTOS que pagaba el pueblo, i que se exi- 
jian de cada individuo a proporción de sus 
bienes , n/’0p07’íí07¿e censús. Los impuestos 
públicos cobrados según otras velaciones, o 
de distinto modo, tomaban el nombre de 
tigal. Varr. de L. Lat. iv. 36 3 pero no 
siempre se distinguieron estas dos palabras. 

Se conocían tres especies de tributos 3 el 
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PERSONAL (in capitel) y que se estableció en 
tiempo de losReycSj Dionis. iv. 4 ^:gI que se 
pagaba a proporción de los bienes^ ex ceiisii, 
Tit. Liv. I. 43. iT. 60. - Dionis. iv. 8. 19; 

i el ESTRAORDiNARio , quc solamente se exijia 
en caso de necesidad, i no tenia regla fija 
(numerariuni) y Festus* En algunos casos es- 
te último era voluntario, Tit. Liv. xxvi. 36 , 
i se tenia cuenta de él para restituírsele a los 
particulares cuando el Erario tenia fondos 
suficientes, como sucedió después de la ter- 
cera guerra púnica , idem. 

Espelidos los Re jes , el pobre estuvo 
exento de los impuestos hasta el año 3495 en 
que el Senado decretó que a los ciudadanos 
que tuviesen pocos biejies , que basta enton- 
ces habían servido en la milicia a su costa, 
se les pagase el prest mientras estuviesen so- 
bre las armas j lo que obligó a todos los ciu- 
dadanos a contribuir a proporción de susbie- 
nes, Tit. Lio. IV. 59. 60. 

El año 586 de Roma se perdonaron los 
tributos, porque el Erario estaba sobrado 
con las inmensas sumas que trajo Lucio 
Paulo Emilio, después de la derrota de Per- 
sio , Cic. de off. II. 22 j i según refiere Plu- 
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tarco , esta gracia de no contribuir continuó 
hasta el consulado de Hircio i Pansa. 

Los demas impuestos {)>ectigalia) eran de 
tres clases. PortOTniim, Decumee et Scriptarw. 

1. ® Portorium era el impuesto que se pa- 
gaba EN EL PUERTO pop la importaciou i es- 
portacion de los jéneros, i poj'tores eran los 
COLECTORES de esta contribución. Habia ade- 
mas otro impuesto por transportar las mer- 
cancías del puerto , que se pagaba a propor- 
ción de la carga. Dig. o id. Ces. 3 . - Gel. i. 
18. III. I. El Portorium se disminuyó el año 
692, en que Pompeyo triunfó de Mitridatcs, 
Dion. 3 y. 5 i. - Cic. At. 11. 16 ; pero Cesar 
comprendió en esta contribución las mer- 
cancías estranjeras, Saet. Jitl. 43 . 

2. ° Deciimce j los diezmos : se exijia la dé- 
cima parte del trigo i el quinto de los demas 
frutos a los labradores de 1 as tierras públi- 
cas de Italia i de las demas partes. Z?eo’¿£/ím 7 íí, 
eran los arrendadores de los diezmos , que 
eran muy estimados entre todos los rentis- 
tas i arrendadores , porque la agricultura se 
miraba como el medio mas honroso para en- 
riquecerse. Cic. Ver. II. 185 III. 8. La tierra 
de q ue se cobraba el diezmo se llamaba de- 


cumanaj Gic, Ver, lu. 6: estas tierras se 
vendieron o distribuyeron a los ciudadanos 
en diversas épocas pero las de Capua se con- 
servaron basta que al ün Cesar dispuso de 
ellas, Suet. JuL xx. - Cic. At. ii. i6. 

3 .“ ScripturcB : llamaban asi el impuesto 
SOBRE los pastos í bosques públicos , cuyo 
nombre provenía de la costumbre adoptada 
por los ganaderos , que hacían pastar alli sus 
ganados , de firmar sus nombres ante los ar- 
rendadores de estas tierras {coram pequario 
vel scrip tur ario)* Varr. de re rust. ii. 2. i6* 
Los ganaderos pagaban un tanto por cabeza, 
,Festits ¿n scriptuarius ager ^ i lo mismo su- 
cedía en todas las tierras sujetas al diezmo, in 
agris decitmauis * Cic. Ver. iii. 5 2. - Plaut. 

Truc. I. 2. 44 * 

Los Censores en Roma arrendaban públi- 
camente todos estos impuestos {locabantur 
sub hasta)., Cic. Rull. 1. 3 . A los arrendado- 
res los llamaban publicani o mancipes, Qui 
rediinebant vel coiiducebant , Cic. pro Dom. 
10: estos daban fianzas al público (p/’íUíieí), i 
tenían fiadores que entraban a la parte de 
las pérdidas o ganancias, sociL 

Hubo un impuesto sobre la sal que duro 


i55 

mucho tiempo. El segundo año después de la 
espulsion de los Tarquines, se decidió que la 
sal no se vendería por los particulares , sino 
por el Estado , al precio mas bajo que fuese 
posible, Tit, Liv. 11. 9, i durante la segun- 
da guerra púnica se aumentó esta contribu- 
ción por dictamen de los Censores L. Clau- 
dius N. et Livius j especialmente a instan- 
cias de este último , por cuya causa tuvo el 
sobrenombre de Salinator Liv. xxix; 

pero se suprimió este impuesto , aunque los 
historiadores no esj) resan el tiempo de la su- 
presión. 

Habia otra contribución llamada ojicesi- 
ma, que se cobró muchisimo tiempo, i con- 
sistía en el pago de la vuésima parte del va- 
lor de todo esclavo que se manumitía, Cic* 
At, n, 16: esta exacción se estableció por 
ley del Pueblo junto en Tribus, i el Senado 
la confirmó. 

Una singularidad notable de esta ley es 
que se dió en el campo, Tit. Liv. vn. 16, i 
que el producto de esta contribución, auruin 
V ice simar ¿um, se reservaba comunmente pa- 
ra las necesidades mas iirjentes del Estado, 
Tit. LisK XXVI 1. 10. 
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Los Emperadores inventaron otros va- 
rios impuestos , como la centésima parte dcl 
valor de lo que se vendia {centesima). Tac. 

1. ^8 ; LA vuÉsiMAQüiNTA parte del precio de 
los esclavos {yigesimaqicinia niancipioviimy^ 
LA YijÉsiMA parte del valor de las herencias 
que exijió Augusto , Suet. Aug. lv. 25 ; el 
impuesto SOBRE los comestibles (^proediiliis') 
exijido por Galígulaj Suet, i otro sobre. 
LA ORINA, por Vespasiano , Suet, 23, 

4*° Jlis sujfragii: el derecho de votar en 
las asambleas del Pueblo. 

5. “ JiLS honorum : el derecho de poder 
obtener los empleos PUBLICOS del Estado, 
bien fuesen del Sacerdocio o de la Majistra- 
tura , S acerdotia 'vel Magistratus,^ porque al 
princii^io estuvieron esclusivamente reserva- 
dos para los Patricios; pero posteriormente, 
a no ser alguno que se esceptud, todos fue- 
ron también comunes a los Plebej^os. 

6, ° Jus sacrorum : Isis funciones o cere- 
monias RELiJiosAs eran públicas o particula- 
res : las primeras Jas costeaba el Estado, i las 
demas cada ciudadano las hacia en su j^ropia 
casa. Las Vírjenes Vestales mantenian en- 
cendido el fuego sagrado de la Ciudad, i los 


Guriones con sus Curiales los fuegos de las 
treinta Curias, i cada Sacerdote icn su Pueblo 
conservaba el fuego de aquel Pueblo {Pago- 
runi ) ; pero después que se arraigo el cris- 
tianismo en todo el imperio , Constantino 
i sus hijos publicaron diferentes Icjes pro- 
hibiendo la idolatría en las Ciudades, e 
hicieron cerrar en ellas los templos ; por 
eso los partidarios, celosos de las antiguas 
supersticiones , se refujiaron entonces a las 
aldeas, i de aqui vino el llamar paganos {pa- 
gani) a los que no eran cristianos, i étnicos 
o gentiles ; asi como antiguamente los Ro- 
manos llamaban paganos a todos los que no 
eran soldados , xvi. 82. - Suet. Gal. i^. 
Plin. ep, VIL 25. Cicerón confunde, pagani 
e t montani j hdi\o la denominación de Plebs 
urbana j porque unos i otros estaban clasifi- 
cados entre las Tribus urbanas, aun cuando 

habitasen las aldeas i las montañas : pi'o do- 
mo 28. 

Cada linaje , gens , tenia ritos particula- 

{gentilitiay Tjt. Liv. v. 52, que nunca 
dejaba de practicar ni aun durante los desas- 
tres de la guerra , Tit, Li^v. v. 46. Los pa- 
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dres de familia daban culto privadamente a 
sus Dioses domésticos. 

Los que eran de Ciudades libres i se lia- 
bian avecindado en Roma, conservaban los 
usos relijiosos de su pais, i las colonias ob- 
servaban las ceremonias relijiosas del Pueblo 
Romano. 

No se podia recibir en Roma ninguna di- 
vinidad nueva o estranjera sin que el pue- 
blo lo consintiesej i por eso se admitió solem- 
nemente el culto de Esculapio i el de Cibe- 
les de Frijia, Tit, Lis>, xxix. n. 12; de mo- 
do que cualquiera que hubiese cometido el 
delito de introducir ritos estranjeros sin es- 
tar autorizado para ello, habria sido con- 
denado solemnemente a muerte por el Sena- 
do, Tít. Lív, IV. 3 o. XXV. I. xxxix, 16; pero 
en tiempo de los Emperadores se introduje- 
ron en Roma las supersticiones de todos los 
Pueblos estranjeros, i entre ellas las ceremo- 
nias sagradas de Isis , de Serapis i de Anubis, 

r ® 

que usaban los Ejipcios &c. 

Estos eran los derechos públicos i perso- 
nales de los ciudadanos Romanos que tenían 
por máxima que ningún individuo podia ser 
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ciudadano de Roma si permitía que otra Ciu- 
dad le adoptase por tal , Cic. pro 'vecin, 36 .- 
JSfep. in vita At. 3 . En Grecia no era asi, 
Cic. pro Ardí. 5 , porque nadie podia perder 
los derechos de ciudadano contra su volun- 
tad , Cic. pro Dom. 29. 3 o. pro Cecin. 33 . 
Para imponer aun Romano el castigo de pri- 
vación de estos derechos o cualquier otro, se 
empleaban ciertas ficciones ; i asi para des- 
terrar de Roma a un ciudadano, no se recur- 
ria a la fuerza , sino que se le confiscaban los 
bienes, se le privaba del uso de fuego i agua, 
iis igne et aqua interdietmn i con esto 
se les obligaba a refujiarse en territorio es- 
tranjero. A esta antigua forma de destierro 
añadió Augusto otra nueva , la deportación, 
deportatio ^ por la cual se privaba al ciudada- 
no de sus bienes i derechos, i se le señalaba 

el lugar donde babia de vivir, sin dejarle la 
libertad de escojerle. 

Cuando los desterrados conservaban sus 
bienes i derechos, el destierro se llamaba re- 
legación, relegatio • tal fue el que sufrió 
Ovidio, Trist. 11. i3y. v. 11. 2i. 

Los prisioneros de guerra no perdían sus 
derechos de ciudadanos • solamente se les 
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suspendía el ejercicio de ellos, i asi podían 
recobrarlos, jare postliminii^ por su regre^ 
so , Cic. Top, viii. de orat. i. ^o. 

Por la misma razón si un estranjero, des- 
pués de haber obtenido los derechos de ciu- 
dadano Romano, voWia a su patria, i era re- 
conocido como ciudadano de ella, perdía los 
derechos de ciudadano Romano , Cic. pro 
Balh. 12. Esto es lo que se llamaba poslimi- 
Nio (^postlimimun ) , relativamente al que re- 
gresaba a su patria ; i renuncia, del derecho 
DE CIUDADANO {vejectio cis>itatis)^ respecto a 
la pérdida de los derechos de ciudadano Ro- 
mano. 

La pérdida de la libertad o de los dere- 
chos de ciudadano Romano se llamaba de- 
gradación (climmutío capitis)j Cic. pro Mur. 
36 . Jas libertatis imminutum , Salust. Cat. 
37 j i asi: capitis minor id est ratione vel 
respecta^ vel capite diininutus^ disminución 
de existencia o degradación de la clase de 
ciudadano, Hor. od, iii. 5 . 42- La prisión 
unida al destierro i a la separación de la fa- 
milia se llamaba capitis maxinia; 

el destierro, dirninutio media, i el separarle a 
uno de la familia Dig. de cap. minut. 
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El Jas Latii o latínitatis : el derecho del 
lacio: Jas , LATii, Suet, Aug, 4 * " C¿c. ad, 
At. XIV, venia después del jus ci'vitatis. 

Ei antiguo Lacio, Latium vetas , estaba 
comprendido entre las orillas del Tiber, del 
Annio, del OlTento, i la costa del mar de 
Tosca na, i este territorio contenia antigua- 
mente los países de los Albanos , de los Ru- 
tulos i de los Ecuos : después se estendid el 
NUEVO LACIO (Latium iiovum') hasta el rio JU~ 
ris Garigliano (i), i comprendía entonces los 
Hoscos, los Ausones i los Volseos , Plin. 111. 
9 i los habitantes del Latium se llamaban 
Latini socii , nomen latinum , et socii latini 
iiominis &c. iSocii et latinum noinen, quieren 
decir los Italianos i los Latinos. 

El derecho del LATIO, )us latU ^ era me- 
nos apreciado que el jus civitatis pero era 
mas importante que eXjus italicum j sin em- 

bargo la distinción entre uno i otro es in- 
cierta. 

Los Latinos tenian leyes particulares, i 
no estaban sujetos a los edictos del Pretor 


1 Este rio desagua en el mar cerca de Mi n tumo j despue.s 
de haber atravesado el Lacio (Latium) DanviUe. (Nota del 
traductor francés). 

T. I. XI 


i 
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Romano 5 pero podían adoptar las leyes Ro- 
7 nanas : de aquí es que se les llamaba populas 
fundí ^ Gic. pro Balh. 8. Sino tomaban ley 
ninguna, se espresaba su negativa asi ; ei le-- 
gí <vel de ed lege fundus fieri nolle ; id est 
auctov ^ subscriptor esse ^ oel eam probare 
et re cipe re , ibid. 

En Roma no matriculaban a los ciudada- 
nosLatinos sino en sus propios Pueblos, Tit. 
Lio, 4 í* 9: se les jjodia llamar a Roma para 
oir su dictamen sobre cualquier negocio, Tit. 
Lio, XXV. 3 ; pero entonces no se incorpora- 
ban en una Tribu particular, i por eso se sa- 
caba por suerte la Tribu en que debian vo- 
tar, ib,: mientras duraba la elección de Cón- 
sules, se les mandaba salir de Roma por de- 
creto del Senado, Cíe, Brut, 265 circunstan- 
cia de que pocas veces se hace mención, Cic. 
pro Sex, i 5 . 

Los Latinos que habían tenido empleos 
públicos en sus Pueblos, se liacian por esto 
ciudadanos Romanos, jípian, de helL cío. 11. 
pag, 44 ^ > pero no gozaban de esta prerogati- 
va antes desdarse la ley Julia , T. Lio, vni. 4 * 
xxxiii. 22, que concedió el derecho dé votar 
i de tener empleos a todos los Pueblos que 
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habian sido fieles a Roma en la guerra de los 
aliados , An. de Rom. 663 , como lo fueron los 
Latinos , i sin embargo se conservó la distin- 
ción entre jas latíi i jus cioítatisj igualmen- 
te que el modo de obtener los derechos com- 
pletos de ciudadano, per Latium in cioíta- 
tein meniendi , Plin. Pan. 37 . 39. - Es trabón 

IV. 186. 

Al principio los Latinos no podian tomar 
las armas para defenderse sin órden espresa 
del Pueblo Romano, Tít. TAo. 11. 3 o. iii. 19; 
pero después sirvieron como aliados eii el 
ejercito de la República , i cora pon ian la 
principal fuerza , porque algunas veces los 
dos tercios de la caballería i de la infantería 
eran de Latinos , Tit. Lio. in. 22. xxi. 17, 
et alibi passim. No formaban le ¡iones, i su 
disciplina era mas severa que la de los Roma- 
nos , porque se les pegaba, i la ley Persia 
había prohibido el hacerlo a los soldados 
romanos. Sal. Yug. 69. 

Los usos relijiosos de los Latinos eran 
iguales a los de Roma , como los i’itos sagra- 
dos de Diana, establecidos en Roma por Ser- 
vio Tulio, Tít. Lio. 1. 45, al modo del de 
los Ampbictioncs de D elfos i del de los esta- 


dos griegos del Asia en el templo de Diana 
en Efeso , iv. 26; i se celebraban los 

dias de fiesta con gran solemnidad sobre el 
monte Albano j al princii^io un dia solo , i 
después durante muchos dias. Los B-omanos 
presidian siempre ios sacrificios , TU. Lh>. 
XXI. cap. ult. XX. I. - Díon. iv. 49* 
de estos usos, los Latinos habían conservado 
ciertas prácticas piadosas, porque tenían di- 
vinidades suyas particulares 5 tales como la 
Diosa de los bosques en Terracina, i Júpiter 
en Lanubio, Tit. LU. xxxii. 9. 

Se celebraban también juntas solemnes.^ 
en el bosque de Terentina, Tit. Lw. i. 5o; 
juntas que al principio , según parece, tuvie- 
ron por objeto tanto la política como la re- 
lijion , i a las que solo podían asistir los que 
gozaban del derecho del Lacio {Latiwn jiis 



DERECHO ITALICO. 

Llamaban Italia a todo el país compren- 
dido entre el mar de'^oscana i el mar Adriá- 
tico , i los rios Rubicon i de, Macra, sin cora* 
^ safe ^ 

prender en él el (Latiuni) Latió. Los Roma* 
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nos cuando hubieron sojuzgado los Pueblos 
de Italia, los convirtieron en aliados suyos 
con diversas condiciones; i estos, bajo vanos 
aspectos, tuvieron igual existencia política 
que los Latinos; pues los mandaban sus pro- 
pios iMajistrados, se gobernaban por sus mis- 
mas leyes, i no estaban sujetos a la autoii- 
dad del Pretor romano; se imponían a sí 
mismos los tributos (cciisi^y i contribuían, 
según los tratados , con cierto nunieio de 
soldados; pero sin embargo no gozaban de 
los derechos de ciudadanos Romanos, ni par- 

de las ceremonias relijiosas de 

estos. 

Después de la segunda guerra púnica , el 
Dictador Sulpicio Galba hizo mas pesado el 
yugo de algunos Estados de Italia que se ha- 
blan rebelado a favor de Anibal el ano 55o; 





especialmente el cielos del Abruzo, losi icen- 
tinos i los Lucanos {Bvatii, Fisintmi i Lu- 
caiii)* Estos Pueblos dejaron cutónccs do sei 
tratados como aliados, i en vez de contribuir 


con soldados , enviaban a Roma esclavos pú- 
blicos , G. X. 3. La Ciudad de Gapua, 
que acababa de ser sojuzgada, perdió cu esta 
Ocasión sus edificios públicos i su tcrritoiio, 
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Tit. Lív, XXVI. i6j pero después de la guerra 
social o marsica^ cpie fue larga i tenaz, todos 
los Italianos obluvieroii por la ley Julia i 
por otras el derecho de votar i de poder ob- 
tener empleos. Sila quitó parte de sus privi- 
lejíos a los Pueblos que habían favorecido a 
su enemigo; pero esto fue de poca duración, 
Cic. pro Dom. 3o. Augusto, qíie hizo mu- 
chas mudanzas, mandó que los votos de los 
Latinos se les tomasen en su Pueblo, i se en- 
viasen a Roma para el dia de los Gomicios, 
Suet, Aug. 4^, i los esceptuó también de 
contribuir al reemplazo del ejércitp , Hero- 

(lian. 11 . II. 

A pesar de esto , la distinción entre jiis 
latinuin i jus italicum , subsistió siempre , i 
varios Estados o Ciudades que estaban fuera 
de Italia , obtuvieron estos privilejios, Pliii. 
iii. 4 j i por consiguiente los bienes situados 
en estos países se llamaban del teriiitoiiio 
ITALICO {in solo itálico ') ; asi comoi los situa- 
dos en Italia se decía que entraban en el cen- 
so , prcedii censui cehsendo (auod in censum 
referri poterant ut pote res mandpi , quoe 
centre , emique poterant jure cis>Uí ^ Gic. 
pro Flac. 32 , se consideraban como que es- 
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taban in corpove censas ; esto es, como que 
estaban incluidos en el estado del Censor, 
que servia para determinar el cuanto con que 
se debía contribuir a proporción de los bie- 
nes , Jav. xsvi. - Dion. 38. i. 

provincias. 

Los países sometidos por los ejércitos Ro- 
manos, o que estaban bajo sn dominación 
por ciialcjuier otro motivo , tenían que ob '. 
dcccralosMajistradosquc Roma les envia- 
ba , qnód cas pvovicit , id est , ante vicit. 
Festiis; i tomaban el nombre de Provincias. 
Cuando el Senado sabia de oficio la sumisión 
íe un pais, deliberaba sobre que leyes se le 
debían dar, i enviaba comunmente diez su- 
jetos, con los cuales el Jeneral conquistador 
acordaba todas las providencias, TU. Liv. 

xiv. 17. iB. 

Llamaban formula las leyes que se daban 
a las Provincias, i comunmente el Jeneral 
mismo publicaba en un discurso que leía to- 
do lo que liabia resuelto de concierto con los 
diez comisionados , i al ir a comenzarle un 

Rey de Armas, imponía silencio, TU. Liv. 
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XIV. 2 g, -Clc, II. i3. De aqui proviene que in 
fovmulam sociorum veferriy significa estar 
inscrito en &c. Tit. Liv, xnv. iGj urbem 
formiiloe sui juris faceré , someter una Pro- 
vincia, xxxviii. 9 j in antiq iti formiilam juris 
restituí y volver a uno a la sumisión primiti- 
va 8cc. xxxii. 33 ; XXIV. ^ 26 . 

La Sicilia fue el primer país que los Ro- 
manos redujeron a Provincia, Cic. in er. 
H. I , i como cada Provincia , i aun las dife- 
rentes Ciudades de una misma Provincia, 
habian entrado bajo la dominación romana 
en circunstancias particulares i diferentes, 
eran tratadas según la confianza que inspira- 
ban al Pueblo Romano por su mas o menos 
pronta sumisión, o su mas ó menos larga i 
tenaz resistencia; lo que decidió frecuente- 
mente de su futura suerte. I asi a unas se 
permitió el que se gobernasen por sus pro- 
pias lejes , i elijiesen Majistrados, i a otras 
no, i hubo algunas a quienes se les despojó 
basta de su mismo territorio. 

A cada Provincia se enviaba un Goberna- 
dor vomdiuo (PrcBses) para mandar las tro- 
pas i administrar justicia , i se le daba por 
adjunto un Cuestor , cuyas funciones eran 


vijiiar sobre la recaudación de las contribu- 
ciones i rentas públicas , i arreglar la cuenta 
de su entrada i salida. Las Provincias esta- 
ban cargadas con enormes impuestos , porque 
los Romanos exijian de los vencidos un per- 
sonal , que llamaban census capitis , o les 
quitaban parte de su territorio para enviar a 
el algunas Colonias, Los vencidos otras veces 
Conservaban todas sus propiedades con con- 
dición de CONTRIBUIR CON DETERMINADA PARTE 

DE SU PRODUCTO , quG era el census solí. Cic. 
in Ver. iii. 6. v. Los que pagaban esta con- 
tribución en dinero , se llamaban tributa- 
rios , stipendiarii o tributarii , como los ha- 
bitantes de la Galia Comata, Suet. Jul. i5, 
i los demás {Vectigales^ pecheros. La condi- 
ción de estos parece que fue mas ventajosa; 

% 

pero estas denominaciones algunas veces se 
confunden. 

Los Romanos recibían cada año la misma 
suma de los estados que pagaban en dinero,* 
pero la contribución de los pecheros vecti- 
gales dependía del producto incierto de los 
diezmos , del de los impuestos sobre los pas- 
tos públicos {scripturd)-^ i del de las impor- 
taciones i exportaciones, portoriiim. Guando 
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las cosechas habían sido cortas, en lugar de 
cobrar el diezmo, se reducía el impuesto al vi- 
gésimo, como sucedió con los Españoles. Tit, 
Líkk 43. 2. En casos urjentes se aumentaba 
de un décimo el tributo ordinario; pero en- 
tonces se le compraba el trigo al labrador, 
Cic, iii Kei\ 3 . 3 i: uso que dio o r lien a la 
espresion frumentum emtiim aut decuma- 
niiuin vel imper atuiiu Tit. Liv. xxxvi. 12. 
xxxvii. 5 o. XLii, 3 i. 

Asconío, V^er, ii, 2, en sus comentarios so- 
bre Cicerón , dice que habia tres clases de 
impuestos que pagaban los habitantes de las 
Provincias, la contribución ordinaria, la li- 
bre o voluntaria i la requisición estraordi- 
naria. Omne genus pensitationis , in hoc ca- 
pite positum est\ canonis quod deberatur: 
OBLATiONis , quod opus esset \ et indictionis 
quod iniperavetur. PHnio usa la palabra in- 
dictío en esta última acepción, Pan. 29. 

En tiempo de los Emperadores se hizo 
una tabla, que se W^mó canon f rumen tariiis ^ 
en que se espresaba el grano con que cada 
Provincia debía contribuir. El trigo se depo- 
sitaba en los graneros públicos de Roma i de 

* 

las Provincias ; i los empleados en provi- 
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siones le distribuían al Pueblo i a los sol- 
dados. 

Las Provincias ademas de esto, i sin con- 
tar con lo que pagaban por los gastos públi- 
cos, suministraban cierto número de cabezas 
de ganado proporcionado a sus rebaños. P o- 
pize. in Proh. i 5 . Ademas de lo que se paga- 
ba en todos los puertos de Sicilia , Cic. In 
Per. II. 72; de Asia, Cic. ylgrar. 11. 29; de 
la Gran Rretaña , Tacit. i vita jdgr. 3 i; se 
pagaba también cierto impuesto por viajar, 
Suet. Pit. 14 ; especialmente por el viaje o 
transporte de los cadáveres que no se podiaii 
llevar de un paraje a otro sin permiso del Su- 
mo Sacerdote o del Emperador ; pero este 
impuesto se abolió. 

Se cobraban ciertas contribuciones sobre 
las minas de oro, plata i cobre, como se ha- 
cia en España , Tit. Liv. xxxiv , sobre las de 
mármoles de Africa , sobre las minas de va- 
rias cosas de Maccdonia, de Ilirla, de Tra- 
cia, de la Gran Bretaña, de Gcrdeña, i aun 
sobre los pozos de sal de Maccdonia , Tit. 
Liv. XLv. 29. 


MUNICIPIOS, COLONIAS I PREFECTURAS. 


Municipios, municipia^ eran las Ciuda- 
des estranjeras cuyos habitantes gozaban el 
derecho de ciudadanos Romanos ; derecho 
que se concedía parcialmente i por grados, 
como ya se ha visto. Los habitantes de algu- 
nas Ciudades disfrutaban de todos los dere- 
chos de ciudadanos Romanos , escepto aque- 
llos de que no podían gozar mas que los ha- 
bitantes de Roma; i otros eran admitidos a 
las le j iones Romanas {ISI anera mititaria ca- 
pera poteraiit) y sin tener derecho de votar 
ni obtener los empleos civiles. 

La administración de los municipios, 
nicipia j se arreglaba por sus propias leyes o 
costumbres, leges municipales^ i no estaban 
obligados a conformarse a las lej^es Romanas, 
a no ser que las hubiesen adoptado; Nisi f an- 
di 'vellent. Algunos Pueblos preferian ser 
considerados como confederados, fe- 

de ratee ^ mas bien que disfrutar la prerogati- 
va de ciudadano Romano; tales íueron los 
habitantes de Heraclea i Ñapóles, Cic. pro 

Balb, 8. 


Antiguamente no había ninguna Ciudad 
libre fuera de la Italia; pero en los tiempos 
posteriores hallamos algunas en las Provin- 
cias .* porque Plinio habla de ocho en la Reo- 
cia, i de trece en la España superior, Hist^ 
nat, 111. 2. 

Las Colonias eran Ciudades o territorios 
que la República poblaba con ciudadanos Ro- 
manos. Nombraban ordinariamente tres Co- 
misarios para fundar una Colonia (per Triuni- 
sdros Colonice deducendoe y agroque dividen- 
do). Tit. Liv. VIH, i6; i otras veces cinco, 
diez o mayor número. La ley Julia mandó 
que fuesen veinte los Comisarios para tundar 
una Colonia en Capua, Dion. xxxviii. i. El 
Pueblo prescribía el modo de dividir las tier- 
ras , i nombraba los sugetos entre quienes sé 
habían de distribuir, los cuales iban a las 
tierras que se les habian asignado militar- 
mente i con banderas desplegadas. Sub ve- 
xillo: con el arado se señalaba el recinto del 
terreno, i con un surco la porción que debía 
tocar a cada individuo ; T^irg. Enei. v. 7^5; 
i estas porciones se distribuían después de 
haber consultado a los Augures , i ofrecido 
sacrificios , Cic. pro Flac. ii. f\o. 4^. 


Para edificar una Ciudad , el fundador se 
ponia un vestido gabino, gabbio cinctu or- 
natus vel gabino culta incintus^ Tit. Liv. v. 
465 con una de las puntas de la toga coi ida 
con el brazo derecho i echada por cima de) 
pecho al hombro izquierdo , lo que la acorta- 
ba i la es treclial)a * .Puesta asi la toga ^ un* 
cía una vaca con un buey a un arado de reja 
de cobre que servia para hacer el surco pro- 
fundo que marcaba el recinto total de la Ciu- 
dad j i después se sacrificaban los dos anima- 
les con otras víctimas sobre el altar de los 
Dioses. Todos los colonos iban de tras del que 
araba, echando dentro del recinto los terro- 
nes que el arado había levantado. Cuando se 
llegaba a paraje en que se quería situar una 
puerta, se levantaba el arado para interrum- 
pir el sulco j i de aqui viene la palabra porta 
(puerta) ; a portando aratrum ; se dice tam- 
bién que la palabra urbes (ciudades) provino 
del recinto trazado con el arado , ab orbe 
vel ab urvo id est ^ hurí vel aratri cur~ 
batura ^ Var, de lat. ling. iv. 2. Fest. Pau- 
sanias describe las formalidades observadas 
por los Griegos al fundar las Ciudades, i 
añade que se practicaron por primera vez 



al edificar a Lycosura en la Arcadia, vuu 38 . 

Cuando se quería destruir una Ciudad 
para castigarla públicamente , se pasaba igual- 
mente el arado {inducch atur) por su recinto 
o por el lugar en que habían estado las mu- 
rallas , Ilorat. Od, I. 16 j i de aqui, et soí^ 
ges est y ubi Troja fíat. O vi. líer. i. i. 53 . 
Los libros sagrados dicen que algunas veces 
se sembraba de sal el terreno en que estaba 
la Ciudad destruida. /zu/. ix. J^S.’Mic. iii. 12, 

Entre los antiguos los muros de las Ciu- 
dades se tenían por sagrados, pero no las 
puertas, Plut. qiicest. 26 j sin embargo , las 
puertas se miraban como santas c inviola- 
bles (sa 7 ictce'). Cierta porción de tierra se de- 
jaba sin destino, tanto en lo interior del re- 
cinto, como fuera de las murallas, i se la lla- 
maba esplanada , powoe/’zzí/n ; esto es, locas 
circa murum ^ vel post murían intus et ex- 
tra ^ i se miraba igualmente como sagrada, 
Tit, Liv. i. 44 * Algunas veces solo la habla 
al rededor de las murallas por la parte de 
afuera, Hor. i* 9 j i si la Ciudad tomaba in- 
cremeuto, se aumentaba también la espla- 
NADA, pomoeriiun fhi consecrati fines pro- 

erehanturj. Tit. Liv. id. 
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La institución de las ceremonias que se 
practicaban para fundar una Ciudad se atri- 
buye a los Toscanos. 

Estaba prohibido espresamente por ley 
el enyiar nuevos colonos donde liabia habido 
otros ; pero se podía aumentar su población. 
Cic, pro Flac. ii. ^0. 

Las Colonias celebraban con solemn idad 
el dia de su fundación j diem natalem Cola- 
nice religiosé collebant ^ Cic. ad. At, iv. i. - 
Sex. 63. Algunas no admitían sino ciudada- 
nos Romanos / muchas recibían los Latinos, 
i otras también los Italianos, Tít.Li'v, xxxix. 


55 * lo que hacia que estas Ciudades tuviesen 
derechos muy diferentes. Se lia creído que 
las Colonias gozaban del derecho de la Ciu- 
dad de Roma , porque se llama con frecuen- 
cia a sus habitantes ciudadanos Romanos, i 
en otro tiempo estaban inscritos en los libros 
del Censor de Roma, id. xxix. 875 -pero la 
Opinión mas jeiieral es que los habitantes de 
estas Colonias no tenían voto ni podían aspi- 
rar a los empleos públicos de Roma, Díon. 
XLin. 3q. 5o. Las prerogativas de las Colo- 
nias Latinas eran aun menores, i asi los ciu- 
dadanos Romanos que se liacian matriculai 


en ellas, perdían parte de aquellas, Cic. pro 
Cecin. 33 ; pro Dom. 3o. La existencia polí- 
tica de las Colonias Italianas era aun menos 
ventajosa ; pero la diferencia consistía prin- 
cipalmente en las contribuciones. 

Si la fue el primero que para recompensar 
a los veteranos fundó Colonias militares , i 
Jul io Cesar, Augusto i otros Príncipes le 
imitaron, i enviaban para ello lejiones ente- 
ras con sus Oficiales, Tribunos i Centurio- 
nes; pero luego se abandonó esto, Tac. An. 
XIV. 72 . Para distinguir las Colonias milita- 
res, se llamaron las otras civiles ^ plcobeyx et 
togatx^ porque estaban formadas de los ciuda- 
danos que se llamaban pagani o privati^ para 
distiiiQuirlas de las Colonias militares. Véase 

O 

paj, 8 . La diferencia entre las Ciudades libres i 
las Colonias, consistía en que estas estaban su- 
jetas a las leyes que les daban los Romanos; 
pero las primeras tenían todas, o la mayor 
parle, de las mismas majistraturus. 

Los dos Majistrados principales de las 
Colonias se llamaban Diiitm 'viri^ i sus Sena- 
dores / por lo que dicen ciertos 

escritores, que cuando se fundaba una Colo- 
nia , se 1 orinaba un Senado compuesto de la 

T. I, 1 2 


décima parte de los ciudadanos, i bajo el go- 
bierno imperial se mandó que el que aspirase 

¿ ' .L JL 

a ser electo Decurión , ha]>ia de tener cien 
mil sextercios (i), Plin. Ep. i. 19. 

En tiempo de los Emperadores la asam- 
blea jeneral de lasCiudades griegas se llamaba 
Consejo, balice Consilium y Plin, ep. x. 85 , i 
sus miembros Coi^sejeros, Buleiitce y id. iiS; 


el lugar en donde se reunian eii Siracusa, ca- 
sa DEL Consejo , Ballcaterium , Cic. in Verr. 
11. J2I , i la asamblea del Pueblo , Congrega- 
ción , E celesta y Plin. ep. x. 3 . En algunas 
Ciudades aquellos a quien los Censores nom- 
braban Senadores, pagaban cieria cantidad, 
lioiioruvium dccju'ionatus y id. iiq? cuan- 


do bubiesen sido elejidos contra su volun- 
tad, ibid. En Eitinia observaban los mismos 
reglamentos que los Senadores Romanos, 1 se 
Jes tenia la misma consideración que en Ro- 


mRy Ul 83 . ii 5 . Se llamaba appephisma el ac. 
ta aprobada por el Senado o por el Pueblo, 
id» X. 5 3. 53 . Cuando un particular tomaba 
la ropa viril , se casaba , tomaba posesión c e 
una majistratura , o dedicaba algún edificio 


1 


Que etjuivale a 6^1 54 reales vciion* 
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público , se acostumbraba a convidar al Se- 
nado con gran parte de vecinos, que a veces 
eran mil o mas, i se les hacia a todos un re- 
galo (sportidd) de uno o dos dineros (i), de- 
jiarit-y pero Traja no desaprobó estas dádivas, 
porque le parecía que mauií estaban avaricia, 
D lañóme y Plin. ep. x, 117. 118. 

Cada Colonia tenia por lo común un Pa- 
trono en Roma que velaba sobre todos sus 
intereses, Dion. ii. ix. Se llamaban Prefec- 
turas {Proefecturoe) las Ciudades a que cada 
año enviaban de Roma para administrar la 
justicia un Prefecto , nombrado por el Pue- 
blo o por el Pretor. Fest. Se enviaban estos 
Maj i st ráelos por castigo a las Ciudades que 
liabiari sido ingratas al Pueblo Romano , co- 
mo Cayazo , Tit. Liv. i. 38 . - Dion» 111. 5 o. 
Capuay Tit. Liv. xxvi. 16 i otras. Estas no go- 
maban ni de los, derechos de las Ciudades li- 
bres, ni de los de las Colonias , i se diíereu- 
ciaban muy poco de las Provincias : sus de- 
rechos privados dependían de los edictos de 
los Prefectos , i su estado político del Senado 
Romano, que exijía de ellas a su arbitrio im- 


i VA dinero romano valia noventa i dos maravedís* 
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puestos, i lo que se necesitaba para la giierraj 
sin embargo ciertas prefecturas gozaban mas 
ventajas que otras. 

Las PLAZAS en que se celebraban los mer- 
cados i se administraba justicia , bien estu- 
viesen dentro de la Ciudad o bien estramu- 
ros, se llamaban Foros (Foro^y como Forum 
Aureliiuiiy Cic. Cat. i. 9. Forum Apii ^ Cic. 
ad At. II. 10. Forum Cornelli^ Julii LivU &c. 

Conciliah lila eran los parajes en que se 
juntaba^n las jentes i se administraba justi- 
cia. Tit, Lio, XL. 37. 

Las Ciudades que no eran Municipios ^ 
Colonias ni Prefecturas , se llamaban confe- 
deradas, ci'vitates fe de ratee ^ i gozaljaii de 
entera libertad^ a no ser que estuviesen obli- 
gadas por algún tratado a contribuir con al- 
go a la Ilepública, como le sucedió a Capua 
antes de su confederación con Anibalj a Tá- 
rente, Nápoles, Tíboli i a Palestrina. 

ESTRANJEROS. 

Los antiguos Romanos llamaban estran- 
JERos foeregrini) a todos los que no eran 
ciudadanos de Roma, de do quiera que fue- 
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sen; pero después que Caracalla declaró fran- 
cas todas las ciudades , i concedió el clereolio 
de ciudadano a todos los de oríjen libre que 
existiesen en el imperio , i especialmente 
cuando los libertos obtuvieron posteriormen- 
te el mismo privilejio del Emperador Jusli- 
niano, la palabra cstranjero dejó de usarse, 
porque todo el mundo se bailó entonces ha- 
bitado por Romanos o por bárbaros. El im- 
perio Romano se llamó Romanía , denomina- 
ción que quedó después particularmente a la 
Ti acia, porque fue la Provincia que los Em- 
peradores conservaron casi liasta la toma de 
Coiistantinopla por los Turcos el año i 453 
de la Era cristiana. 

Mientras Roma fue libre, los estranjeros 
vivían alli con mucha opresión , porque aun- 
que verdaderamente podiaii liíibitar en la 
Ciudad , no gozaban de los derechos de ciu- 
dadanos; estaban sujetos a una jurisdicción 
particular, i espuestos a que los Magistrados 
les hiciesen salir de Roma , como se verifico 


algunas veces. M. Jtinno Pennon el año 827, 
i C. Papio Celso el 688, ambos Tribunos del 


Pueblo, hicieron adoptar la ley que mandó 
echar de Roma a todos los estranjeros. Lie, 



off\ 111. 3. -BvuL 8; lo mismo hizo Augusto, 
Suet. Aug. 42; pero algún tiempo después 
se reunió en Roma una inmensa multitud 
de estran jetos que vinieron de todas partes, 
Jii'v. Sat. III. 58 . -Sen, AdeL C. 8 5 i llega- 
ron a ser tantos, que componian la mayor 
parte del pueblo bajo de Roma j de lo que 
provino el decir que esta Ciudad estaba lie- 
lid de las heces de todo el inundo, B/Iuudi 


ce repleta , Lucan. vn. 

LiOs estranjeros no podían vestirse como 

los Romanos, Suet, Clan, ^5 , ni gozar de 
los derechos de propiedad , ni de testar ,* de 
modo que cuando moría un estranjero , sus 
bienes pertenecían al Fisco, como mostren- 
cos , qiiasi bona oacantia ; pero si tenia al- 
gún patrono, se apUcuisset , este se hacia 
dueño de ellos por el jure apliccitionis . Gic. 


de Orat. i. 3 g. 

Estos abusos se abolieron después, i los 
estranjeros no solo pudieron ascender a las 
mas altas dignidades del Estado , sino que 
muchos llegaron a obtener la purpura im- 
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ASAMBLEAS DEL PUEBLO. 


Comicios, Comitia, era la reunión de to- 
do el Pueblo Romano para determinar sobre 
algún asunto {a coeitndo vel comeundó)^ i 
Consejo , Consilium, de una parte sola que 

debía deliberar , yiuL GeL xv. 27J pero no 

^ 

siempre se observo esta distinción. Tít. Lie. 

VI. 20. Los Comicios se ocupaban de todo lo 
que debía someterse a la decisión del Pueblo, 
i asi en ellos se clejiaii los TMajistrados, se ha- 
cían las leyes , se decía ralia la guerra , se ha- 
cia la paz, i se juzgaban los ciudadanos acu- 
sados de ciertos crimen es, Polib. vi. 12- Los 
Comicios se convocaban siempre por al gnu 
Majistrado que debía presidirlos, i que din- 
jia la deliberación délo que se habia de tratar 
en ellos : de lo que vino la espresíoii habere 
comitia^ i cuando se dejaba la dirección de 
ellos al Pueblo, se espresaba esta condescen- 
dencia por ageve cum populo , Gcl. xiii. i 4 * 
Como no se podía ir rccojiendo el voto de 
cada individuo en particular, se lacilitó esta 

oper aclon dividiendo el Pueblo. 

Hubo tres especies de Comicios.* los Cu- 
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riadas^ Comítia Cariata , por Curias, insti- 
tuidos por Róraulo : los Centuriados , Com¿~ 
tia Centuriata j establecidos por Servio Tu, 
lio , sexto Rey de Roiua , i los Comitia Tri- 
buta^ por Tribus j tercer modo de juntar el 
pueblo introducido por los Tribunos para 
juzgar a Coriolano el año de Roma 263. 

No se podían juntar las Curias ni Centu- 
rias sin consultar a los Augures, nisi auspí- 
cato ^ i sin avisar al Senado; pero no había 
necesidad de esto para convocar las Tribus, 

Dion. IX. 49' 

Los dias en crue se celebraban Comicios, 
se llamaban dies comitiales , id est , ejuihus 
cuín populo agere licehat^ Tit. Liv. ui. ii.- 
Cíc. pro FJa. i. 2. - Macr. Saturn. 1. -26. En 
los Comicios observaban la costumbi^e del 
Senado, que no podía tenerse antes de salir 
el sol ni después de puesto, Dion, xxxix. fin. 
Los Comicios, para la creación de Maj is- 
trados, se juntaban comunmente en el cam- 
po de Marte,* pero para hacer leyes o fallar 
alguna causa, se convocaban a veces en el 
Foro o en el Capitolio, 
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COMICIOS CURIADOS. 

En los Comicios curiados , cada una de 
las treinta Curias en que estaba dividido 
el Pueblo, daba su voto (ita dictae qiiod iis 
rerum puhlicarum cura coinissa sit). Fest, 
P^el potiiis se, con'ventus populí apud gree- 
eos ad juhendum vel oetandum quod e repu- 
hlica censeret esse y i lo que la mayoría de 
Cur ias, esto es, diez i seis de ellas, había 
adoptado, pasaba por determinado por todo 
el Pueblo. Al principio de la República no 
se juntaba el Pueblo mas que en Comicios 
curiados ^ i por consiguiente en ellos se de- 
cidían todos los negocios importantes. 

Los Reyes presidieron al principiólos Co- 
micios curiados j después los Cónsules i lue- 
go otros Majistrados. Ningún negocio podía 
presentarse al Pueblo sino por medio de 
ellos. Las asambleas se celebraban en una 
parte del Foro, llamado Comicio, Comitiiun^ 
donde estaba la Tribuna {Suggestum) para 
los Oradores que arengaban al Pueblo, que 
después se llamó Rastra^ por estar adornada 
de proas de los navios cojidos a los Autiates^ 
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Tit. Liv, vil. i 4 ' antes de vencer a este Pue- 
blo , Tit. Liv. 11. 56 , se le daba ordinaria- 
mente el nombre de templo j icmpliim y poi- 
que estaba consagrado por los Auguies j icL 
vn. 35 , Se techo por primera vez el lugar en 
donde se juntaban los Comicios el año en 
que Anibal invadió la Italia, Tit. Liv. xxvii. 
38 ; pero posteriormente se adornó con colu- 

nas , pinturas i estatuas. 

Los ciudadanos que viviaii en Roma , i 
que estaban recibidos en alguna Curia, eran 
los únicos que tenían TOto en los Comicios 
(Comitia cuvicita), i se llamaba principian la 
Caria que votaba primero , Tit. Liv. iv. 38 . 

Después que se establecieron los Comicios 
centariaclos i los Comicios por Tribus, los 
Comicios curiados se celebraron rara vez, i 
solamente en los casos en que se trataba ele 
adoptar ciertas leyes, de elejir el gran Curion 
{Curio maximus ) , Tit. Liv. xxvu. 8 , o los 
Flamines , Aul. Gel. xv. 27. Parece que cada 
Curia acostumbró a elejir su propio Curion, 
que se llamaba tainbien Magister Curice, 

Plaiit. Aul. Gel. 11. 2. 3 . Lex curiata, era 
LA LEV hecha por el Pueblo en Curias ■ las 
principales leyes que se hicieron asi, fueron: 
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La ley qrie concedía a los ^lajistrados 
el mando militar {iinpeviiuu^ ^ Tit. Liv. ix, 
sin cuya autorización no podían ocuparse de 
objetos relativos a las tropas, rem milita- 
ve m atinge re j ni mandar un ejercito, ni di- 
rijir las operaciones de la guerra, Cic. pío 
Flac. V. 16; ep. fam, i, 9. I solo podían ejer- 
cer la jurisdicción civil fpotestasj i adminis- 
trar justicia ; de aquí vino el decir que los 
Comicios por Curias, i'ein inilitarem coiiti- 
iieve , Tit. Liv. v. 52 j i que el Pueblo diese 
dos veces su voto , vis sententiani forre 9 el 
hinis Comitiis judicare, cuando se trataba de 

sus Magistrados, Cic. de ¿cg'. j pe- 

ro en los últimos tiempos de la República, 
la adopción de estas leyes de j eneró en vana 
formalidad ; porque algunas fueron adopta- 
das únicamente por treinta Liclorcs o Sar- 
gentos , cuyo oficio era anteriormente el 
convocar las Curias i servirlas en los Comi- 
cios {Comitia). Cic. ib. Populi suffragiis ad 
speciem atque usurpationem vetustatis per 
triginta Lictoves auspiciorum causa adum- 
bratis ^ 

2.° La ley que se dio para llamar a Ca- 
milo de su destierro. Tit. Lio. v. 4 ^. 
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3 . ® La ARROGACION (arrogatio)y especie de 
adopción : era preciso hacerla en los Comi- 
cios por Curias , porque nadie tenia derecho 
de variar de familia (sacra) sin permiso del 
Pueblo. Cic. pro Dom. xv. -Suet, Aitg, 65 . - 
Dion, xxxvii. 5 i. 

4. ° Los testamentos se hacían antigua- 
mente en las Comicios curiados , o mejor 
diremos se ractiílcaban los hechos. En tiem- 
po de paz un Lictor los convocaba con este 
objeto, calata^ id est consfocata^ dos veces 
ai ano , de aqui vino el llamarlos Comitía ca- 
lata y como a los Comicios por centurias, en 
que los ciudadanos estaban clasificados. Se lla- 
maba clasiciis el que convocaba los Comicios 
(Cornicen)quod das síes comitiis ad comitatum 
^ocabaty A. G. xv. 2y.-Varr. delat. ling. iv- 16. 

5. ° En estos Comicios se hacia también la 
detestatio sacrorurriy esto es, se imponía a 
un heredero o legatario la obligación de adop- 
tar los ritos sagrados anejos a la herencia 
que había aceptado, Cic* de leg* u- 9? ^ 
aqui es que Planto llama a una herencia exen- 
ta de esta obligación , hoer editas sirte sacris. 
Gap. IV. I. Cuín aliqidd oboenerit sine aU- 
quá incommodd apéndice , Festus. 
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COMICIOS CEIVTURIADOS I CEiXSO. 

Los Comicios principales o majora eran 
los Comicios centuriados , Comitia centuria- 
tUy Cic. pro redd* in sen. y en que todos los 
ciudadanos divididos en sus clases respecti- 
vas votaban , i lo que la mayoría de Centu- 
rias habia adoptado , quod piltres centiiricB 
jasissenty pasaba por definitivamente resuel- 
to, pro rato habehatur. Estos Comicios se 
arreglaban por el censo que instituyo Ser- 

• np 1 * 

vio lulio. 

El CENSO era la enumeración dcl Pueblo 
i el aprecio de los bienes, cestimaLio. Servio 
Tulio mando que todos los ciudadanos de 
Roma o de la campiña , se presentasen a ha- 
cer una declaración jurada de sus bienes i de 
los individuos de sus casas, bona sita jurati 
censei'enty id est y estimarent y i que espre- 
sasen el valor de los bienes, apiid se projis- 
terentur y i el lugar en que estaban, sitos y 
el vecindario del declarante, su edad i la de 
sus hij OS, el nombre de su mujer, i el nú- 
mero de sus esclavos i libertos. 

Se mandaba en esta ley que a los qne hi- 



cicsen lina declaración falsa , se les confisca- 
sen sns bienes, los azotasen con varas, i ade- 
mas se los vendiese públicamente por escla- 
vos como hombres indignos del beneficio 
déla libertad, qui sibi libertatem ad jitdi- 
cassent. Cic. pro Cec. 34 - El Hey mandó 
también que cada año se celebrase una fiesta 
fpagaiialiaj.en cada Pueblo, en honor de los 
Dioses tutelares , i que todo habitante die- 
se al Presidente de los sacrificios una mo- 
neda de diferente valor , según fuese, hom- 
bre, ínuger o niño el que la presentase. Dion. 

IV. 5i. 

La enumeración de.los individuos i la es- 
timación de sus bienes sirvieron para divi- 
dir todos los ciudadanos en tres clases , i 


cada ciase en cierto número de centurias. 

Las divisiones por centurias o centenas 
se establecieron en todo el Estado, i aun mas, 
las que se hicieron por décimas, tomadas del 
número de dedos de las manos. Ovid.fast. m. 
123 &c. La infantería , la caballería , las Cu- 
rias , las Tribus, las tierras, todo se clasificó^ 
i dividió según el sistema decimal, i de es- 
to provino la espresion centenavíus age? * 

O vi. id» et Fest. 
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Al principio cada centuria tenia cien in- 
dividuos 5 pero esto no podía duiar, poique 
el número de los individuos varió mucho en 

las centurias de diversas clases. 

La primera clase se componía de los ha- 
bitantes cuyos bienes , tierras i los demas 
efectos vallan, a lo menos cien mil ases o li- 
bras de cobre , o diez mil dragnias , según el 
cómputo griego (29397 rs. vn.); pero si se 
cuenta cada libra de cobre por veinte i cua- 
tro uses , que era lo que valió posteriormen- 
te, ascendía entonces a 700700 rs. vn. 

Esta primer clase se subdivldió en ochen- 
ta centurias o compañías de infantería , de 
las cuales cuarenta eran de hombres de diez 
i siete a cuarenta i seis años, Jitnioriun^ Gic. 
de Scucct. 17. - Aul. Gel. x. 28, destinados 
a la guerra , ut Joris bella gererent ^ i las 
otras cuarenta de ancianos , para guardar el 
Pueblo, seniorum ad urhís custodiam ut 
prcesto esseiit'. a estos soldados se añadieron 
diez i ocho centurias de hombres a caballo, i 
asi el número total era de noventa i ocho 
centurias. 

La segunda clase se compuso de veinte 
centurias: diez de jóvenes i otras tantas de 
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ancianos 5 cuyos individuos debían gozar 
bienes que valiesen a lo menos setenta i cinco 
mil ases. A las veinte centurias de esta clase 
se añadieron dos de obreros ; esto 

eSj carpinteros, herreros &c. , para mantener 
las máquinas de guerraj pero a estos Tito Li- 
vio los pone en la primer clase. Sin embargo 
no es creible que estos obreros fuesen miem- 
bros de la primera ni de la segunda clasej pe- 
ro sí que estaban agregados a estas como cria- 
dos, porque no solo las artes mec_anicas, sino 
toda especie de comercio , pasaba por vil a 
los ojos de los antiguos Romanos. 

La tercer clase contenia igualmente vein- 
re centurias, cuyos individuos debiaii tener 
cincuenta mil ases. 

La cuarta clase constaba también de 
veinte centurias, i los que la componían de- 
bían tener veinte i cinco mil ases , i según el 
historiador Dionisio había en ella dos centu- 
rias de trompetas , 111. 5 g. 

Se dividió la quinta clase en treinta cen- 
turias i, i cada miembro debía tener Qiice mil 
ases, i según Dionisio doce mil quinientos. 
En esta clase se comprendían , según Tito 
Livio , los trompetas que Dionisio dice que 
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compon la tí dos Centurias distintas en la cuar- 
ta clase. 

Todos los ciudadanos que no tenían bie- 
nes, o que estos no eran suíicieutes para que 
entrasen cu la quinta clase, componian la 
sexta ^ que era mas numerosa que las otras 
cinco juntas^ pero sin embargo nunca for- 
mo mas que una Centuria. 

Según lo que se ha dicho, el número de 
Centurias de todas las clases, siguiendo a Ti- 
to Livio, era de ciento noventa i una, o¡se- 
giin Dionisio, de ciento noventa i tres. 

Algunos pretenden que Tito Livio supo, 
ne ciento noventa i cuatro Centurias , por- 
que los trompetas, según el, no estaban in- 
cluidos en la tercera Centuria de la quinta 

clase, sino <[iie formaban tres Centurias sepa- 
radas. 


Cada clase tenia di í eren Le armadura, i el 
valor de los bienes dctcrminalia la conside- 


ración que gozaba en el ejercito. 

Los ciudadanos mas ricos , hallándose 
por consecuencia de este arreglo reunidos 
en una sola clase, esta tenia mas Centurias 
que todas las otras juntas, i asi las mas ve- 
ces disponían del poder ; verdad es ([ue ellos 
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coutrihuiaü al Estado cu la misma propor- 
ción, Muiiia pacis et helUy Tit. Líy. i. 4 ^*? 


porcjue las contribuciones i demás cargas se 
repartian por Centurias , lo misino que los 
votos, el continjente de tropas i las contri- 
buciones en dinero por tanto la primer cla- 
que contenia noventa i ocho, o según Ti- 
to Eivio, cien Centurias, ciaba mas liombies, 
i contribuía con mas dinero para el servicio 
público que el resto de la nación; pero en 
compensación tenia el principal influjo en las 
asambleas populares poi' Centurias, porque 
los Caballeros i las Centurias de esta clase vo- 


taban primero; i si estaban de acuerdo, con 
solo votar ellos, ya quedaba resuelta la cues- 
tión; pero si no estaban acordes, iban votan- 
do las clases sig-uieatcs, basta que la mayoría 
de Centurias determinaba el asunto, i asi 
muy rara voz se llegaba a la última. Tit, Liv* 

1. 43. - vn- 59. 

Posteriormente hubo en esto algunas al- 


teraciones , porque los Plebeyos obtuvieron 
a su favor varias modificaciones, cojno fue 
que las Centurias se iiicluycsmi en las Tribus, 
i de esto provino el que se hiciese fiecuent 
menteí mención de las Tribus cuando se 


195 

biaba de los Comicios ccnturlados, Comitia 
cenUiriata^ Tit, Liv. v. i8. -Cic. iu Rui. n, 
2. pro Plañe, 20; i por eso se cree que se au- 
inciUÓ el número de Centurias al paso que el 
de las Tribus, Cic* Pliíl, ij, 82 y pero no es 
posible saber gPpormenor de esto, ni la épo- 
ca i circunstancias en que se hizo esta mu- 
danza , solo sí parece que sucedió antes del 
año de Roma 358 . Tit. Lw. v. 18. 

Clasicos, clasici ^ eran los individuos de 
la primera clase, i todos los demas se com- 
pieudian bajo la espresion ele cJcisc iiiT^crioi' ^ 
iiifra clase ni y Auio GeL vu. i 3 y i. por eso a 
los autores mas célebres se les llama clasicos 
{clasici auctores)y id. xix. 8. 

^ Los individuos de las últimas clases que 
no teman bienes ningunos, se llamaban ca- 


los de esta misma división, que poseían al- 
gunos bienes, se llamaban pobres, /j^/’oZeía/vV, 
Gel. xvi. lo; de lo que provino la espresion 
s'ei'mo proletavíiis , por vil i bajo , Plaui. 

111. I, : estos no puede decirse 
que íor alaban precisamente una clase; i asi a 
veces lio se IiuJila mas que de cinco clases, 
1 i Llv . I u . 3 o ; i asi: qu i a íce c las ¿s v i de n - 
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tur , quiere decir que pertenecen a la últuní^ 
clase , Cic. Acacl. iv. 23. 

El CENSO del Pueblo se haciaj habi- 

tus vel actiis est y a fines de cada quinto año. 
Al principio los Reyes mismos le hacian, des- 
pués los Cónsules 5 pero el año 010 se 
ron para ejecutarle ciertos Majistrados parti- 
culares , que llamaron Censores ; sin embar- 
£jo 5 nadie dice que el censo se liiciese a- épo- 
cas determinadas, i se sabe que varias veces 
no se ejecutó , Cic, pro Arcli, 5 . 

Guando el censo se babia finalizado , se 
ofrecia un sacrificio espiátorio o de purifica- 
ción, sacrificiwn liistraley en que se inmola- 
ba una trucha, un carnero i un toro, después 
de haberlos paseado al rededor del templo 
por medio de la jente que concurria: con- 
cluidas estas ceremonias, se decía que el Pue- 
blo estaba purificado , i de esto provino el 
tomar el por andar al rededor i por 

hacer una enumeración, f^irg, x, 55 . Eneich 
vin. 23 i. x% 224, i drcLim ferre y poi puiifi 
^ car, Plaut. ainph, n. 2. i 44 * " Eneid, 

VI. 229. Este sacrificio se llamaba suovetau- 
rilia o solitaurilia, i la acción del que la 
ofrecia, condere lustruin. La etimolojia de 


íustrwiiy es de lucndoy esto es, .voírc/ido, por- 
que a esta época los ar rondad o res jen era les 
ti el Estado entregaban a los Censores el pro- 
ducto de todos los impuestos , J ' ar, L. L. y. 

2; i como esto se practicaba al fui década 
quinquenio, liistriuji ,, se tomo por un perio- 
do de cinco años, ospccialniciite entre los 
poetas, Hor, od, n. 24. iv. i. 6 : estos con- 
fundieron con niuclia frecuencia el lusti'iwi 
con la olimpiada griega , que era solo de cua- 
tro años^ Ovid. Pont. iv. 6 . 5 . - Mar, iv. 4 ^- 
La palabra lastritui significa también algún 
espacio de tiempo , Plifi. 11. 43. 

El CENSO se hacia antiguamente cu el Po- 
ro y pero después del año de Roma 32 o, se hi- 
zo eii la Pilla-pública y(\v^^ era una parte del 
campo de Marte , Pit. Lio. iv. 22, destinada 
para usos públicos , como recibir Embajado- 
res estranjeros &c. TU, Lis>, xxxiii. 9. P ar. 
de re rustica 111. 2. - Luc, 11. 196. El sacri- 
ficio se ofrecia siempre en el campo de Mar- 
te , lustruin condituin est y Tit. Liv. u 44 - " 

Div. iv. 22. Algunas veces se comenzaba a 
hacer el censo aun antes de concluir el lus- 
tro {lustrumy, Tit. Liv. ni. 22. 
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í, MOTIVOS PARA. CONVOCAR COS COMICIOS 
CENTURIADOS (COMITIA CENTURIATA). 

Los Comicios centuriados (Comitia cen- 
íw/’íízíaj se convocaban para elcjir Majistra- 
dos , para hacer leyes i para juzgar. 

En estos Comicios se nombraban los Cón- 
sules ^ los Pretores, los Censores i algunas 
veces los Pro-cónsules, Tit, Lw, xxvi. i8. 
Se elejian también en ellos los Decemviros, 
los Tribunos militares i el Supremo Sacer- 
dote, Rex Sacrorwn. La mayor parte de le- 
yes ¡propuestas por los primeros Majistrados 
se adoptaban ordinaria me u te en estos Comi- 
cios, que también juzgaban las causas de al- 
ta traición contra el Estado , judicium per 
duellonis i V. gr., si uno habia aspirado a la 
majestad (crimen regnijy Tit. Liv. vi. 20, o 
si habia tratado a un ciudadano como enemi- 
go, Cíe, ifi J^err, i. 5 . 

A estos Comicios les tocaba también el 
declarar la guerra, T/í. xxxi. 6. 7, xlii. 3 o. 


11. MAJISTRADOS QUE PRESIDIAN LOS COMICIOS 
CENTURIADOS (cOMITlA CENTURIATA), 1 LIJG.VR 
EN QUE SE celebraran, MODO DE CONVOCAR- 
LOS Y QUÍENES TENIAN DERECHO DE VOTAR 


EN El. Tais. 


Solo los Majistrados supremos, como los 
Cónsules, el Pretor, el Dictador i el Interi- 
no (Iiiierox) j iLMiian derecho de convocar 
los Comicios por Gen ru rías. Los convocados 
por el Interino no podian ocuparse mas que 
de nombrar Majistrados, pero no óe hacer 

leyes. 

Los Censores convocaban el Pueblo por 
Centurias j pero como no se trataba de doli- 
bei'ar sobre ningún negocio, estas juntas no 
se llamaban Comicios. Los Pretores no podían 
iuntai' Comicios estando presentes los Cón- 
sules sin su permiso, TíL Llv, xxvn. 5 ; pe- 
ro sí cuando se hallaban ausentes , úb xliu. 
i6,* XLV. 215 i en especial el Pretor de la Ciu- 
dad, Pretor urbaniis i en este úUiiuo caso 
lo liacia aun sin licencia del Senado. 

Los Cónsules celolirabau Comicios para 
elojir los que debían succdcrlcs, Los Pretores 
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no podían presidir los Comicios en que se 
habían de elejir sus sucesores, Cic. ad At. ix. 
9, i Jos Censores, Tit. Li-v. vii, 22. - Cíe. ad 
At, IV, 2. Los Cónsules se convenían cutre sí, 

7 

o echaban suertes sobre cual de ellos presidi- 
ría los Comicios (Comitia sor te vel coiisen- 
SIL sortiebantur 'vel comparabant ^ Tit. Liv. 
passim, 

Spurio Lucrecio, Prefecto de la Ciudad, 
TU, LW, 1. 60, i al mismo tiempo interino, 
Dion. IV. 84 j convocó los Comicios en que 
se crearon los Cónsules. 

Cuando habia que nombrar Sumo Sacer- 
dote (/íejc lS'ac^07’^¿/7^), según se cree, el Sobe- 
rano Pontífice, Pontifex maximus ^ presidia 
la junta. 

El que presidia los Comicios tenia tanto 
influjo en ellos, que algunas veces se asegu- 
raba que el mismo habia nombrado los Ma- 
jistrados que resultaban electos. Tit, Li'v. i. 
60; n. 111. 54; IX. 7. 

Si' por alguna disputa entre el Pueblo i 
los Patricios, o de los Majistraáos entre sí, o 
en fin por cualquier otro accidente , no se 
podían celebrar los Comicios en el tiempo 
prescrito, ni antes de concluir el año para la 


elección de los Majistrados , los Patricios 
nombraban , siiie suffragio popuJi auspicato 
prodebaty uno de ellos por interino. Cic, 
Doin, 14. 'S’C. Ascon. in Cic,, por cinco dias, 
i al cabo de otros tantos se nombraba otro 
nuevo, i asi sucesivamente basta que se clc- 
jian los Cónsules, que tomaban inmediata- 
mente posesión de sn empleo. Los Comicios 
rara vez los convocaba el primer interino ni 
el segundo, Líík ix. 7. x. ii, ni aun el 
tercero, ¿d, v. 3i, sino tal vez el undécimo 
nombrado, id, vii. 21. Durante la ausencia 
de los Cónsules, se nombraba un Dictador 
para presidir los Comicios , id. vii. 22. viii. 


23. IX. 7. XXV. 2. 

Los Comicios por Centurias se convoca- 
ban siempre para fuera de la Ciudad , por lo 
común para el campo du Marte, porque an- 
tiguamente el Pueblo acostumbraba ir a ellos 
formado como los soldados (^sub signis ) , i 
estaba prohibido a todo ejército el entrar en 
la Ciudad, Tit. Lio. xxxix. i5. - Aid. Gel, 

XV. 27 ; pero en los últimos tiempos solo ha- 
bía un cuerpo de tropas para guardar el mon- 
TORio , janiculum, donde se enarbolaba el es- 
tandarte del imperio , ^exillium posiiuin 
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erat ^ el. cual se arriaba para avisar que los 
Comicios se hablan terminado y Dion, xxxvii. 
27 i 28. 

Se convocaban comunmente los Comicios 
por un edicto, que se publicaba {editio 
indíci) diez i siete dias antes de su celebra- 
ción, con el fin de que el Pueblo pudiese exa- 
minar las cuestiones que se habian de discu- 
tir en la junta; a este espado de tiempo se 
llamaba trinundinum o trianiindinum \ esto 
es, tres irundínae y tres días de mercado, 
porque la jente aldeana venia cada nueve 
dias a Roma a comprar sus provisiones i a 
vender sus frutos, TU. Lív. 111. 35 . JS un- 
ddnee a Romanís nono quoque die celebrat 03 y 
interinedis septeni diebus ocupcibantiiv ru- 

rcy Dion. 11. 28. vu. 58 . ReUquís septem ru- 
ra collebant. Varr. da re rust. Pref. 11 ; pero 
no se celebraban los Comicios los dias de 
mercado (^nundinis ) y porque eran dias de 
fiesta QíéWíE), i el pueblo no podia ocuparse 
de ningún negocio , Mctcj*. i. 16, ne plebs 

rustica cons> ocar e tur y no distraerse de 

las ocupaciones ordinarias de vender i. com^ 
prar, Plin. xviu- 3 ; sin embargo, esto no 
siempre se observó, Cic. ^ad- At, i- 14* 
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Pero se convocaban írecuentemcutc los 
Comicios para la elección de IVIajistrados pa- 
ra el primer día permitido por 1^ uupri- 
mum comitiale , Tit. Liv. xxiv. 7. 

Todos los que gozaban del derecho de 
ciudadanos Romanos, sin escepcioii, podían 
asistir a los Comicios por Centurias (Coriitia 
centiiriatd ) , bien habitasen en la ciudad o ^ 
en el campo. 

111. CANDIDATOS. 

Candidatos eran los que aspiraban a los 
empleos públicos, i se llamaban asi por el 
vestido blanco i toga cándida que llevaban, 
que se mantenía muy lustrosa a tuerza de tun- 
didura , ccíní/e/w el candida. El blanco era 
el color favorito de los Romanos opulentos 
(toga albci)y a pesar de haberle prohibido las 
antiguas leyes, Ne cui álbum id est cretaiUy 
in oes time ntum addeve , petitionis causa lU 

ceret, Tit, Liv, iv. 35 . 

Los Candidatos no llevaban tánicas, bien 
fuese para aparentar mucha sencillez, o bien 
para no encubrir las cicatrices de las heridas 


que liabian recibido sirviendo a la Repúbli- 
ca (adverso corpove^ , Plut. in G oriol. 

En los últimos tiempos no se podia te- 
ner a uno como Candidato sino estaba pre- 
sente j o sin’ó se había declarado tal en el 
tiempo prescrito por la ley; esto es, antes 
de convocar los Comicios, SaL Cat. i8.-Cic. 
fain. XVI. 12* i ademas era menester que los 
sujetos que se presentasen có^uio Candidatos, 
fuesen admitidos como tales por los Majis- 


trados , porque estos tenian derecho de ad- 
mitirlos o éscluirlos a su arbitrio, Nornen 


accipeve vel rátioiieni ejus h ah ere ; peí o 
debían dar un motivo lejítimo. Tit, Liv. 
VIH. 1 5. xxiv. 'j • 1 8. - oler, Blai . in. 8. 
Z,-AiiL Gel. Pat, ii. 93. No obstante el Se- 
nado podía hacer que se tuviesen por Can- 
didatos los que hablan sido escluidos por los 


Cónsules, 

Los Candidatos mucho tiempo ántes de 
la elección j liacian todos los esfueizos posi 
bles para 'captarse la benevolencia popular. 
Iban a las casas de los ciudadanos , ambien- 
do, apretaban mucho la mano como amigos 
a los que encontraban , prensando , los salu- 
daban con mucho afecto , los llamaban por 
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sus nombres &c.,píira lo que se hadan acom- 
pañar de uno , Honieiiclatoj , qne en voz baja 
les dijese el nombre de los electores que en- 
contraban, Horat. cp. 1. 6, 5 o 6-c. De esto 
dimana el que Cicerón llame a los Candida- 
tos naíío offitiosisiina ^ in Pis. 23. Los Can- 
didatos acostumbraban antiguamente, ii los 
dias de mercado adonde se juntaba el Pueblo, 
i se ponían en los sitios mas elevados, a Im 
de que todos los viesen, in colle constítuere. 
Mar. Sat. 1. 16. Guando bajaban al campo de 
Marte, algunas veces iban con sus parientes 
i amigos , a los que llamaban acompañ antes, 

de ductor es j Cic. in Pet. Gons. 9. Los Candi- 
datos encargaban a sus ajen tes o 1 cpai tído 
■ res, que en su nombre distribuyesen dinero al 
VuelAo (divisoresj. Cic. ad At. i. 17. - Sucl. 
Aug. 3 ; cosa espresamente prohibida por las 
leyes; pero que se hacia con el mayor desca- 
ro, i que se hizo una vez con consentimiento 
de Catón para estorvar la elección de Cesar. 
Suet. Jul. IX, i. Los intérpretes eran los su- 
jetos que andaban ajustando los votos del 
Pueblo; i ar|ue 11 os, en cuyas manos so ilepo- 
sitaba el dincró en que se liabian convenido, 
se llamaban serjuestres , depositarios , Cíe, 
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pro MiL in Ferr. i. 8. 12. Otras veces los 
Candidatos intrigaban , coitioiies , para des- 
bancar a sus competidores , n¿ dejicerenty 
Cic. ad. Al II. iS.-Tit. Liv. in. 35. 

Se nianiíesLaba la oposición a un Candi- 
dato con la espresion ei refragari ; i cuando 
se le acogía^ suffragari \>el siiffi'ag atores esse-^ 
jDor eso suffragatio j quiere decir favorecer a 
uno. Tít. Lia. x. i 3 . Los que conseguían 
que se nombrase un aspirante, se decia : el 
pretiiram gratid campestri capere^Tii. Liv, 
VII. I j eitm trahere j i dis\ Pervicit jíppiuSy 
lit dej^cto Fabio yfratem traheret y Tit. Liv. 
xxxix. 32 * i los que estorbaban su elección, 
a consitlatu repeliere y Cíe. in Cat. i. 10. 

IV. MODO DE PIIOPONER UNA LEY Y DE SEÑALAR 

DIA PARA FALLAR UNA CAUSA. 

Cuando un proyecto de ley debia presen- 
tarse en los Comicios centuriados (Coniitía 
céntíLríata),y el Majistrado encargado de pro- 
ponerle, laturus ael rogaturus y consultaba 
primero con sus amigos i con las personas 
ufas prudentes para saber si les parecía ven- 


tajoso a la República, i conforme a las cos- 
tumbres i usos de los mayores. Se enviaba 
después al Senado una copia del proyecto de 
ley, i luego el autor de ella, apoyado cu la 
autoridad del Senado , et SenatusconsultOy la 
hacia fijar en los lugares públicos, publicm 
ael in publico proponebatyproaidgahaty qua- 
sí proaulgabat y VesL, por espacio de tres 
dias de mercado; para que el Pueblo leye- 
se el proyecto i le examinase , i al mismo- 
tiempo este Majistrado, legislator y vel in-' 
aentor le gis y Tit. Liv. ii- 56 , hacia que al- 
gún Orador elocuente amigo suyo (autor lc~ 
gis ) o suasor y le leyese los dias de mercado, 
i aconsejase al Pueblo el que le adoptase , siia- 
dehat. Los que le desaprobaban hablaban en 
contra , disuadehant ; pero no siempre se 
observaban estas formalidades; pues vemos 
liria ley adoptada al día siguiente que se pro- 
puso, Tit. Lia. IV. 24 . 

Cuando el Orador encargado por el Sena- 
do de proponer una ley la desaprobaba , ha- 
cia ver los motivos por que debía desechar- 
se, Cic. ad A tit, I, 14. 

Lo mismo se hacia cuando habla c[ue jiiz- 
gai- a un ciudadano por traición. Ciim clics 
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per duellionis dicta est‘j cum actio per dueU 
loáis intentahatuv , Cicero vel aliquis capi- 
tisy velcapite anquireretuv ^ Tit, Liv; i asi 
se observaba un intervalo igual en la publi- 
cación ele los delitos que se le acusaba ^ pro- 
mulgator rogatio de mecí pernicie. Cic. pro 
Sex. 20 y i se señalaba el día en que se babia 
de fallar la causa, prodita die quam jiidiciwn 
fiiturum sit. Gic. Entonces el acusado (reum) 
mudaba de vestido, no se ponia ningún or- 
nato 5 se dejaba crecer la barba i el pelo, pro- 
mitebat y i en este traje iba* por todas partes 
a solicitar el favor del Pueblo, omnes pren- 
, i sus amigos i conocidos liaclan otro 
tanto, Tit. Lio. passim. En estos juicios por 
lo común se imponia la j^ena capital , Tit, 
Lio. VI. 120 j pero no siempre, xliii. i6. Cic. 
pro Dom. 32 . Vease la ley Porcia. 


V. MODO DE TOMAR LOS AUSPICIOS. 

El día de los Comicios, el Presidente, 
qui his precfecturus crat , iba acompañado 
de un Augur , Áxi^ive addibitiir , que debía 
poner una tienda de campaña es Ira mu ros del 
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Pueblo, tahcrnaciilnm ccepity para practicar 
cu ella lo necesario para conocer los presa- 
jios, ah auspitia captanda 'vel ad ausplcaii- 
da. Cicerón los llama augusta centuria- 
rum aiispiciay pro Mil. 165 por eso se decia 
que el campo de Marte era Consularibus aiis- 
picis consecratiis , Cic. Cat. iv. i, i ios Comi- 
cios, aus picata y Tit. iiv. xxvi. 2, 

El lugar que escojian los Augures para 
hacer sus observaciones, ad inaugurandiiin^ 
se llamaba tabernáculo , tabernaculum , que 
significa casi lo mismo que templo, templuniy 
o arx y Tit. Liv. i. 6. S. q. 18. Si este pues- 
to no se había escojido con las formalidades 
debidas, parum recte captiun esse , era nulo 
todo lo hecho en los Comicios , pro irrito 
hahehatur , Tit. L iv. lY. 7 : de a qui prove- 
nia esta declaración ordinaria de los Augu- 
res , Aiiguriun solemnis pronuntiatio , oí- 
tio tabernaculum captiun , oitío Magis tratos 
creatoSy oel oitiososy oiiio legem lataniy oitio 
diéni díctani , Cic. et Tit. Liv. passim : era 
tal el escrúpulo de los antiguos Romanos en 
este punto , que si aun después de haberse 
votado , los Augures declaraban que se había 
omitido alguna cosa de formula en la obser- 
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vaciou de los presajios, vitium ohvenissetj 
Qic; in auspicis iñtiiim fidsse^^ Tit. se 

obligaba a los Majisfcrados nombrados, ya a 
renunciar sus empleos, aun después de mu- 
chos meses de estar en posesión , ut pote vi-* 
tiosíy oel vitio creati ^ como que había sido 
uula la elección , Tit. Liv. id. Cic. de naL 

deor. II. 4 * 

SI los auspicios se habían tomado del mo- 
do debido , se decía que los Maiistrados ha- 
bían sido electos , sals>is auspiciis , salvos los 
auspicios, Cic. PliiL ii. 33 . 

Cuando el Cónsul quería que le acompa- 
ñase un Augur, decía: ut Q. Fabii, te inilii 
in auspicio esse k^oIo ^ i el Augur respondía: 
aiidivi y Cic. de div, ii. 34 * 

líabia dos especies de auspicios peculia- 
res a ^ Comicios centuriados (Comitia cen- 
turiata). Una era observar 'cl estado del cie- 
lo, sevoare coelo s>el coeliuriy v. gr., si re- 
lampagueaba , tronaba &c. , 1 o que se motaba 
con particular cuidado; i otra observar los 
pájaros. Los pájaros , cuyo vuelo servia para 
las adivinaciones , se llamaban lijeros i can- 
tores , pr copetes et oscines , aquellos cuyo 
canto servia pai’a este uso ; tal es el orí jen de 
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la espresion, ^s¡ avis obeinuerit ^ Tit. Liy. vi. 
4.1; X, 4o- Si los agüeros eran favorables, so 
decía que los pájaros los adniitian , addícorc 
ve l admite ve i si eran contrarios, se opo- 
nían, abdicere non addicerc vefra^arii. 
Otro signo de presajio era cl apetito de 
los pollos. La persona encargada de guardar- 
los se llamaba pollero, pullarius. SÍ los po- 
llos saiiau con mucha pausa de su jaula , ex 
cct'vea^ o no quería 11 comer, era mal presajio, 
Tit. Liv. VI. 41 j pero si al instante devora- 
ban lo que se les daba , de modo que por su 
ansia la coniida se los caia del pico, terram 


pavirety id estj ferirct^ se llamaba csto/nmn 
agüero j tripudium solistiímum , qiiasi tevri 
pavíiun vel tervi pudium y Cic. de div. ii. 
34. Fest. in pulí. -Tit. Liv. X, 4 o- - FJin. X- 
21. S. 24 ; i so miraba este grande apetito co- 


mo escelente señal, auspiiium egrcgiuin vel 


optimuin y id. 

Si cl Augur declaraba que los auspicios 
eran Aullidos , oinní vitio carere , i que no 


había estorbo para la celebración de los Co- 
micios, con decir que nada se o/? 07 í/a a ellos y 
silentium esse ‘vide retar y espresaba la liber- 
tad de celebrar los que daban los presajios. 
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Cic, de 'diir. n. 34; i ^'on decir para otro díí?, 
alio die ^ denotaba lo contrario , Cic. de leg. 
11 . 12/ esto es, que aquel dia no se podían 
celebrar ios Comicios j i asi Papívio legem 
ferenti triste omnem diem diffidit , id est^ 
rem in diem posterum rejicere coegit Tit. 
Liv. IX. 38. 

Esta declaración de los Aruspices se lla- 
maba ANUNCIACION , uunticitio O ohiiuntia- 
tió ^ i por eso dijo Cicerón por los Augures: 
nos nuntiationem soliini habemiis ^ at Cónsu- 
les et relia ai Magistratas etiam spectioncm 
oel inspectionem pero resto afirma positi- 
vamente lo contrario en la palabra spectío.^ 
i los comentadores no concuerda n sobre el 
modo de conciliar estas opiniones. 

Ah rali, in Cic. et in Scalig. acl Fest.. 

Cualquier otro Majistrado superior o igual 
al Presidente, podia tomar también los aus- 
picios , especialmente si deseaba estorbar el 
que Sje elijiese a alguno, o que se adoptase al- 
guua ley, i por eso cuándo uno de estos Ma- 
|istrados decia , sede ccelo servasse , cjue ha- 
bla oido tronar o visto relampaguear, cía lo 
mismo- que protestar , obiiuiiticire , 
jáugiiviy Cónsul Consulis ohnuntícivisti y i 1^ 
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hacia con estas palabras ; pava otro día , alio 
die, que luego ipie las pi-onuuciaba, so disol- 
vian los Comicios con arreglo a lo dispuesto 
en la lej ^'SUa i Fus i a (dirimehantur), i se 

señalaban para otro dia; por eso ahniuiUare 
consilio aut cornitiis, significa que se impit lo 
la celebración de los Comicios, o que se se- 
ñalaron para otro dia. Lo mismo sucedía 
cnaiulo suponia falsamente haber visto uiia 
cosa que realmente no habia visto, poique 
se eróla que el Pueblo estaba obligado por su 
rclijioii a observar esto de tal manera, que si 
faltaba a ello, habla do sobrevenirle una ca- 
lamidad jenerala todo el pueblo o particular 

a un individuo. Cic. Phil. u. 33; por eso en 

el edicto de convocación do los Comicios, se 
usaba ordinariamente esta fórmula ; nc quis 
niinor Masislvatiis de ccalo servasse veUtis. 
Clodio , cu su ley contra Cicerón , compren- 
dió a todos los Majistrados en esta prohi- 

bicion. 

Aunque los Comicios hubiesen comenza- 
do, se señalaban para otro dia, si durante su 
celebración alguno se hallaba acometido de 
ropeute de epilepsia, enfermedad que se lla- 
mó por eso coMiciAL, itiorbns comitialis, o si 
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un Tribuno del Pueblo pronunciaba la pala- 
bra solemne prohíbo, í^-cío, Tit. Liv, vi. 35j 
o si un Majistrado de clase igual al Presiden- 
te gastaba todo el dia en disertar, en deter- 
minar los dias de fiesta &c., o si quitaban el 
esiandarte enarbolado en el Capitolio, como 
sucedió en el proceso de Rabirio por el Pre- 
tor Metelo. Díoiu xxxvii. 27, 

Una tempestad con solo aproximarse ha- 
cia también que se disolviesen los Gomiciosj 
pero las elecciones hechas ya no se anulaban, 
ut jam cveati non vitiosi í'cdder entur. Tit. 
Liv. XL. 5^. - Gic. de div, 11. i§, a no ser 
que se tratase de elejir Censores. 

VI. MODO DE CELEBRAR LOS COMICIOS CENTU- 

RlADOS. 


Cuando no había nada que pudiese impe- 
dir la celebración de los Comicios, el Pueblo 


iba al campo de Marte el dia señalado, i el 
Majistrado Presidente al llegar se sentaba en. 
una silla curul puesta en un tribunal , 
tribunalij Tit. Liv. xxxix. Sa, i antes de di- 
rijir la palabra al Pueblo, por lo común ha- 
cia una oración de fórmula , Tit. Lw. xxxix. 


i5, ,, que el Augur iba guiando , yJuguj e pe/- 
hd prec unte , i concluida esta , mloimaba a 
la junta de lo que se iba a tratar cu cllu. 

Si la junta era para eiejlr Majistrados, se 
comenzaba leyendo el nombre de los Candi- 
datos; bien (lue antiguamente el Pueblo ole- 
jla al que queria, presente o ausente, i no se 
exijia tampoco que el electo ac liiibicse de- 
clarado antes por Candidato;, passini. 

Pero cuando se trataba de adoptai uiia 
ley nueva, uii Secretario dictaba la proposi- 
ción de ella indiferentemente a un Heraldo 
cualquiera, a quien se encargaba que la pu- 
blicase, suhjiciente scriha\ i hecho esto, se 
podia hablar en favor i en contra de ella, 
Tit. Liv. XL. 21 . Cuando se trataba de juz- 
gar a algún ciudadano, se observaban las mis- 
mas formalidades que para adoptai uaa leyj 

i por eso irrogare pcenain vel multare , sig- 


niíica imponer una pena. 

El modo común de dirijlr 
Pueblo para pedirle su parecer 

le , era : queréis mandar oce. , 

1*’ 


la palabra al 
o preguiilar- 
oinnium j'o- 


galionum era veleíis jiibeaiis í/hícúco, 
cuyas espresiones ninniíestaban que los Cón- 
sules consultaban o preguntaban al 1 ucblo;.' 
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fie aquí vino que j libere legem^ vel rogatio- 
nem ^ i también decernere^ significase adop- 
tar la ley , Salust, F ugurt. 4o. poetare , des- 
liecliarla; rogarle Magistratus ^ crear o ele- 
jir MajistradoSj Salust. Fug, 2g ; rogare 
qitCBsitores y instituir Jueces o Comisarios, 
ibi. XL , i asi : jussa et s^etita populí in ju~ 
bendis y vel sciscendís legibus y Cic. de leg. 
n. 4 í quibiis Se. Silaiio et Miirence Consicla- 
tus me rogante y id est , presidente datus 
est : id. pro Mur. i. Concluida la discusión, 
el Majistrado decia : Sí gustáis, id a TOtar, 
si vohis 'videtur y discedite quirites y o ite in 
sujfr agium y bene jubaniibus diisy-et quee pa- 
ires censuevLint y vos jubete. Tit. Liy. xxxi, 
y, i los ciudadanos, que comunmente esta- 
ban mezclados, se iba cada uno a su Tribu o 
a su Centuria. Ase. Cic. pro Coru. Bulbo y 
de Jo que vino la espresíon que decia el Ma- 
jistrado: mittere populum in suffragiiuny i 
la del Pueblo, mire y vel iré in suffragium y 
Cic. Tit. Liv. passini. 

Votaban antiguamente por Centurias co- 
mo lo habia prescrito Servio Tiilio, primero 
los caballeros , después las Centurias de la 
primera clai^e, luego se echaban suertes para 


217 

saber el orden con que debían votar las res- 
tantes, sortitio fiebat. No se sabe de cierto 
la época en q^^^ dio este reglamento , pcio 
si el que se ponían los nombres de las Centu- 
rias en una cesta, insatellam sitella dejei - 


tur y Cic, N. D. 1. 38 . Sitella alíala est ut 
soj’tirentur y Tit. Liv. xxxv. 3 . Se meneaba 
ésta para mezclar las cedul illas , soi tibus 
cequatis y i la Centuria que espresaba el pií- 
nier billete que salía, votaba primero i decia 
que tenia la priinacia o pverogativay Tit. 
Liv. V. 18. Las que seguían después se lia- 

¡A 


22, 1 las 


maban primo vocatay Tit. Liv. x- la. 
de mas jure v ocata y Tit. Liv. xxviu. 6; pe 10 
por lo común para decir todas las Gentuilas, 

fpnin 1.1 nrerocativa, se decía 


*111 p f í 


i líi 


rí n p 


jure vocatcü. El voto de la que era pvei o- 
gativa y se tenia por el mas importante, ut 
nemo unquain prior eani tulerit y quín re- 
nunciatiis sit. Cic. pro Plan. 20. -Div. ii. 4 *^*- 
Mur. 18. - Tit. Liv. xxyi. 22, i de aquí provi- 
no que la palabra prerogativa se tomase por 
señal , preitda , dictamen o agüero favorable 
de lo porvenir , suplícatío est prce rogativa 

triumpJiiy Cic. famil. xv. 5 . -Ver. 9. - Plm. 
VH. 16. xxxvii. 9. -Suet. 4 ^. Por ejempiu, 
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Tit. Li\>, m. 5 r , por una elección; ei mis- 
ino XXI. 3 , por un fayor ; el mismo xxviii. 
i entre los escritores de los últimos tiempos, 

por priviicjio esclusiyo. 

Los Comicios centuriados , Tit. Liv, x. 
i3, son de época posterior a la en que las 
Centurias estaban incluidas en las Tribus , i 
asi al principio las Tribus echaban suertes , i 
la que salía primero era la preeniincjite , tri- 
bus prcerogatwa ^ i luego las Centurias sor- 
teaban para saber la Centuria privilejiada. 
Prerrogativa Centuria. Algunos escritores 
pretenden que cuando las Centurias echaban 
suertes, entraban en cántaro los nombres de 
las Tribus con los de las Centurias ; pero Ci- 
cerón llama a las Centurias pars Tribus y i lo 
que es de notar, dicen Comitia tributiüy pro 

Plañe, 20. 

Los Romanos votaban antiguamente de 
viva voz , de modo que cuando se trataba de 
elejir un Majistrado, todo ciudadano daba 
su voto con esta fórmula ; Cónsules, nombro 
a fulano, Cónsules &c. nomino ocl dico , lit. 

Liv. XXIV. 8. 9 ; pa™ adop'-a*’ 

esta, como se propojic, uti ivgas, oolooel¡u- 
beo, Cic. de leg. n. lo, para decir lo que 
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queria o mandaba el Pueblo con lo que quic* 
re , velle; i si era el Senado, con lo que pro- 
pone y Cfí/ísere, Salust. Yug. 21; de aquí es 
que le gis magis tratas que rogare , quiere de- 
cir hacer leyes , 1 it. Liv. i. 17* 

Si un ciudadano electo Cónsul no queria 

serlo, Tit. Liv. v. 18. xxvi. 22, o si el Ma- 

jistrado presidente reprobaba la elección he- 
cha, i persuadía al Pueblo que hiciese ofcio 
de nuevo, un Ujier juntaba las Centuiias 
para que votasen de nuevo, í/z suffragium re- 
vócala y i de uqui redite in suffragiuuiy Tit. 
Liv. ihl.: para mauifestar que habían volado 
lo mismo, decían* ciiictoriiatem piúno^titi 
vee secutcB sunt: eosdeni Cónsules ceterce Con- 
tar ice sirte varíatione ulla dixerunty Tit, Liv. 
XXIV. 8. 9. Los escritores citan un decreto 
desechado por la mayor parte de las Tribus, 
que al dia siguiente fue aprobado unánime- 
mente: la declaración de guerra contra Fili- 
po tuvo esta suerte , ah hac orcitione in suj- 
Jragiuni inissiy ut rogarat y belliwi jussei ut. 

Tit. Liv. XXXI. 8. 

En los últimos tiempos en que hubo ma- 
yor libertad para votar, varias leyes, llama- 
das posteriormente heglamentaihas, tahellci- 
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ríce y establecieron que se votase con boleti- 
nes. Este nuevo modo de votar se usó por 
primera vez al adoptar el acta en que se con- 
cedían los honores con arreglo a la ley Gabi- 
na, que se dio el año 6i4* Cic. de Amicit, 
12. Fliii. ep. ui. 20. Dos años después la ley 
Casia le hizo adoptar en todos los juicios, 
menos en los de traición, Cic. Friit, xxv. 2^, 
La ley Papiria le estendio a la adopción de 
las leyes el año 622, i por último la ley Cas- 
lia en 63 o lo introdujo en las causas de trai- 
ción , caso esprcsaine n te exceptuado en las 
otras leyes, Cic, de /eg*. iii. i6y el objeto 
que se proponían en esto era disminuir el 
poder de la nobleza ; ihi &c. ^ Cic. Plun, 6. 

A. medida cjue el Heraldo llamaba las Cen- 
turias segun su clase , salían del puesto en 
que estaban juntas, i se metían en un cerca- 
do con tablas, septum t'cZ ovile^ locus tubu- 
latis inclusus ^ inmediato al tribunal consu- 


lar/ de lo que provino la espresion, inti o VO" 

cat¿ Se, Í7i ovíle y Tit. Liv. x. i 3 . Todas pa- 
saban una tras otra por una especie de puen 
te estrecho , pons o poiifiiculus , paia ii a di 
cho cercado , Suet. JuL 80. Esta costumbre 
dio oríjen a la espresion de ponte dejicit^ 
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para manifestar las personas ancianas, tales 
como los sexajenarios (^sexagenavii^^ nom- 
brados también depontani ^ porque a esta 
edad estaban esentos de mezclarse en los ne- 
gocios públicos: F^av. ct Fest, Cicerón alu- 
de a esto, Ros. Arner, 35 ; pero Varron i 

Festo dan a esta espresion otro oríjen. 

Es probable que babia tantos puentes 
(pontes^ septa^ u ovilia) como Tribus o Cen- 
turias. Cicerón los nombra coniiinmente en 
plural , pontes lex María fecit augustos , de 
legg. 111. i'j. Oper ce Claudianai pontes oceu- 
parunt. At. i. Coepis ciim honiun impe- 
tum facit pontes dejicit ^ ad llerenn. 1. 12, 
Ciim Claiidius in sepia irnussetj pro Mil. 
i 5 ; i asi: miserx macidavit ooilia Romee. 
Liic. Pliars. n. iqa. 

Para cada Centuria o Tribu habí a, segun 
dicen algunos escritores, un cercado particu- 
lar, Ooile. Sero. in Virg. Ecl, i. 34 ; pero 
esto se conciliaria mal con lo que leemos en 
otros autores. 

A la entrada del puente cada ciudadano 
recibía de los repartidores , oficiales destina- 
dos para esto , dirihitores o distrih atores^ 
los boletines, tahulce oel tabelke ^ con que 


e debía hacer la votación 


7 


1 en f 


joc es taha n 


los nombres de los Candidatos con letras ini- 
ciales , Cic. pro Doni. 43 , i según parece se 
distribuian tantos boletines cuantos eran los 
Candidatos, A veces se servían de boletines 
beclios por ios mismos Candidatos, con al- 
guna particularidad cpie los diferenciaba de 
los que ordinariamente se distribuian, Suet. 
Jal, 805 pero como se hacia muy poco caso 

A 

de ellos, se usaron rarísima vez j sin embar- 
go se sirvieron de ellos en tiempo de los Em- 
peradores, cuando el derecho que el Pueblo 
tenia de elejlr los Majistrados pasó al Sena- 
do , P/m. ep. IV. 20. 

Si la convocación era para votar sobre la 
admisión de una ley, para fallar una causa, 
para determinar si se debía declarar la guer- 
}’a ócc. , se daban a los concurrentes dos ta- 
blitas , la una tenia grabadas estas dos letras 
V. R., id est^ lili rogas Se. ^olo vel jabeo; 
adopto la lej. La letra A, inicial de antiguo ^ 
era la que liabia en la otra tabiita; esto es, 
antiaua probo, lúliil novi sLatui i)olo ; no se 
inove : me opongo a la ley j i de aqui se ori- 
jinó la espresion antiqnare legem , desechar 
la ley. 
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Los vocales echaban su boletín en una es- 
pecie de cestita o incistani , colocada a la en- 
trada del CERCADO, ovile, adonde los diiijian 
los comisionados fj’ogatoresJ , que examina- 
ban si traían sus tablitas i antiguamente es- 
tos mismos comisionados recojian los votos 
cuando se daban de viva vo z iva voces), 
Cic. de div. 1. 17- u. 35 ; de natur. deor. 11. 

4. Unos escrutiñadores, llamados ciistodes, 
encargados de evitar que se hiciese algún 
fraude al votar o al rccojcr los boletines, in 
sortitione suffragii , hacían después el es- 
crutinio, educebant, i cada voto le marcaban 
en una tahlita con un punto ; después los 
contaban , dirimiré suffragia, o diremptio 
sujffragiornm , Lúea. v. 303 , i de esto provi- 
no la espresion onine punctiun ferre , por 
oninibus siijft'agiís renunciare , obtener el 
voto i eneral. El Heraldo publicaba como vo- 
to de las Centurias lo resuelto por la mayo- 
ría. La persona que enviaba al Cónsul los vo- 
tos de su Curia, "se llamaba rogatov, qui Cen- 
turiani suam rogavit, et ejus suff 'ragluni re^ 
tuUt , vel Cónsules a Centuria su a créalos 
renunciavit, vetulit , Cic. ib. de Orat. 11. 
64. Las Centurias todas eran llamadas a vo- 
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tar unas tras otras; pero cuando la mayoría 
ya se había declarado por una determinación , 

se tenia por resuelta. 

Las personas de mas alta clase, los pa- 
rientes 1 amigos de los Candidatos,© los par- 
tidarios de Ja ley propuesta , ha clan comun- 
inente de repartidores i guardas, clii ih itoT'cs 
T’ogcttorcs ct ciLstodcs , Gic. in 3 ?is. lo. p^^ 
redel in Sen. 2 ; por varias conjeturas se di- 
ce cTue Augusto nombró para custodes i i’o- 

1 o ^1^ . . . T 11^1 

^dtovQS a novecientos individuos del oiden 
Ecuestre , ad custodciiduTii cistcis cigio- 

ruiii, Pli n. 33 . 2. S, 7. 

Cuando había discordia en una Centuria, 
el voto do esta quedaba nulo , i no se publi- 
caba a no ser en las sentencias, porque en las 
Centurias que no condenaban al acusado , se 
contaban en el número de las que le absolvían. 

El Presidente llamaba al ciudadano que 
résultalta tener müyor nunieio de votos , i 
después de una solemne oración , le recibía 
juramento, i concluido este, un Heraldo pu- 
blicaba la elección, renunciatus est , Cic. 
pro leg. Man. i. pro Mur. i ; in Rull. n. vel. 

n. 9a , i sus amigos i parientes le acompaña- 
ban a su casa con gran pompa. 
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Se tenia por muy bou orifico el ser Ihnnn- 
do el primero, 67 c. pT’o Icg. Man. i. 

Los Cónsul es electos por lo común coro- 
naban con laureles los retratos de sus mayo- 
res , Cic. Mar. 4 i • el que conseguía que una 
Centuria entera le votase, decía: ferre Ceii~ 
turiam , et non Jarre ^el perdere si nadie 
de aquella Centuria le votaba, i asi ferre /’<?- 
palsam es ser descebado; pero ferre suf'ra- 
giuni taheUam j signiíiea votar; i asi se 
decia : meís cornitiis non tahellam vindíccni 
tacLtw libertatis y sed voceni 'iñ'imni tnlistiy 
Cic. in Rull. 11. 2. 

Para decir que los Majistrados se creaban 
en los Comicios centuriados, usaban la espre- 
sion fieri y creai'i y de clarar i y nominar i y di- 
ci y renunciarl y designari y rogari &c. La 
plenitud de los derechos de los Majistrados 
se espresaba en la fórmula de su nom bra- 
miento de este modo .* ut cjui óptima lega 
fiierit y Optimo ¡are ; eo jure , quo qui Opti- 
mo y Fest. in opt. lex. - Cic. in Rui. 1. II.- 
Pliil. XI. j2, Tit. Liv. IX. 34. 

Pcíferriy quería decir una ley adoptada, 
i se cspresal^a que las Centurias habían vo ta- 
llo a fu V o r (I e la 1 ey por le ge ni ¡libere k'cí ro - 

T. 1. I 5 
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gationem accipere ^ Tit. Liv, n. 5^, m. i5. 
63 j et alibi passim j i que la habla desccha- 
, do por antiquare , 'vetare vel non accipere. 
Lex rogatur dwn fertiir^ abrogatiir diim 
tollituv ^ derogatur legi 'vel de le ge y cum 
per novain legem aliquid 'veíeri legi detj'a- 
Jiitur ; tollUar , sucrogatur , cum aliquid 
adjicitur y obrogacíon , aun nova lege infir- 
matur. UJp. Fest. Ubi duce contrarice le~ 
ges sunt y sempev antiqua ahrogat no^a. La 
Hueva anula la antigua , Tit. ix. 34. 

Dos cláusulas liacian comunmente parte 
de todas las leyes; i.® Si quid jus non fui t 
rogari ut ejus liac lege niJiil esset rogaiiun, 
2 .“ Si quid contra alias le ges y ejus le gis er- 
go latiun esset y ut eiy qui eam legem rogas- 
set impune esset y Gic. At. iii. 23. Cicerón 
IJaina translatitum caputy esta cláusula, in- 
serta en la ley que Claudio hizo dar contra 
él, porque era contraria a las leyes antiguas, 
ib. Se acostumbraba poner a las leyes esta 
sanción ; ne quis per saturam aerogato , id 
est y per legem in quam conjiuictim miiltis 
de rehiis una rogatione populus consuleba^ 
tur. Fest. De esto dimana que exquirere 
sententias per saturas y id est passim y sine 


"y 

ce/Yoordme, significa en mws^ySalus. Yug. 20 . 

Algunas veces se anadia también el ana- 
tema : Qui aliter oel secas faxlt y oel fece- 
rit Sacej' esto y id esty ut caput ejus aun bo- 
nis o el familia alicui deorum consecraretur 
oel sacriim esset y que aseguraba la impuni- 
dad al que mataba el transgresor de la ley, 
Tit. Lio. II. 8. ni. 55, - Cic. Bab. j/f. 

Cuando las leyes estaban ya adoptadas, 
se grababan en láminas de cobre, se archi- 
vaban en la tesorería , i se acostumbraba fi- 
jarlas en parajes en que todos pudiesen leer- 
las. Unde de plano , id esty a térra legi pos- 
set. Por eso se decia; Í7i Capitolio Icgum cura 
liquefacta. Cic. Cat. iii. nec 'verh a mina- 
tía fixo oere legebantur. Ov. Metam. i. 3., 

firit leges pretio atque refixiiy Virg. Encid. 
VI. G 22 . Gic. Pian. xiii. 3. fam. xii. i. 

Los Cónsules desde el año de Roma 5 q 8 
tomaban posesión de sus em eos el primero 
de Enero. Los Comicios para la elección do 
Majistrados se celebraban en aquel tiempo a 
fin de Julio o principios de Agosto, a no ser 
que se hubiesen retrasado a petición de los 
Majistrados o por algún mal presajio. Cuan- 
do se empezó la primera guerra púnica, los 

4 
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Cónsules tomaban posesión de sus empleos 
en los idus de Marzo, i su elección se hacia 
en Enero o Febrero, Tít. Liv, passim. Los 
Pretores se nombraban siempre después de 
los Cónsules , i muchas veces el mismo dia, 
Tit. Lw. X. 22, O al dia siguiente, i en otras 
ocasiones pasaron muchos dias, l(L Desde 
que oran electos hasta que tomaban pose- 
sión, se ios llamaba designati. 

Los Comicios (Comitia) se podían tener 
para hacer leyes o para formar una causa en 
cualquier tiempo no prohibido por ley, 

COMICIOS POR TRIBUS. 

El Pueblo en estos Comicios f Comitia 
tributa) votaba roa Tribus ; esto es, según 
el cuartel en que cada uno vivia^ et regioni- 
bus et loéis , Aul. Gel. xv. ay. 

La palabra Tribus se tomó o de (ci nu~ 
mero ternario ) tres o tercia, o de tributo , a 
tributo,, Tit. Liv. i. 4^ ? o según otros de 
tertia pars tribus apud Atenienses ^ Pólice 
linde Tribus, 

Las tres primeras Tribus se llamaron 
Rainnenses o Ramnes ; Taticnses o Titien- 
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ses í Luceres. La priniera, que recibió su nom_ 
bre de Hóinixlo , coiuprondia todos los ciu- 
dadanos Romanos que habitaban en el mon- 
te Palatino. La segunda tomó su denomina- 
ción de Tito Tacio , i comprendia los Sabi- 
nos, que poseían el monte Capitolino. La 
tercera debía su nombi’e a cierto Lueiiinus, 
Toscano , ó mas bien de Lucas, bosíjuccillo 
de que Roniulo liizo un {\si\o,' asilum j’ctuHt, 
Virg. Eneid. viii. 342 , i esta se componía de 
todos los es tran joros, cscepto los Sabinos. 
Cada vina de estas riiiuus tuvo su Tribuno o 
Comandante particular , 'Trihniius i^cl Frc- 
fectus , Dion. iv. i4 
X. G. 

Tarqnino el antiguo duplico el nuiueio 
lie Tridcs, pero las conservó los nombres, * 
las llamó para distiiigundas Ramucjises pví- 
mi ,, et Ramnenses scenndi o p(fSteriores, 

Pero al cabo de poco la Tribu Luceres 
tenia ella sola mas individuos que las otras 
dos juntas, i esto obbgó a Servio luiio a 
componer las Tribus, no por lo que eran lu;'. 
¡mladanos, sluo por el lugar ([uc haliilabaii. 

Dividió Roma por esta causa en cuatro 
:>(í¡'ícl‘’S O parli’S, llamadas TüUíloui : Suh 


^ y i un Augur , Tit. Liv. 
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lívhdiKB ^ Collitid 1 Escjuilitici y 1 los (jue 
habitaban formaron muchas Tribus, que to- 
maron los nombres de los cuarteles ^ i prohi- 
bió el pasar de un cuartel a otro, para que 
no se confundiesen las Tribus, Dion. iv, i4j 
i con el mismo fin creó unos inspectores en- 
cargados de hacer anualmente la matrícula, 
espresando la casa, la edad, los bienes &c. 
de cada uno. A estas Tribus , cuyo n limero 
nunca se alteró, se las llamaba Tribus ur- 
banas. 

Servió dividió por este mismo tiempo el 
territorio Romano en diez i seis o diez i sie- 
te partes, i se las llamó Tribus rusticas (^ 2 V¿- 
bus 7 'us ticos) j Dion. iv. i 5 . 

El año i 58 de Roma las Tribus eran veinte 
i una, Tít, Lio, ir. 21 y i asi en esta época ha- 
bla de ellas Tito Lívio por primera vez, auni- 
quc alude a las tres Tribus primitivas en elx. 
6. Servio Tulio estableció treinta i una, según 
Dion, IV. i 5 ; pero lo cierto* es que en la cau- 
sa de Corielano no se dice que votasen mas 
que veinte i uua, vii. 64? que es también el 

numero que pone Tito Livio viii., 64 * 

El numero de Tribus se aumentó poste- 
riormente a proporción de los nuevos ciuda- 
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danos que Roma adoptó en diferentes épocas, 

TU. LUk vi. 5 . vu. i 5 . vui. 17 . ix- 20. x. 9. 

epist. 19; de modo que llegó a treinta i eiu- 

co, TU. Liv. xxiii. i 3 . -Ascon. m Cic. P e.r. 

I. 5 ; cuyo número no varió durante la Repú- 
blica, TU. Liv. I. 42- , 

Se dice que se añadieron ocho o diez m- 

Bus a las antiguas , con motivo de. haber ob- 
tenido los Estados de Italia los derechos de 
Ciudad ; poro este aumento duró poco ; por- 
que al instante se mandó distiibuiilos en las 

* 

treinta i cinco Tribus antiguas. 

Duró mucho tiempo que, según lo esta- 
blecido por Servio Tulio, una Tribu no cui 
mas que el conjunto de habitantes de un cuar- 
tel de la Ciudad o del campos pero poste- 
riormente las Tribus no se consideraron co- 
mo agregaciones particulares, i asi no peí te 
necian ya a Roma, o a un Pueblo, sino al 
Estado, non nrbís sed cioitatis. Entonces la 
mayor parte de los ciudadanos se salieron de 
las Tribus urbanas para entrar en las lústi 
cas 5 mudanza que provino de la afición deci- 
dida de los antiguos Romanos a la vida cam- 
pestre, i dc'l poder de los Censores, (pie si 
(jueriau podían croar nuevas Tribus, i clasi- 
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ficar los ciudadanos en estas o en las antiguas 
sin. consideración alguna al lugar ni a la ha- 
bitación ; pero los autores no están acordes 
en este punto. El año 449 Q* Fablo separó 
de las Tribus los ciudadanos de Ja última 
clase que Apio Claudio liabia diseminado en 
ellas j i formó las cuatro Tribus urbanas, 
Tit, Líkk IX. /fi. Estas Tribus contuvieron 
entonces todos los ciudadanos cuyos bienes 
no llegaban a cierta cantidad determinada, 
los que se llamaban proletarios o jDobres 
C prole tariij ^ i los que no poseían absoluta- 
mente nada, capite censi^ Aul. Gel xvi. lo. 
A esta época, i tal vez antes , vse comenzó a 
preferir las treinta i una Tribus rústicas a 
las Tribus urbanas, i aun entre las primeras 
unas se estimaron como mas honrosas que 
otras, Cic. in Balb. 25 . - Plin, xviii. 3 j i asi 
cuando los Censores querian degradar a un 
ciudadano , le hacían descender a una Tribu 
menos honrosa , Tribu mooebant , i todo 
aquel que probaba que un ciudadano se La- 
bia dejado corromper en una causa, obtenía 
por ley como recompensa , si lo pe.dia , el 
entrar en la Tribu del condenado, Cic. ibicL 
A las Tribus rusticas se las haliia dado 
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el noinlii-e ile diferentes comarcas: Tribus 
Jnniensis Arnicnsis cluvia Cvustumina, Fa- 

lerina, Lemonia, Moecia, Pontina, Quirma, 
Romilia, Scaptia &c., o de alguna familia pa- 
tricia , como Emilia , Claudia , Cluencia, 
Cornelia, Pabia, Horatia, Julia, Minucia, 
Papiria, Sergia, Terentina, Veturia &c. 

Algunas veces los particulares usaban des- 
pues de su nombre el de su Tribu como so- 
brenombre , i asi se decía L. JÍlhius Secc, 
F. Quivina , Cic. Quin. 6. M. Oppius , A/. 
Fabius Terentina ^ Cic. fani. viii. 7/ ad At. 

IV. 16. 

Los primeros Comicios por Tribus (Co- 
mitia Tributa') se celebraron dos anos des- 
pués de la creación de los Tribunos por el 
Pueblo, el año 263, con motivo de la causa 
de Coriolano , Dion. vii. Sq; pero después 
del año 282, en que la ley Publilia concedió 
a los Comicios por Tribus la facultad de nom- 
brar los Majistrados plebeyos, tuvieron que 
convocarse con mas frecuencia , Tít, Lio. 

11. 56 . 


Los Comicios por Tribus se tenían para 
elejir Majistrados, nombrar ciertos Sacerdo- 
tes , hacer leyes i juzgar varias causas. 
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Los Majistrados subalternos de la Ciuilad 
se nombraban en los Comicios por Tribus, 
como eran los Ediles curules o plebeyos, los 
Tribunos del Pueblo, Cuestores &c. Se ele- 
jian también en ellos los Procónsules i Pro- 
peto res, Majistrados destinados a mandar las 
Provincias, i los Comisarios para establecer 
Colonias , el Sumo Pontífice; i después del 
año 65o, con arreglo a la ley Domicia, los 
otros Pontífices, los Augures &c. Suet. Ner^ 
2 . Los Colejios respectivos elejian en los 
tiempos anteriores los Sacerdotes inferiores, 
a colegís suis cooptab antier. Las juntas cele- 
bradas para elección de Sumo Pontifico, / o//- 
tifex maxínius j i de los demas Sacei dotes, 
tenían de particular f{ue solo constaban de 
diez i seis Tribus escojidas por suerte; i la 
mayoría, C]ue eran nueve, decidia la elección. 

La ley dada en estos Comicios se llamaba 
Plebiscito fqice plebs suo sujfragio sine pa- 
tribus jussit plebeyo niagístratu rogante 
Festus; i al principio obligaba solo a los ple- 
beyos ; pero desde el año 3o6, todo el Pue 
blo Romano estuvo sometido a estas leyes, 

Tíl Lio. ni. 55. 

Con los plebiscitos se decidían diferentes 



asuntos importantes; tales como si debía 
aceptarse un tratado de paz, Tit. Zú'. xxxiii. 
10. Si debían concederse los pnvilejios de 
ciudadanos o los honores del tiiunío aun 
cuando el Senado se los hubiese negado a un 
Jeneral , TU, Lio. iii. 63 : se resolvía en es- 

A V ■. 






dar (i) a los Jeneralcs el dia de sus triunfos, 
TU. Lio. XXI. II : en ellos se concedían las 
dispensas de ley; facultad que se reservo el 
Senado en los últimos tiempos como una de 


sus prerogativas, -Zíco/i. in Cíe. ad Cornel. &c. 

No se ocupaljan estas juntas de causás de 
que podía resultar pena capital, porque esto 
estaba reservado a los Comicios centuriados; 


pero en ellas se multaba, TU. Lio. iv. 4^ 5 J 
si un particular acusado de delito capital no 
comparecía el dia de la sentencia , los Comi- 
cios POR Tribus (Coinitía Tributa^ podían 
imponerle la pena de destierro : id el justiuri 

exilium esse scioit plehs y Tit. Liv. xxiv, 3. 

XXV. 4- 


1 IVliigun ciiitladaiio cjitc tuviese mando militar podia en- 
trar en Roma. Los Jeiierales para. entrar mandando el día de 

su triunfo, debía concedérseles por el Pueblo esta facultad por 

imjm til tita. 
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Todos los individuos que gozaban plena- 
mente de los derechos de ciudadanos Roma- 
nos 5 bien hal)itasen en Roma o en cualquier 
otro pais, podian votar en los Comicios por 
Tribus, Tit. Liv. xlv. i5j i algunas perso- 
nas gozaban éste derecho por adopción. Au- 
gusto era por esto de dos Tribus , de la Fa- 
hiana i de la Scaptiana^ Suet. Aug. xl 5 re- 
compensa concedida por las leyes a los que 
denunciaban las malversaciones^, legis de uní- 
hitu prcemiiun ^ Cic. pro Balb. 25, 

Cómo el voto de todo ciudadano era 
icual en los Comicios por Tribus, i los Pa- 
tricíos siempre asistieron a ellos con ciei- 
ta repugnancia, hay autores que dicen que 
estaban escluidos de ellos, Fií, Lis>. n. 56 . 
0Q • poro esta opmion no esta jeiieialmentc 

adoptada. 

Los Tribunos del Pueblo se convenían 

entre sí, o echaban suertes sobre quien ha- 

bm de presidir los Comicios en que se de- 

I>íun noml">rur los Ediles plebeyos i los lii 

; pero para ele j ir 



bunos , Tit. Lw, ui. 

Ediles enrules u otros Majistrados iníeriores, 

presidia un Cónsul , un Dictadoi o los Tii 
bunos militares; pero el Cónsul esclusiva- 


„catc pr.,id¡» los Ce. .¡.ios p.'« oloi“- '<■» 

Pontífiees „ Cic. ad Brut. o. 

Lo. Co»,c.«. p«« T*'*» »» ly " 

troto.- do dor 1.,.» « 

sa , los presidian los cju ? ^ n ' A 

1 *1 r^c flíd Pueblo. Si era el Cónsul, 

o los Tribunos clti r uemu 

1 un pd leto a todo el Pueblo 

convocaba por un edic i , „ 

Romano: si eran los Tribunos convocaban a 

solo los Plebeyos, Jnl. Gel. xv. 17. e aquí 

por que estas Juntas se llamaron unas veces 

Comitia populi , i otras Consihum plclns : 1 
be aqui también porque la fórmula de aque- 
llos era Populas jussit , i la de estos 1 lebs 
scivit-, pero no siempre se observQ esta c is- 


tinción* 

Los Comicios por Tribus se celebraban 
ordinariamente en el Campo de Marte para 


clejir Majistrados, Cic. ad JHc. i. i. iv. 3 - - 
Ep.fiim. til. 3 o ; pero para hacer leyes o fa- 
llar algún proceso , se tenían en el Foro, Fo- 
rum, o en el Capitolio, Tit. Lie. xxxm. 10; 
i algunas veces en el Circo fuamikio , Cu'cus 
Jlamminius , Tit. Liv. xxvii. 21 , antigua- 
incnte- llamado Prata Jlanimiuia , ó Cii cus 

yípolliiiavius , id. 111. 63 . Aqui fue donde el 
Sumo Sacerdote Q. Fiirio celebró los Comi- 
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cios {Comitia) para elejir los Tribunos dcl 
Pueblo j después de la espulsion de los De- 
ceniviros, Tit, Liv, iii. 54 . 

Cada Tribu tenia para sentarse en el Fo- 
ro un lugar señalado , cercado con cuerdas, 
Dion. vu. 5g. 

Cicerón propuso en nombre de Cesar el 
separar con mármoles los asientos del Campo 
de Marte., sepia marmórea , necesarios para 
celebrarlos Comicios porTribus (Comitia Tri- 
buta) j Gic. ad At. IV. 16 ; pero hubo va- 
rias dificultades que estorvaron le ejecución 
de este proyecto , que los desórdenes de la 
guerra civil hicieron olvidar; pero después 
le ejecutó Agripa , Dion, luí. 23. - PUn, 

XVI. 4o- 

En la convocación de los Comicios por 
Tribus, se observaban las formalidades pres- 
critas para las demás juntas de la misma es- 
pecie ; pero no se necesitaba que precediese 
el permiso del Senado, ni los auspicios. Sin 
embargo, cuando tronaba o relampagueaba, 
si tronuisset aut fulgiu^asset j la junta se sus, 
pendia para otro dia ; lo que fue máxima 
constante en Roma desde el principio de la 
República. Jooe fulgente cwn populo agi ne- 


fas esse , Cic. in f^^nitiorumsolum .i- 

Desde el año celebraron los Comi- 

cios para la elección de los Majistracos a 
de Julio o principios de Agosto, peio paia 
proveer las plazas vacantes de Pontífices , pa- 
ra hacer leyes o para juzgar alguna causa, s 
poclian tener todos los días que lo eran de 

Comicios. 

Julio Cesar fue el primero que se declaro 
contra las atribuciones de los Comicios , i 
por tanto dividió con el Pueblo el nombra- 
miento de Majistrados, a esoepcion del em- 
pleo de Cónsul que se reservó el derecho cs- 
clusivo de nombrarle. Dejó al Pueblo la li- 
bertad de elejir la mitad de los Majistrados, 
i él se reservó la facultad de nombrar la 
otra mitad; eclehat, enviando a las diferen- 
l^ 0 g 'Tribus cedulillas en que estaban escii- 
tas estas palabras i Cccsav Dícíator ¿lli jTi i- 
hui y commeiido oóhis illani et illum ^ ut oes- 
tro sufragio suam dignitateni teneat, Suet. 
Gat, 4i, 

Augusto i'cstableció la' antigua forma de 
las elecciones que se había interrumpido al- 
gún tiempo durante las guerras civiles que 
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SO siguieron después de la muerte de Gesur^ 
Suet. Auq. 4 o. -Dion. luí, 21 . 

Tiberio privó totalmente al Pueblo del 
derecho de elejir, Jiweii, x. •j’j , reservándo- 
se única mente para sí el nombramiento de 
Cónsules^ 0 \^í(L Pontus iv. g. 67 ^ i se esfor- 
zó á persuadir que aprobaría las elecciones 
que hiciese el Senado para las demas digni- 
dades/ pero de hecho las conferia todas a su 
arbitrio j Tac. an, 1. i 5 . - Dion. Casio. LVin.. 
20. Galígula pensó en volver al Pueblo el 
derecho antiguo de votar, pero no lo liizoj 
Suet. Caligida x6. Sin embargo , los Comi- 
cios continuaron a celebrarse solamenté por 
forma; el Majistrado nombrado por el Se- 
nado o por el Emperador iba al campo de 
Marte acompañado de sus criados i amigos, i 
allí el Pueblo le conferia su dignidad con las 
lóriniilas ordinarias, Plín. pan. 63. 

Pero no se sabe con certeza como se da- 
ban los empleos en tiempo de los Empera- 
dores : ¿"wcí. C(es. 4o. 76. 4o. 3G.- 

Ner. 43. P^it. 1 1. f'^esp. 5. - Domit. 10. - Tac. 
an. 1. i5. Jiist. I. 77. Tácito dice que no ha- 
bia reglas fijas para nombrar Cónsules, an. u 
8f. Algunas veces , particularmente en el rei- 


nado de los Emperadores buenos, se. intrigo 
tanto como en tiempo .le la República , P7m. 
ep. v. G. 9. viu. 23. La ley ele Trajano con- 
tra la corrupción , contuvo los sobornos m- 
fames de los Candidatos , amú/íf« lege. lov 
esta ley , el derecho de ponerse en la c aso 
de pretendiente para obtener los empleos 
públicos, no se concedió sino a los rpie tc- 
nian a lo menos la tercera parte de su l^tn- 
monio cu bienes raiees, lo que aumento mu- 
clio el valor de estos bienes en Italia , ul- 


10. Cuando el derecho de nombrar los Ma- 
iistrados se transfirió al Senado, al piinci 
pió se hacia la elección votando en público 


Caperth sufTrcigiisJ i 1 °® disturbios i el 

desórden que ocasionó esta práctica, o i iga 
ron al Senado en tiempo de Trajano a hacer 
las elecciones con votos secretos fad tactla 
suffragia decuvveve), Pün. ep. in. 20. Do 
esto resultó otro inconveniente que solo e 
Emperador pudo eorrejir, según dice Pü- 
nio : ihi. iv. aS. Augusto imito la coiiducl.a 


de Julio Cesar por lo que hace a los Comi- 
cios, Dion. mn. 21 , aunque Mecenas, cuyo 

parecer seguía por lo común, le aconsejaba 

que se reservase esta facultad paia s^í^isclusi 

T, 1. 


242 

vamente, quitándosela al Pueblo , Dion. liu, 
3 o, Cuando trataba de elejir Majlstrados, se 
metia en medio de las Tribus seguido de los 
Candidatos por quien estaba interesadoj cum 
suis CafuUdatis j las recorría j i se los reco- 
mendaba según el uso común , i el mismo 
votaba en su Tribu como si íuese un particu- 
lar j ut unas ex populo^ Suet. Aug, 56 . 

MAJISTRADOS ROMANOS. 


diferentes formas de gobierno, i diferencia 

de MAJISTRADOS EN VARIAS ÉPOCAS. 

liorna fue gobernada al principio por Re- 
yes; pero Tarquino , que fue el séptimo, 
odiado por su tiranía, el año 244 causa 
de que se aboliese el gobierno monárquico, i 
se autorizase con grandes poderes a dos Ma- 
jistrados llamados Cónsules ^ que cada ano 
se renovaban , i cuando el Lstado peligiaba, 
se nombraba un Dictcídoi' con aiitoiidad ab 
soluta. Si concluían el tiempo de su empleo 
sin que el Pueblo les luibiese nombrado su- 
cesor, se elejía un interino para que hiciese 
que se procediese a las elecciones. El año de 


f 
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Roma 3 oi , según dice Tito Lívio ni. 33 , o 
seo un otros ol ano 3 o 2 , eii lugar de Con su- 

D 

les se cliileron diez ciudadanos, deceniviri^ 
para fjuc hiciesen un Código ile leyes, ad lc~ 
tres scrlbeíidas ; pero esta maj istratiira ostia- 
oi’diiiai'iii subsistió solo dos anos , i se resta 
bleciü el eobierno consular. 

O 

Al principio solo podían ser Cónsules los 
Patricios pero el Pueblo quiso participai 
de esta prcrogativa , i después de muchos de- 
bates , el año 3 10 se convino en poner en vez 
de las 111a jistraturas consulares, seis oticiales 
supremos, *1^*^ llamaron T. rihitnos Diílita^ 
ves 5 con la condición de que tres serum Pa- 
tricios i tres Plebeyos. 'I'vibiuii luilílun Con 
sulari potestate , Dion. ix. 60. No se sujeta- 
ron siempre a nombrar precisamente seis 
Tribunos, porque hubo veces que solo clt- 
jieroii tres , Tit. Z/íc. iv. 6. iG. 20. /f.2 , ib. 
3 i. 35. 44, i otras veces ocho; id. v. i, ni 
tampoco se escojia siempre la mitad Patri- 
cios i la otra mitad Plebeyos, sino que co- 
munmente se noml-iraban todas dcl orden 

todos plebeyos, Tit. 

LUk v. 12. i 3 . 18. VI. 3 o , i una vez, mas 
de sesenta años después, se crearon liibii- 



cn-ncio, 1 rara vez eran 
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nos militares, i otra Cónsules, según pre- 
valecía el inílujo del Pueblo o del Senado, o 
según el estado de los negocios j i asi se halla 
que el partido del Pueblo prevaleció el año 
387 y i por eso se decidió que uno de los Con. 
sules seria Plebeyo, i algún tiempo después 
que los dos Cónsules podrían ser de este or- 
den ; pero esto sucedió rarísima vez, i lo con- 
trario las mas veces : después el poder supre- 
mo quedó en manos de los Cónsules hasta 
que le usurpó Sila el año 672. Este Jeneral, 
después de haber vencido el partido de Ma- 
rio , se abrogó él poder soberano , con el tí- 
tulo de Dictador y majistratura olvidada ha- 
bía mas de 120 años j pero al cabo de tres 
años no cumplidos abdicó esta majistratura,. 
i se restableció la autoridad consular que 
subsistió basta Julio Cesar. Este después de 
la victoria de Farsalia, i de. haber vencido a 
todos sus enemigos, se hizo elejir Dictador 
perpetuo como Sila, i oprimió la libertad de 
su pais el año 706 : desde entonces la majis- 
tratura consular no se restableció entera- 
mente. Bruto, Casio y otros conjurados in- 
tentaron restablecerla después del asesinato 
de Cesar en el Senado los idus de Marzo del 
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año 710 j pero Antonio, que aspiraba a la 
autoridad de Cesar , desbarató sus designios. 
Luego que lliroio i Pausa, Cónsules el uno 
siguiente, perecieron en Modena , il/uíóm, 

Octavio, llamado después AugusLo, Antonio 
i Lepido , se dividieron entre sí las Provin- 
cias de la República , i ejercieron el poder 
supremo coa el titulo de {Di iimwii i Rcipa 

hliccG constitucnJcB) Triunvirato. 

La liga de Poinpeyo , Cesar i Casio, lla- 
mada primer Triumvirato, se ha mirado cou 
razón como la principal cansa de esta mudai 
za i de todas las calamidades ipic sohrcvmic- 
rón a Roma. Cesar formó esta liga en tiem- 
po del Consulado de Metelo i de Afrauio el 

año 693, Veh Pat. ii. 44 - - Horat. od. u. 

1 ; porque los Romanos, sometiéndose a un 
ambicioso, manifestaron que estaban piepa 
rados para la esclavitud ; porque solo el va- 
lor i el espíritu do independencia conservan 
la libertad de un pueblo; i cuando estas va- 
roniles virtudes se anonadan por la corrup- 
ción jeneral, las leyes oponen una débil re- 
sistencia al que quiere invadii el podti pú 
blico. Cesar jamás habria intentado lo i|ue se 
atravió a ejecutar, sino hubiese visto que las 
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disposiciones del Pueblo Romano favorecían 
sus designios. 

Habiendo derrotado Augusto a Bruto i 
Casio en la batalla de Filipos el año 712^ 
con un lijero pretesto ([uitó aLcpldo el luau- 
do, i después de liaber vejicido a Antonio en 
la batalla de Actio, o Cabo Figalo , quedó 
dueño del imperio Romano el aun. 728, i 
le gobernó durante largo número de años 
con el título de Piuncipk o Emperador, Prin- 
ceps vel lniperatoi\ Entonces desapareció 
enteramente la libertad de Roma, i aunque 
Augusto formó el designio do establecer una 
monarquía paramen le civil j sin embargo, el 
gobierno propendía al despotismo militar, 
igualmente funesto a la felicidad del Pueblo 
que a la del Príncipe. 

AI principio de la República parace que 
ios Cónsules fueron los únicos Majistrados 
que había, Tlt» Liv. iv. 4 ? bailándose 

el Estado empeñado en continuas guerras, i 
no pudiendo estos Majistrados atendera ellas 
i a los negocios civiles, se crearon en dife- 
rentes épocas muchos empleos 3 tales como 
los ácí Pretores ^ Censores ^ Ediles ^ Tribu- 
nos del Pueblo i los Emperadores es- 
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’’a- 



tablccierou ademas oUas nuevas ma).v. 
turas. 

de los MAJlSTlUnOS EN JENEEAL. 

Mvjisteaoo es la persona revesUda de au- 
toridad pibliea. Masislvalas qu, pvacsü, 

Gic. de kíí, ni. i.mati'-r mag^stratns a ma^ 
gistro. Magister cst q ni plus alus pote U. 
Fest. El olleio de MajisUado en la llepubh- 

ca Romana no estaba limiudo , como enlie 
nosotros, a una cosa sola, ponjuc los xoma- 

nos no reconocían la iucompalibilu ad ciue 
nosotros hemos cslabiecido ciitn rivm.os 

empleos, i por eso b. misma persona podía 

ocuparse de la policía , de la justicia <le di- 
rijir los negocios del Estado, de i 

ncr leyes, do ejceutai las, 1 leuu ^ 

,1 1,. Pniilíticp i Jcneral ui 

clones de .luez , de 1. onimu 


L.JlVJ 11 vj ' ^ , 1 

ejército, TU. Liv. n. 29. ct alibi passnn. .a 
autoridad cU’il de un Majistrado se 
Magistratus o Potestas , su poder jiuUnal. 
iurUdictio, i su mando militar, Unpanum. 
PnETOiiES se llamaban anligiianiciito loi os ios 
Majisl-rados que leniau mando en el 

ret quod veleros preirenl, vel ' 

nraessent , A-Scon. ili Cic. 




La palabra Magistratiis unas veces quie- 
re decir un Magistrado^ como: Magistratus 
jiissitj, otras una magistratura ^ titio Magis- 
tratus datas est, Fest. , potes tas habere^ 
potestatem gerere ^ pote States y esse iu ^el 
cum potestate , significa tener un empleo; 
Gabiorum esse p otes tas , ser Majistrado de 
los Gabinosj x. gg. Jiirisdiccionein tan- 
tum in urbe delegare in M agis tv atibas solí- 
tam etiiun per pro^ñncias potes tutibiis de- 
mandavit y Suet. Claud. 24 . Magistratus y 
quiere decir la autoridad de una majistratu- 
ra i de un Majistrado en la Ciudad , i potes- 
tas en las Provincias. Magistratus reí is qai 
in potestate aliqud sit , ut puta Proconsuly 
reí FrcetoPy reí aliiy quia Pi'orintias regunt. 
UJp. Pero no se usaron siempre con estas dis- 
tinciones, Sal> Jug. 63. 

Cuando el Pueblo le daba a un Majistra- 
do el gobierno militar (porque solo el Pue- 
blo podia hacerlo), se decía : esse in reí cum 
imperio j injusto y reí summo imperio (cum 
imperio esse dicítur cui nomina tiin ut a Po^ 
pulo mandatuni Fest.) i asi: absti- 

nentiam ñeque in imperiís , ñeque in inagis- 
tratibus prcestitit y id est y ñeque cum exer- 
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cUiú pr^esset et jas helU gcrencli hahere.t, 
ñeque cum munerw civiha m urbe gci e 
reí, Snet. Cic. 54- Nemine cum impeno 

(mando militar) aut Magistratu (autorulcU 
civil). Tendente quoquam quin Rhodum di- 
rerterety Tib. 12 , i por eso Magistratus 
ct iniperium capere , equivale a tenci cm 
picos civiles i militares, úL Cas. yO; peio 
hallamos esse in imperio solamente por esse 
Consiilem , Tit. Liv. iv. 7 ; i se espresaba 
que los Majistrados tenían gran poder i au- 
toridad diciendo habere imperium (qni et 


rem diicijy Paul. Eni. 2 . ÍF. , de injus rocan- 
dum; tales eran los Dictadores, los Cónsules 
i los Pretores , i de aquí venia el decir ejue 
obraban pj'o imperio , T'it. Liy. 11 . 56. Te- 
rencio hace alusión a esto, Phorrn. n. 4* ^95 
en vez que de los Majistrados inferiores , ta- 
les como los Tribunos del Pueblo , los Edi- 
les i los Cuestores , se decía que esse síne 
imperio y i que obraban solo pro potestate y 
Tit. Liv. II. 56. IV. 26 . Algunas veces se reu- 
nían también potestas et imperium y asi : to- 
gatus in República cum potestate imperio 
que rej'satus est, Cic. Phil. 1 . n. 


DIVISION DE LOS MAJISTRADOS. 


Los Majistrados de Roma se dividían en 

ORDINARIOS i ESTRAORDINARIOS , Gil GRANDES i 
PEQUEÑOS, en CURULES i NO CuRULES , Gn PA- 
TRICIOS i Plebeyos , en Majistrados de la Ciu- 
dad i DE LAS Provincias* 

Los Majistrados electos en épocas deter- 
minadas, i cuyos empleos estaban estableci- 
dos por la República se llamaban ordinarios, 
Magistratus ordtnarii y i los demas estraor- 
DiN ARIOS f esti'aordinarii J. Los Majisti'ados 
mayores ^ Magistratus majares ^ eran los que 
poseían ios grandes auspicios ; cjua^ mijiori- 
hus magis rata essent ^ Gel. xiii. í5. íJLos 
mayores i ordinarios, majares et ordmariiy 
eran los Cónsules, los Pretores i los Censo- 
res electos en los Comicios por Centurias. 
Los es traor diñar ios j el Dictador, el Jeneral 
de la caballería , magister equitum , el inte- 
rino i el Prefecto de la Ciudad. 

Los Majistrados menores ordinarm^ mi- 
nores or diñar ii ^ eran los Tribunos del Pue- 
blo, los Ediles, los Cuestores; i los estraor- 
dinarios , extraordinarii , el que cuidaba 
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DE LAS PROVISIONES, profcCtUS 011110111103^ los 

duuiiwiros na\^ales &c. 

Se llainalian Majistrados enrules los que 
teuian Je derecho Ja silla curul para sentar- 
se , sella curnlis , como el Dictador , los 
Cónsules, los Pretores, los Censores i los 
Ediles cu rul es ; i se distinguían por no cii^ 
miles (non cundes) los que estaban priva- 
dos de los privilejlos cundes. Cundes Ma- 
gistratus apellati sunt^ quia curru veheban- 
tur y Fest. {inquo curru sella curuUs esset 
supra quani considevent) , Gel. iii. i8. Las 
sillas cumies eran antiguamente de marlU, 
o a lo menos sus adornos eran de marfil , i 
eso hace que Horacio las llame cunde ehuVy 
Ep. 1 . 6. 53. Los Majistrados se sentaban en 
ell as los dias solemnes. 

Al principio de la República los Patricios 
servían esclusivamente todas las maj is trata- 
ras ; pero después las tuvieron también los 
Plebeyos, escepLo la plaza de Interino, 
in ipsum patrícium esse , d patriciis pro- 
di necesse erat, Gic. pro Dom. Los Ple- 
beyos tenían por majístraturas particulares 
suyas las de Ediles i de Tribunos del Pueblo. 

La edad que se requería para estos di le- 
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rentes empleos de ]a República, antiguamen- 
te no estaba detenuinada , Clc, PhíL 5. i-. 
pero L. Vilio, oJj. Julio, Tribuno del Pue- 
blo, hizo adoptar el ano 5 -y 3 una ley sobre 
esto, lex aiialis ^ de lo que proyino que a su 
familia se le dio el sobrenombre de añal, 
analis y Tit, Liv. xl. i sin embargo que 
en los tiempos antiguos se babian hecho al- 
gunos reglamentos, según se cree, sobre este 
asunto , icL xxv. 2. , no se sabe cual era la 
edad en que ya se podía comenzar la carre- 
ra dé empleado. T^éase la página 8. Parece 
no obstante indudable que se podia obtener 
el empleo de Pretor dos años después del de 
Edil, Cic, Jara, x. 20, i que la edad para ser 
Cónsul era cuarenta i tres años , Gic. PhiL 
5. 17 : si hemos de juzgar de esto por Cice- 
rón , que como hemos dicho ya, pretende 
haber obtenido los empleos al cumplir los 
años precisos que requería la ley , se suo 
quemque Magistraticm anno gessise. La ley 
Vilia fijó también la edad necesaria para los 
empleos, a treinta i un años para la Cuestu- 
ra, treinta i seis para el empleo de Edil, 
cuarenta para el de Pretor, iícuarenta i tres 
para el de Cónsul j pero la República i los 



Emperacloi'cs concedieron dispensas de edad 
a su arbitrio, anuos remitehant , Pliii. ep. 
vil. 16; i el Sonado mismo concedía estas 
dispensas , Dion. luí. 28 ; sin embargo es- 
taba aun en vigor la ley (amialis) en tiem- 

po de Plinio, ep> m* 20. 

Por ley de Róinulo estaba prohibido es- 

presaniente a los Majistrados el entiar en 

posesión de sus empleos si los agüeros que se 

tomaban de los pájaros no cían fa\oi ables 

(jiLSÍ a^^es addixissent vel admisiscní) , Tit. 

Liv. 1. 36 . La ley Cornelia , que se dio por 

influjo de Sila el año 673, estableció el orden 
que debia observarse en los ascensos de los 
empleados, i desde entonces no se podía as- 


pirar a la Pretura sin haber sido Cuestor , in 
al Consulado basta haber sido Pretor. Se pro- 


hibió también cLscrvir el mismo empleo du- 
rante diez años, i el tener dos empleos en un 
mismo año , jáp. de hell. cUúl. i. 4 ^'"* 

Tit, Lw, XXXII. 7, -Cic. PhiL XI. 5 . Liv. 


vil. 4o; estos reglamentos se observa- 


ron con poca exactitud. 

Todo Majistrado estaba obligado cinco 


dias después de haber tomado posesión de 
su empleo, a jurar que observaría las leyes, 
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in leges jurare ^ Tit. Liv. xxxi. 5, i si se les 
tildaba de malversación cuando habla espli*a_ 
do el tienípo de su empleo , se les podia for- 
mar causa, Tit. Lw. xxxvii. 5 ^.~Siiet. Jal. 23 . 

KEYES. 

Roma fue gobernada al principio por Re- 
yes , que no eran absolutos ni hereditarios, 
sino electivos i de poder limitado; no tenían 
el poder lejislativo, ni el de hacer la paz o 
declarar la guerra sin aniie^ía del Senado i 
del Pueblo , Dion. ii. i 3 . -Salust.Cat. 6. 

La dignidad sacerdotal estaba aneja a la 
de Rey, i por eso tenia la suprema dirección 
de las cosas sagradas, Dion. ii. i 3 , como en^ 
Ire los Griegos , J^irg. Ene i. iii- 8o. - Cic. 
de dio. 1. 4 ^. El distintivo de los Reyes era la 
trabea\ esto es, un vestido blanco guarneci- 
do de púrpura, la corona de oro, el cetro de 
marfil, la silla curul , sella curilis , i doce 
Lictores con haces i hachas, fasces et secar- 
ci ; esto es, cada Lictor llevaba una hacha 

metida en medio de unas varas. 

Los vestidos de los Majistrados de Roma 
se tomaron de los Toscanos , 'lit.Eiv. i8.' 
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Floro I. 5. -Salas. Cat. 5i.- Dion. ni. (>3. 

Estv. Sipag. 220. 

Seg\ui Plinio, llóiuulo llevaba solo la tra- 
hea : Tulo Hostüio , después que venció a 
los Toscanos, adoptó la toga pretexta i el 
laticlave , toga pvcBtexta et latas claons; 

riin. IX. 39. -S. 63 . vni. 48 . S. 74. 

En el espacio de 243 años gobernaron el 
Pueblo Romano siete Reyes ; que fueron Ro- 
mulo , Nnma Pompilio, Tullo Hostilio, An- 
co Murcio, Lucio Tarquino Prisco, Servio 
Tullo , i Lucio Tarquino el soberbio , llama- 
do el SOBERBIO, superbus , a causa de su cs- 
tremado orgullo. Todos estos Príncipes , es- 
cepto el último , reinaron de modo que me- 
recieron que se les atribuyese la gloria de 
babor fundado la grandeza romana , 'I it. Lh'. 

II. i; pero Tarquino, aborrecido jcneralmcn- 
te por sus crueldades i por su tiranía , lúe 
echado de Roma con su mu)er i familia por 
el ultraje que su hijo Sexto hizo a Lucrecia, 
señora distinguida por su nacimiento i mu- 
jer de Colatino. El principal autor de esta 

resolución fue L. Junio Rriito. 

El orgullo i criielíUul de Turquino ius- 
oirurou u los Romanos tal aversión al gobiei- 
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no monárquico , que este otlio jamas se cs- 
tinguiój de modo que se decía 7 ‘egié Jacere, 
por obrar tiránicamente : regís spii'itiis , 7'c- 
gia siiperbia &c. 

El Tribuno o Prefecto de los Celeres era 
el primer personaje del Estado después del 
Soberano , el Prcefectus Celerum mandaba 
la caballería en tiempo de los Reyes, como 
el Jeneralj Múgister ecjuitwn y en tiempo 
de los Dictadores. 

Guando el trono vacaba, o durante el in- 
terregno {interve giiuni) y que al morir Hornil- 
lo duró un año a causa de las cuestiones en- 
tre los Romanos i Sabinos sobre la elección 
de sucesor, los Senadores se repartían la au- 
toridad suprema , i nombraban un Senador 
que por espacio de cinco dias tuviese la di- 
rección principal de los negocios, i conser- 
vase las insignias distintivas de la autoridad 
real , i este la trasmitía a otro, i de este mo- 
do pasaba a manos de un gran número de Se- 
nadores, hasta que se elejia Rey, Tii^ Lí^ • i* 

i'j.-Dion. 11. 57. 

Durante la República se creaba un Inte- 
rino para que hiciese proceder a la elección, 
cuando estaba vacante el Consulado u laDic- 
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ladura, TU. Liv. iii. 55 ; lo rjuc acaecía por 
muerte repentina ite estos IVIajistiados , o 
porque la intervención de los Tribunos dcl 
Pueblo estorvaba la elección. 

MAJISTBADOS ORDINARIOS 

I. CONSULES. 


I,” SU PRIMERA creación: de ras denominacio- 
nes diversas que tuvieron 1 LAS INSIGNIAS 


DISTINTIVAS. 


Espelidos los Reyes cii 244 ? dio por 
un año el poder soberano a dos Majistrados, 
i se los confirió a ambos igual autoridad, pa- 
ra evitar que el poder poseido por mucho 
tiempo los ensoberbeciese, i con el íin de que 
el uno pudiese reprimir los disignios ambi- 
ciosos dcl otro. Cíc. post, red. in Senat. 4 -- 


Eiitrop. 1. 9. 

En su orí jen se les di ó el título de Pre- 
tores , TIL Lw. in. 55. Fest. i el de Empe- 


radores , Iniper atores y Salust. Cal. 6; o In- 
dices y Jueces, Vavr. de lat. htig. 'J -d //. 
Lí\>. 111 . 55, i después CÓnsulf-s , porque 


T. 1. 
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aconsejaban el bien del Estado,, a considen- 
do Reipiibliccü , Flor. 1.9, o porque consul- 
taban al Senado, á co7isidendo Senatii ^ Glc. 
de leg. 111, o al Pueblo, R av. de lat, ling. 
IV. i 4 ? o poí* funciones de Jueces , á ju- 
dicandoy Quintil. 1. 9* Griegos los llama- 
ban YPATOI por su poder supremo. 

Guando moría un Gonsül se nombraba 
un Subrogado para lo restante del ano , sub- 
j'ogdtics vel sujfjcctiis est ^ pero este no po- 
día convocar los Comicios para elejir nuevos 

Cónsules, Tit. Lw. XLi, 18. 

Los Cónsules usaban de todas las insig- 
nias reales, escepto de la corona j porque te- 
nían la toga, prcetextay la silla curul , el 
cetro o bastón de marfil , scipio eburneus y 
i doce Lictores que los acompañaban con sus 

liacbas i varas. 

Los Lictores dentro de Roma iban delan- 
te dé uno solo de los Cónsules , 'Tit. Li^- n* 

I , i este acompañamiento pasaba al otro al 
cabo de un mes, mensibus alteinii: al otro 
Cónsul le precedía un Ministro u OJicml su- 
balterno, llamado Jccensus , i le seguían los 
Lictores. Habla mucho tiempo que esto ya 
no se usaba ; pero Cesar lo restableció en 
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primer Consulado, Suct. Jal. 20. El Cón- 
sul mas anciano, el que tenia mas hijos, el 
primer electo o el q\ie habia sido electo por 
mayor numero de votos, era el primero que 
tenia este aconipañamiento , Aiil. Gel, 11. i 5 .- 
Tit, Liv. IX. 8. Según refiere Dionisio, los 
Lictores al principio iban delante de ámbos 
Cónsules; pero por la ley de Valerio Publi- 
cóla, se limitó esto a uno solo , .¿liV v. ii. 
Tito Liv io dice que eran veinte i cuatro los 
Lictores que acompañaban a los Cónsules, 
11. 55 ; pero entiéndase que esto era cuando 
estaban fuera de Roma. 

2.” PODER DE LOS CONSULES. 

Los CÓNSULES en su orí jen al tomar las 
insignias tle Reyes, adquirian la mayor par- 
te del poder de tales , Tít. Liv. 11. i ; pero 
Valerio Publicóla, llamado asi á populo cal- 
le ndo y Ies quitó las haclias de las haces, se- 
cutes fas ¿bus adeifiit y esto es, pí’ivó a los 
Cónsules del derecho de vida i muerte deu- 

fe 

tro de Roma , i los dejó solo con el poder de 
mandar azotar con varas , v. 19; por- 
que estramuros , cuando los Cónsules tenían 
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mando militar , volvian a tener las hachas, 
secares) esto es , la autoridad para imponer 
pena capital, TU, Lh>. 2^, ^.~Dion. y, 5 g. 

Si los Cónsules se dividían el mando del 


ejército, cada uno hacia que llevasen delante 
de él sus hachas i sus haces 5 pero si manda- 
ban de común acuerdo, alternaba el acompa- 
ñamiento yendo un dia con uno i otro con 

oívo^alternLs ijnperitabantjTlt. Liv. xxii. qi. 

El Cónsul Publicóla hizo adoptar la ley 
que concedió a todo ciudadano el dereclib de 
apelar al Pueblo de las sentencias dadas por 
los Cónsules, i prohibió el que se castigase 
a los que entablasen este recurso, TU. Liv. 

II. 8; esta lej se renovó muchas veces por 
varios indivitluos tle la familia Valeriana ; id. 

III. 55 . X. 9. En tiempo de los Reyes tam- 
bién se podia apelar al Pueblo, Tit. Liv. u 

a6. vni. 35 . 


Publicóla mandó también que los Licto- 
res rindiesen sus haces en señal de respeto a 
los Cónsules al entrar estos en las asambleas 


del Pueblo., i permitió dar impunemente 

muerte a todo el que hubiese usurpado una 

raaiistratura sin anuencia del Pueblo orna 
no, Dion. v. 19; pero el establecimiento c 
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Tribunos, i lo que se oponiau estos a todas 
las resoluciones de los Cónsules , ómnibus 
actis intercederé , disminuyó con especiali- 
dad la autoridad de estos Mapstrados 5 sin 
embargo, los Cónsules gozaron todavía de 
una autoridad muy grande, 1 el Consulado 
se miró siempre como la niayoi dignidad a 
que podia llegar un Romano ; honoruin ¡>opu- 
Ji fines y Gic. pro Plan. 35. 

A los CÓNSULES se les miraba como el al- 


ma tle la República , C/C. pro Mur. 35 : te- 
nían bajo sus ó rilen es a todos los iVlaj istia- 
dos, escepto los Tribunos del .1 iieblo . con 
vocabaii el Pueblo igual mente que el Senado, 
sometian a estas juntas los asuntos que juz 
gaban convenientes, y haciaii ejecutar lo re- 
suelto en ellas. A las leyes propuestas por los 
Cónsules, se les ponía el nombre de estos si 
se adoptaban. Estos Majistrados seguian la 
correspondencia con los Gobernadores de las 

Provincias , con los Reyes i con los gobici 
nos cstranjeros: el año llevaba el nombicdt 
ellos como en Atenas el áureo de los Arcontcs, 
Cic. de Fat, 9; i asi la espresion M. Tullio 
Cicerone, et S. Jntoiiio Consulibus y quiere 
ileelr el año 690 de Roma : de a<pn munerare 
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inultos Cónsules; por anuos ; Senec. ep. / 
Bis jam pcene tibí Cónsul trigésimas iiistat^ 
tienes cerca de sesenta años, Marc. i. i6. 3. 
Se consideraba que los Cónsules abrían el 
año , aperive annum , fastosqiie veserare j 
Plin, Pan. 58, Primer Comvi. ^ Cónsul prior ^ 
era el que Iiabia tenido mas votos, i por eso 
su nombre se ponía el primero en el calen- 
dario, iii fastis y i tomaba primero las haces, 
i presidia por lo común las elecciones delaño 
siguiente. 

Todo ciudadano que los encontraba, de- 
bia dejarles paso libre, descubrirse, apearse 
del caballo i levantarse, Sen, ep. 64 . Si al- 
guno no daba estas muestras de respetó, i el 
Ma] ist rado lo notaba, daba al instante orden 
a un Lictor para obligarle a hacer lo que de- 
bía , animado er tere , Tit. Liv. xxiv. 44* " 
Süct. Jul. 80; el Cónsul Acilio mandó rom- 
per la silla curul ded Pretor Lucido , sin 
embargo que estaba administrando justicia, 
porque no se habia levantado a su presencia, 
Dion. xxxvi. 10. 24 * el Pretor encontraba al 
Cónsul, -los Lictorés del Pretor rendían siem- 
pre sus haces , Dioit. viii. 44* 

En tiempo de guerra lo§ Cónsules ejer- 
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ciari la auloiñ.hul si, preña, reclutaban solda- 
dos , proveían a lodo lo i|uc podía ser nece- 
sario para sn manutención , nombraban los 
Centuriones i domas Olicialcs del ejército. 
Los Tribunos militares i los Tribunos de le- 
iioiies, parle eran nombrados por los Consu 

les, i parte por el Pueblo. Véase la ley Ati- 

lia. Cic. de leg. m. 3. - Pol. \i- 34- ^ 

Los CüNS,ji,ES comunicaban sus ordenes 

a las Provincias, Cic. Phil. iv. 4> ^ podían 
con autoridad del Senado citar a sus habi- 
tantes para <pie compareciesen ante ellos, ilo 
man evocare excire vcl acetre, i castigarlos, 

Cic. in Ver. i. 33. - Tit. Liv. ui. 4- 

i5; finalmente , era tal la autoridad de estos 
Majistrados, ipe los Reyes i las Naciones es- 
tranjeras aliadas de la Repfiblica , creían que 
necesitaban su protección , de. pro Sex. 

Cuando se declaraba que la República es- 
taba en peligro, los CÓNSimES rccibian nr, 
decreto del Senado que les revestía de nu po- 
der ilimitado, ut vidercnl vel darent operan 

&c. Tit Liv. 111 . 4- VI. 19- 1^"'; ‘ 

una sedición o conmoción rcpenlina, los 
CÓNSULES liacian lomar las armas a los ciuda- 
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vam esse me sequatur ^ Cic. pro Bal 

7. in Tuse. Queest. iv. ^ 3 : que me siga el que 
quiera salvar la República. 

En tiempo de los EmperadoreSj estos Ma- 
jistrados no conservaron mas que la sombra 
de su antiguo poder : sus íacultades consis- 
tían en consultar al Senado, en comunicarle 
los d ecretos del Soberano, Placita ^ en nom- 
brar tutores, en dar libertad a los esclavos, 
i en hacer el repartimiento de las contribu- 
ciones, lo cual correspoíidia antes a los Cen- 
sores , Ovid. Pont. IV. 5 . 18. ep. ix. 4 l ? tín 
presidir los juegos i espectáculos públicos, lo 
que hicieron algunas veces en tiempo de la 
República, Cíe. de off. ii. 17; en dar su nom- 
bre al año &c. Sin embargo conservaban las 
insignias distiiUivas de los antiguos Cónsu- 
les , i ordinariamente salían con grandísima 
pompa : llevaban la toga ricamente bordadaj 
toga picta aiit palniata , i sus haces adorna- 
das con laureles, distintivo que no se conce- 
dió antiguamente mas que a los que habían 
triunfado, i también hicieron la novedad de 
añadir el hacha a las haces de sus Lictores. 
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3/ día en que los cónsules tomaban POSE- 
SION UE su empleo. 

Al principio de la República los Cónsu- 
les lomaban posesión de su empleo en vanos 
dias. Primero fue el aS o 24 de Febrero, vii. 
vel VI. Kal. Mavt. , aniversario de la espul- 
sion de los Tarquinos, O v. Fast. 11 . G85 : se 
celeljraba este dia como fiesta con la dtnoini 
nación del niiSTiEaao be eos Reyes, 

g-úim, Fes t. Despees toniavüu posesión en i.° 

de Agosto, Kal. Sext., que vino por eso a 
ser el primer dia del año consular , pero no 
del año civil, que comenzaba siempre el 1 . 

de Enero , TU. Liv. m. 6 . En tiempo de los 
Dcoemviros en i5 de Mayo idus Maii , iú. 
36. Cerca de cincuenta años después en i5 
de Diciembre , idus Dccembj'is : Liv. iv. 

V. II, luego en 1.“ de Julio , Kül. QuiiU. 
Tit, Liv. XV. 32. viii. 20 ; i esto duro basta 
que principió la guerra púnica el año 53 o, 
que entóneos tomaron posesión en i 5 del ai 
zo, idus Marta, i finalmente en SgS o 600, 
siendo Cónsules Q. Ful vio i Tit. Armio 

r 


c;.; ni T o íIp Enero, in 
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después se conservó siempre , dies solemnis 
magistratibus ineundis^ Tit. Liv. ep. 47. - 
O vip. fast. 1..81- 111. 147. 

Fijada ya esta época se hacían las eleccio- 
nes a íin de Julio o principios de Agosto, i 
desde que los Cónsules eran nombrados has- 
ta que tomaban posesión el i.** de Enero, se 
■ llamaban Electos, Cónsules designati ^ i sieui" 
pre que en este intervalo tomaban pa’rte en 
los negocios públicos , se creia que obraban 
en virtud de la autoridad inherente a un su- 
geto electo para aquella dignidad, i no en vir- 
tud de su poder; quod potestate nondiun po- 
terat j ohtinuit auetoritate , Cic. 4 * Siict, 82. 
Sin embargo, tenían facultad de proponer 
edictos, i ejercer otras varias funciones de su 
empleo, Dion, xl. 66: entre otras 'distincio- 
nes que se les hacían , era el que votasen pri- 
mero en el Senado : véase pajina 27, Se ha- 
bía establecido que pasase tanto tiempo des- 
de su nombramiento hasta su posesión , con 
el íin de que se acostumbrasen a las obliga- 
ciones de un empleo tan importante , i de 
que se pudiese saber con seguridad si debían 
su nombramiento a alguna intriga. Si después 
de haber prestado juramento se les conven- 
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cía de este críraen , se les destituía, i los pre- 
tendientes de esta plaza que los habían acu- 
sado , eran nombrados en su lugar, Cic. pro^ 
Sita 17. 32 , i no solo se les multaba con ai- 
roclo a la ley Calpurnia i a otras , sino que 
se les declaraba incapaces de obtener en ade- 
lante empleo ninguno, ni de entrar en el Se- 
nado, Cic. pro Corn. Mur. 23 . 6c., como se 
ejecutó con Antonio i Sila , Salust. Cai. i ■ 

El Senado, a persuasión de Cicerón , dio a 
ley Tullía que agravó la pena , añadiendo la 
de diez años de destierro ; pro Mur. 32 . Fat- 
i 5 . pro Sen. 63 . 

Cayo Petilio, Tribuno del Pueblo, apo- 
yado por el Senado , fue el primero que el 
año 397 propuso al Pueblo la ley contra a 
que sobornaban ; anctorihus patribus ut no- 
vorum máxime homininm amhitio, qxunun- 
dinas et conciUahnla obcre soUii erant com- 
pr/níCí’cííír , Tit. Liv. vil. i 5 . 

El Senado i el Pueblo iban a lelicitar a 
los nuevos Cónsules a su piopia casa el d 
de Enero, salatabant, uso que se convir- 
tió con el tiempo en obligación , officium, 
Plin.ep.ix. 37 , i desde ella los coiidiician 
con gran pompa al Capitolio; /.rocessíW con- 



sularis , donde daban gracias a los Dioses, 
vota muncupabant , i ambos sacrifica])an un 
toro a Júpiter, e inmediatamente tomaban 
la posesión de su empleo convocando el Se- 
nado , «íitutís suum auspicahantuv , a quien 
consultaban sobre el orden de los dias sagra- 
dos del pueblo Latino, i sobre los asuntos 

relativos a la relijion , Ovid. Pont. iv. 4 - 9 » 
TU. Liv. XXI. 63 . XX. i. xxvi. 26. - Cié. post. 
vedd. ad. Quir. 5 . in Rail. n. 34 . - Dion. 
fragin. 120, i dentro de cinco dias debian 
ratificar el juramento de observar las leyes 
hecho después de su elección, Tit. Liv. xxxi. 
5 o. - Plin. pan. 64 : asimismo, cuando con- 
cluian su empleo, juntaban el Pueblo, 1 es- 
ponian en un discurso lo que habían hecho, 
asegurando con juramento no haber ejecuta- 
do cosa contraria a las leyes, ib.-, pero cual- 
quier Tribuno del Pueblo podia impedirles 
el pronunciar el discurso, i obligarles a que 


se contentasen con hacer su juramento, co- 
mo hizo Metelo con Cicerón , Dwn- xxxvii. 
38 ; este enemigo de Catilma no se intimno, 
al contrario , levantó la voz , i atestiguo coi. 
los Dioses que habia preservado la Ciudad 
el Estado de su entera mina. El Pueblo nía- 
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Iiift'sló qne ora yerdatlcra esta declaración 
con unánimes aclamaciones, i le condujo del 

Foro a su casa con las mayores demostracio- 
nes de respeto, Cic. in Pis. 3 . ep.fani. v. 2. 

4.“ PKOVINClAS DE LOS CONSULES. 

Los Cónsules , los primeros días después 
de tomar posesión, echaban suertes, o se 
convenían entro sí sobre las 1 rovincias que 
cada uno había de gobernar; Provintias , ín- 
ter se sortiebantur ant parabant vcl compa- 
rabant , Provintiis partid sicnt, Tit. Liv. 11. 
4o. 111. 10. 22. 57. ot alibi passim. 

La palabra Provincia en jencral se usa 
metafóricamente por empleo o por negocios 
particulares ó públicos, i asi; O Ceta pro- 
vintiam capisti durain , Tei. liioimi. i. 

22, i lo mismo lleant. 111. 2. o. Antes que 
los'Peomanos estendiesen su poder con las in- 
mensas conquistas que hicieion , se enten 
por Provincia de un Cónsul los negocios de 
que estaba encargado ; como, por ejemplo, e 
hacer la guerra &c., o el pais que debía go- 
bernar durante su consulado, TU. Liv. 11. 

4 o. 54. 53 . 111. 10. 22. 25 . V. 32 . 7.6. 12. vin. 


i* 4"^ * XX'V 1 . XTjH!, i/f j 

Flor, 1. X, 

El Senado antiguamente hacia por sí mis^ 
mo la división de estas Proyikcias, o inme- 
diatamente después de la elección de los Cón- 
sules, o bien cuando ya hablan tomado pose- 
sión, Tít, Liv, xxxxi. 8. 33 . 29. et alibi pas~ 
sim, A veces se señalaba la misma Provincia 
a dos Cónsules, id, x. 32 . xxxiv. 42. xl. i. 
&c. , i por eso fueron dos Cónsules enviados 
contra los Samnites ; i Pontano , Jeneral del 
ejercito enemigo, los hizo pasar por debajo 
las horcas caudinas, Tit. Lw . ix. ii. Paufo 
Emilio iTerencio Varron fueron contra Aní- 
bal , i dieron la batalla de Gannas, id. xxu. 
4 o. XXV. 3 . XVI 1. 22. &c. 

Pero a consecuencia de la ley Sempronia, 
que hizo adoptar Sempronio Gracco el año 
63 1, el Senado determinó siempre antes de 
la elección de los Cónsules las Pkovincias 
que. cada uno debia mandar, Cic. pro Dom. 
Q. de prov. Cónsul. 2. Salus. 27. Estos Ma- 
jistrados se las repartían al entrar en el Con- 
sulado, bien por suerte, o bien conviniéndo- 
se entre sí: sorte oel coinparatione pai'titi 
siint ; mas en los últimos tiempos la Provin- 


1 rónsul era a Ichunas voces un P‘''S 

• i reducido a Pi*ovincia Komana. 

conquistado 

w-isc Piwinciasi u la que i- 

Vtastr/yi aobevuai la por si,- 

-1 osolrar su ciiipleo para i 

' 1 oor lo coiuun es- 

pero durante el consulado , po. 

.h... .n 11»“- ,!* ; - “ 

J.„. icrerc «oslri J,.ces "“f* “ 

a...p 4 . 

^ de natura Deor. n. o- 

p.;„ó„sulos no tcuian derecho 
Propretoves i T o. habebant , 

de tomar los agüeros, auspicia nou 

Gic de div. 11- dG. 

Se llamaban Provlnelas Consulavcs las se- 
,-ialadas a los Cónsules , i Pretorias las eo - 
fndas a los Pretores. 

ii veces el Senado determinaba o 

Alc¡unas veces ci 

el Pueblo mandaba las Provincias «IJ 

Cónsul debia gobernar, como ' ‘ . 
ria Tit. Lio. X. 34; la Sicilia . cipi , 
xxvui. 38. Por decreto del Senado se encargo 

á L. Sclpion el gobierno.de ^ ^ 

.ecciondclagiierraeoiitraA^^^^^^^^^^ 

I. Este modo de aistnbuii 

decía que era issTRAOfiniN.VRio, exii a oi 

extra sortein, oel sine sorte , sine cotnp 

j“fc. V » 


El derecho de asignar las Provuncias a los 
Cónsules i Pretores, pertenecía verdadera- 
mente al Senado, i los Tribunos del Pueblo 
podian en jen eral oponerse a lo que este de- 
terminaba; pero no podian alterar o estorbar 
lo que hubiese resuelto relativamente a los 
Cónsules, Cic. de Pror. con. 8. Algunas ve- 
ces el Pueblo variaba todo lo que el Senado 
había dispuesto respecto al reparto de Pro- 
vincias, i asi mandó a Mario que continuase 
la guerra contra Jugurta , lo que el Senado 
había encargado a Metelo , SaL T iig. 78. Las 
tentativas de Mario por medio del Tiubuno 
Sulpicio para obtener el mando del ejeicito 
que iba contra Mitridates, que se hábia ya 
concedido a Sila , iueron las primeras chispas 
dé la guerra civiC Pht'^* Mar. et Sil. 
de bell. civ. 1. Este ejemplar produjo efecti- 
vamente la revolución que al cabo de poco 
trastornó la República, porque el Senado 
coartó las facultades de Cesar i de Bibulo su 
colega , reduciéndolas a la inspección de los 
bosques i caminos reales , con el designio de 
humillar al primero, Suet. Jul. 19 j peí o Ce 
sar se valió del Tribuno Vatinio para que el 

Pueblo revocase en junta estraordinaria lo 



resuelto por el Senado, i le mandase ir a la 
Galia Cisalpina i a la Iliria por cinco anos, 


ib. 22. Cic. pro Dom. 9; in smt. ii5 , 1 a ca- 
bo de poco el Senado espontáneamente le en- 
cargó la Galia Transalpina, Suet. id. Dion. 
xxxvui. 8, mando importante que la ley 


Trebonia le continuó aun por diez anos, Tii. 


Lw. ep. io 5 . - Cic. de Pricr. Cons. 8. fani. 

1. 7. Véase pajina 5 o, 

Un Cónsul no poclia ausentarse de su Pro- 
vincia. sin licencia del Senado, Tit. Lw. xsix. 


19; pero a pesar de esto los acontecimientos 
estraordiuarios hicieron algunas veces que se 
quebrantase esta prohibición , Tit. ib ■ 

18. XXVU. 4 ^‘ 

Guando un Majistrado mandaba arbitra- 
riamente en su Provincia, el Senado tema el 
derecho de llamarle ; pero solo el Pueblo "[lo- 
dia privarle, ahrogari., del mando militar, 

Tit. Lio. XXIX. 19. 

El Senado algunas veces cambiaba lasPi'O- 
vlncias que un Cónsul tenia con las del otio, 
Tit. Lio. XXVI. 29, i otras les obligaba n re- 
nunciar su mando, id. V. 82. Pompeyo , du- 
rante su tercer consulado, para libertarse de 
intrigas, hizo que se prohibiese por ley el que 
T. 1. 


ningún Májistrado pudiese ser nombrado pa-* 
ra el mando de una Provincia , sin que pasa- 
sen cinco años de hueco después de haber 
epncluldo el tiempo de su empleo. La misma 
ley dispuso que durante dichos cinco años de 
hueco , los Cónsules i Pretores , los indivi- 
duos del Senado de la clase consular i patri- 
cia , que hubiesen tenido otro mando que el 
de su empleo, jamás entrasen en suerte pa- 
ra el mando de las Provincias vacantes. En 
virtud de esta ley, Cicerón sin querer lúe 
nombrado para el gobierno de la Cilicia, Gíc. 
ep. fam. iii. 2 ; i Cesar por una ley redujo a 
un año la duración del mando de un Pretor, 
i a dos la de un Cónsul en una Provincia; pe- 


ro Antonio abrogó esta ley , de que Cicerón 
hizo grande elojío, Cic, PJiil. 1 . 8, 


5 .° DE QUE ORDEN DEBIAN SÉR EOS CONSULES 

QUE SE ELEJIAN. 


Los CÓNSULES al principio de la Repúbli- 
ca se elejian solo del orden Patricio; pero 
posteriormente también se nombraron algu- 
nos Plebeyos, Aunque esta mudanza se hizo 
por motivos gravísimos, sin embargo la oca- 
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sion inmediata fue un acontecimiento de po- 
co momento. El pulricio Fabio Ambuslo te- 
nia dos hijas, la una casada con Sulpiclo, que 
era de su mismo órden , i la otra con el ple- 
bevo Llcinio Stolo. Hallándose esU eu casa 

. o 1 ■ ■ . 

do su hermana al tiempo que ouJpicio, t[ue 
era cnlónccs Tribuno militar, volvia dcl Po- 
ro, oyó que el Lictor llamaba a la puerta con 
las haces, según costumbre; a este rmJo la 
jó ven Pabia se asusto, i su hermana, adnii in- 
da de su ignorancia , no pudo menos de reii- 
se. Pabia , picada de esto , al entrar eii su ca- 
sa no pudo disimular la pena que esto le ha 
bia causado; i su patlre, viéndola triste, la 
preguntó la causa. Al principio no quiso es- 
pilcarse; pero Instándola, al íiii coníeso que 
toda su pesadumbre dimanaba de estai casa- 
da con un hombre que no podia aspirar a los 
honores de que gozaba su cunado. Aunque 
por una ley se hahia mandado que se el Ij ir- 
sen los Tribunos militares en áiuhas clases, 
Pit, Liv. IV. 6 , a pesar de esto liahian pasa- 
do los cuarenta i cuatro años que \aii desde 
el 3ii, en que se dio la lej', hasta el 35o, sin 

que ningún plebeyo hubiese conseguido esta 
dignidad, i los <íue la oVituvieion despucs, 

'O ^ l 4 jf 
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fuero a en cortísimo número , Tit. Liv, y 
i 3 . i8. Yi. 3 o, En atención a esto Ambusto 

consoló a su hija, i la ofreció que pronto dis- 
frutaria su familia los honores de que goza- 
ba la de su hermajia, i efectivamente se con- 
certó con su yerno i con un jó ven Romano 
de gran talento, a quien solo faltaba el naci- 
miento para aspirar a las dignidades mas emi- 
nentes. 

Licinio i Sentio, creados Tribunos del 
Pueblo, Tic. Líkk vi. 35^ continuaron en 
este empleo diez años, ib. 4^, i se opusieron 
durante cinco a la elección de Majistrados 
enrules 5 ib. 35 , hasta que precisaron al Se- 
nado a consentir que uno de los Cónsules 

fuese plebeyo , ib. /{i. 

El i^riiner Cónsul plebeyo fue L. Sextio, 

Tic. Liv. VII. I, i dos años después Licinio 

Stolo^ ib. 2, lex Licinia. Ti^ ley que concedió 

a los Plebeyos que pudiesen ser Cónsules, se 

llamó Licinia, ib. 21, Sucedió algunas veces 

que ámbos Cónsules fueron Plebeyos , ib. 

xxin. Sij lo que autorizo después la .ley , vii» 

42 ; pero esto se verificó rara vez , porque 

casi siempre los Cónsules se elejian de entre 

los Patricios, Tit. LW. vu* iS. 19. aUb^ 
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passini. - Sal. 63 . - Cic. in Rull. 11. i. 

Los Latinos jirctcndieron una vez que se cli- 
jiese un Cónsul de entre ellos, lit. Liv. \hi. 
4. i 5 , i posteriormente el Pueblo de Gapua 
inauifesto el mismo deseo, id. 1 . 6j peí o es- 
tas pretcnsiones se despreciaron. 

Cornelio Ralbo fue el primer estranjero 

que llegó a ser Cónsul, JPViu. vui. 4 ^* 44 ’" 

11. 5 i; era Gaditano i tan rico, que al 
morir legó veinte i cinco dragnias, dragiuív 
aut denavii (68 rs. 10 mrs.) , Dionis. xLvin. 


32 , a todo ciudadano de Roma. 

6.® EDAD LEGAL i OTRAS CIRCUNSTANCIAS NECE- 
SARIAS PARA SER CONSULES. 

Para ser Cónsul era preciso tener cuaren- 
ta i tres años cumplidos (cetas Consulavis)y 

Cic. Plill. 17; l el que era nombrado Cón- 
sul el año mismo que los había cumplido ^ se 
decía electo suo anuo. Cic. in Rull. ii. 2. Na- 
die podia ser Cónsul sin haber servido Antes 
las majistraturas inferiores de Cuestor, Edil 
i Pretor. El Candidato debia bailarse pre- 
sente, i sin empleo, i para ser reelecto lia- 
bia de haber un hueco de diez años, Tit. Lío. 

vu. 42* i 3 . 


Estas reglas se quebrantaron con frecuen 
eia , i al principio de la República no las ba~ 
bia / pero aun después que se establecieron 
niLiclias veces, no se observaron ; i asi varias 
personas ausentes , sin pretendeide obtuvie- 
ron el Consulado, Cíc. de Anic, 3 ; oti'os mu? 
dios le consiguieron ántes de la edad legal, 
como Marco Valerio Corbo, que solo tenia 
veinte i tres años, TiL Lw. vn. 26; Scipion 
el Africano el antiguo, que era solo de veinr 
te i ocho años, id. xxv. 2. xxvi. 18. xxviii.^ 
38 j i Scipion el Africano el joven que tenia 
treinta i ocho, id. cp. xlix. 9. Flaminio fue 
Cónsul ántes de los treinta años,P/¿¿í. Poin- 
peyo ántes de treinta i seis (Ex S. C. legi- 
bus soliitus Cónsul ante fiebat quain ullum 
Magistratwii per leges capere licuissetYy 
esto es , obtuvo el Consulado ántes de la edad 
que se requería por ley para ser Edil , pri- 
mer empleo que se contaba cómo propiamen- 
te Majistratura, aunque también se, llama asi 
la Cuestura i el Tribunado, Cic. pro lege. 
Manil. 21. 

Hubo varios Cónsules que continuaron 
en su empleo durante muchos años sin hue- 
co , como Mario , que después de haber sido 


á 


siete voces Cónsul , lit. L-h*. cp. G'y, fue aun 
reelecto hulláiidosc ausento, d). Gb. bo *, va- 
rios ciudatla uos llegaron a ser Cónsules siii 
haber servido ninguna IMajistratuia curul, 

Tit. L'w. xxv. 42. xxxn. q.-Dion. xxxvi. aoj 
i muchos lúeron reelectos ántes de cuuiplii- 
sc los. diez años de hueco. La oposición que 
hizo el Senado a admitir a Cesar, a pesai uo 
que estaba ausente , en clase de Candidato, 
o a conservarle en sii Provincia, íue causa de 
la guerra entre él i Pompeyo , ípie concluyó 
con la entera destrucción de la libertad, Ces. 

de hell. civ. 1. 2. 3 . 


7.“ MODIFICACIONES DE LA AtJTOIUDAD CONSU 

lar en tiempo de los emperadores. 


Ciiaiulü Julio Cesar í'uo creado Dictador 
perpetuo, anulo el poder de los Cónsules, de 
juodo ipie le eonvirtio en un título \ano, 
Suet. 76. Sometió todos los Majislrados a sus 
órdenes , i conservó las i'orinas de elejir los 
Cónsules; pero se reservó sin eiuhargo cs- 
elnsivaiiiente su nombramiento, Cic. l'im. 
u. ‘Í2.-Suct. Jal. /\i. 76, modo .pie se le 
vióseraun mismo tiempo couio Sila,l>ic- 
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tador i Cónsul, D¿o?i. xliu. i; pero cuando 
quiso voluntariamente desprenderse del Con- 
sulado , nombró al que le había de suceder. 
Cuando estaba para marchar contra los Par- 
tos , elijió Majistrados para los dos años si- 
guientes. Cónsules et Tribunos plebis in 
hiennium quos 'voluit. Gic. At. xiv. 6. - 
Dión. XLiii. 5 i: el fue el que introdujo el 
reemplazar los Cónsules por cierto tiempo, 
por algunos meses, por algunas semanas, por 
un dia, i aun por pocas horas , Sgy. Suet, 

JuL ^6. - Cíe. fam. vii. Zo. -Dionis. xliii. 36 , 
con el fin de que el Soberano pudiese agra- 
ciar mayor número de personas. En tiempo 
del Emperador Cómmodo llegó a liaber vein- 
te i cinco Cónsules en solo un año. Lam- 
pridio 6 . Se creaban por lo común doce cada 
año j pero solo los Cónsules que tomaban 
posesión el i." de Enero, daban su nombre al 
año, i se llamaban ordinarios, ordinariij i 
los otros {suffecti o minores , Dion, xlviii. 
35 ) SUBROGADOS o MENORES. 

Los Cónsules electos por el Emperador 
no necesitaban intrigar sus empleos, Plin, 
ep, IX. i 3 ; pero no dejaban de observar to- 
das las formalidades usadas en tieznpo de la 
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República, id. Pan. 63 . 64. 65 , 6 j> •j'y. pa. 

Luego que eran electos , a la primera junta 
del Senado daban gracias al Emperador en 
un discurso en que celebraban cnlViticamente 
las virtudes del Príncipe , Plui. ep. 111, i 3 . 

1. 8. pafi. II. 90. gi. 93, i se decia: Jionore 
eeZ in honoreni principis censcre , id. Pan. 
54, porque como estos nuevos INtajistrados, 
por ser Cónsules electos, eran en aquella jun- 
ta los primeros que votaban, tomaban la pa- 
labra i pronunciaban este discurso, Plin. ep. 
VI, Dí'j : véase la pajina d.'j. Un discurso de 
esta especie, pero amplificado, es sin duda 
el que P linio ha publicado después con el tí- 
tulo de panegírico 5 esto es , oratío in con- 
gentil liábita , Cic. At. 1. 4 - NerveSj Trujano y 
Augusto dictas. 

Al gunas personas obtuvieron en tiempo 
de los Emperadores los honores de Cónsules, 
Cónsules lionorarii , al modo que durante la 
República se concedió el dcreclio de sentarse 
i votar en el Senado como Cónsules i Preto- 
res a ciertos particulares acreedores a este 
honor, por haber hecho algún servicio im- 
portante al Pueblo ; sin embargo que no 
habían sido jamás ni Pretores ni Cónsules: 
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loco consulari 'vel prcetovio , Cíe. Phil. 

6. v. i'j. - TU. Liv. Ep, 118; prei’Ogativa quü 
se llamó aiictoritas s'cl sententia consulavh 
aut prcetoria ^ Gic. in Vatiu. 7. in Balb. 25 . 
Y asi se decía ; allectus Ínter pr cb tor ios yVWu. 
Epist.i. i 4 - Pallantí seuatus ornamenta p raí- 

toria decrevity id. vii. 29* viii. 6. 

Los que habían sido Cónsules conserva- 
ban el título de Consulares , asi como los 
que habian sido Pretores , el de Pretorios-, 
los que habían sido Ediles, el de Edilicios; 
i los que habian sido Cuestores, el de Quees- 
torios, Cic. fara. xii. 4 * 

El Emperador Justiniano comenzó a no 
nombrar Cónsules el aíio ^ este año 

ya no tuvo el nombre de estos Majistradosj 
sin ciiiljsr^o los Em^iGríi clores continuíiioiT 
tillándose Cónsules. Constantino, el primer 
año de su reinado , creó dos* Cónsules añales, 
que el uno tenia jurisdicción suprema en Ro- 
ma i el otro en Constan tinopla. 
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II. pretores. 


I." INSTITUCION I AUTORinAD DE LOS PRETORES. 


Al principio se llamaron Pretores todos 
los Majistrados {iis qui prceit jure et exei - 
cita, Var. C. 9.) Tit. Liv. 111. 55. - Ascon in 
Cic., de modo que al Dictador se llamaba 
Prcetor maximus , Tit, Liv. 7* ^5 pero como 


los Cónsules por las continuas guerras no po 
dian atender a la administración de justicia, 
fue preciso crear para esto una Majistratuia 
separada el año SSg; i R hi persona encaiga- 
da de ella , se la llamo pavticuhu mente 1 i c 
tor. Majistrado que se elijió al principio es- 


elusiva me lito Patricio, 


como para resarcir a 


los Patricios del perjuicio que se les babia 
lieclio con la entrada de los Plebeyos en el 


Consulado ; pero el año 4 i 8 se concedió a 
estos que pudiesen Igualmente ascender a la 

Pretura , PiL Lw, Yin. i 5 . 

La dicrnidad mas inmediata a la de Con- 

O ^ 

sul era la de Pretor, i asi se elejia en los 
Coiñicios centuriados {Coinitia centiiriüíci)^ 
con los mismos auspicios i con iguales lor- 
malldades que los Cónsules, de quien se nom- 
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braban colegas, Tít, Lw, vii. i. vin. 82. . 
Gel. xiii. i/¡. - Plin. Pan. 77. El primer Pre, 
TOR fue Sp. Furio Camilo, hijo del gran Ca- 
milo, que murió siendo aun Pretor su hijo, 
Piú. Liv. vn. I. 

No bastando el Pretor para despachar el 
gran cúmulo de negocios que producia la 
multitud de estranjeros que de todas partes 
concurrian a Roma , se le dio un colega el 
año 5 10, para que administrase justicia a los 
estranjeros i conociese de sus contiendas con 
los Romanos 5 qui Ínter cwes Romanos et 
peregrinos jus dice re t, Tit. Liv. ep. xrx. xxii. 
36 , por lo que se le llamó Prwtor peregri- 

niis , Pretor de estranjeros. 

Electos Jos Pretores sorteaban el paraje 
en que cada uno de ellos debia ejercer su ju- 
risdicción , i se llamaba {Prcetor urbanas) 
Pretor urbano , el que administraba justicia 
a los ciudadanos Romanos , cuya ocupación 
pasaba por la mas honrosa , Prcetor honora- 
tus Ov. fast. 1. 52. Major Fest. in voc. maj. 
Cons.y i el jas honor arium se componia de 
sus decisiones i edictos* Cuando los Coiisu- 
les se hallaban ausentes, ejercían sus ínncio- 
nes, munus Consulcire sustiiiebat^ Cic. fam. 
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X. 12, presidia las juntas populares ; podía 
convocar el Senado eii casos estraordiuanos, 
Cic. fam- xu. aS; daba igualmente juegos pú- 
blicos , tales como los apolinares, ludi^ apolli- 

circo, 



naris , Tit. Liv. xxvn. 23 ; juegos 
fiestas de Cibeles, Juv. xi. 192, i tenia cier- 
ta autoridad sobre los cómicos i oU'OS liabi- 
tantes de Roma, a lo menos en tiempo de 
los Emperadores, Tac. An. 1, 77. Si estaban 
yacantes las plazas de Censores , el Senado 
por un decreto les encargaba el cuidado de 
las recomposiciones de los edificios públicos, 
sarta texta exigebat j Cic. in Ver. i. 00, 1 
como sus ocupaciones eran tan importantes, 
no se les permitía que se ausentasen de Ro- 
ma diez dias, Cic. PJiih u- i 3 . 

El Pretor cuando administraba justicia 
daba sus providencias valiéndose de esta es- 
presionrdo, díco j abdico, i.'" Prcetor dabat 
actionein et judices y esio es, mandaba exa- 
minar i poner remedio a los males de que se 
quejaban los particulares i nombraba jueces 
o árbitros para conocer de estos negocios. 

2 , ° Dicehat jus j pronunciaba la sentencia. 

3 . '’ Addicebat hona ^>el damna^ adjudiealia 
los bienes del deudor al acreedor. 


:iS6 

Diesfasti, eran los días en que el Pretor 
daba audiencia a Joiido'- cjiiod díebus hcec 
tria bevba licicbat; i ncfasti eran los 

feriados. 

Ule nefastus eritperquein tria verba silentur 
Fastus erit, per queni lege licebit agi. 

Ov.fas, 1, 47- 

2.® EDICTOS DEL PRETOR, 

Luego que el Pretor de la Ciudad , Prce- 
tor urbanas , había tomado posesión de su 
empleo i prestado el juramento de observar 
las leyes, publicaba un edicto {edictiirn) en 
que espresaba (formula) las reglas que se pro- 
ponía seguir en la administración de justicia 
durante aquel año; por^'^o Cicerón llama a 
este edicto ley anual , lex annua.^ Cic. in 
Ver. 1, 42; hecho esto., convocaba el Pueblo 
para que se juntase, i desde la tribuna (/’os- 
trd) (cuín incoiicioTiQm asccndisscf uianiíes- 
taba públicamente el modo como se propo- 
nía administrar la justicia , ediccbat (juoi ob- 
ser\>atuvus esset^ Cic, de fin. 11. 2X ; 1 no 
se contentaba con hacer publicar este, edicto 
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t¿, veí 


Suet. Calig, 4 i j í coiicluia el 


por un Heraldo, Plant. in proL Pemil u, 
sino que le hacia fijar cu las esquinas fserip^ 

tum in albo f id 6 St , in 

ut alii dicunt alhis litteris notata). Publicw 
proponi, nnde de plano-, id est , de humo 
reetc legi posset , en letras grandes (liUens^ 

mayas culis ) , 
edicto con estas palabras ; honum factiim, 

Suet. Jnl. 80. - Vitel. i 4 * -Haut. id. 

Se 11 a inaban fralatitia los edictos del 
nuevo Pretor, en que no hacia mas que co- 
piar los de sus antecesores ; i nuevos , nos^Uy 

si en ellos se disponía cosas distintas de las 

* 

prevenidas por sus antecesores, i esta imsiiia 
distinción se hacia de cada uno de los capí- 
tulos del edicto , según era copiado de los 
otros edictos o añadido por él, asi se decía: 
Capiit tralatatiiíin o nd^vhm y Cic. in \er. 
I. 4 ^; pero sucedía con frecuencia que el Pre- 
tor obraba por pasión contra lo mismo que 
habia publicado. Cic, in Per, i, 4 ^- 4 ^* Esta 
prevaricación primeramente se prohibió por 
decreto del Senado el año 585 , i después por 
la ley que hizo adoptar G, Cornelio el año 
686 con mucho perjuicio de la nobleza (ut 
Prce lores ex edictis suis per pee tul jas dice-- 
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rent) y en la que se proliibia a los Pretores 
el apartarse durante su empico de los princi- 
pios establecidos por ellos misinos al toinai’ 
posesión de su plaza, Ascon. iu Cic, -Cic» pro 
Corn.-Dioiu Cas. 36 ^ cap. 22. 23 . Desde en- 
tonces los edictos de los Pretores, jus Pi^cb- 
íorí«w , empezaron a mirarse como leyes mas 
estables,! los Jurisconsultos las estudiaron 
con cuidado, Cic. de leg. 1. 5 , i aun algunos 
los comentaron, GeL xuu 10. El Emperador 
Adriano mandó hacer una colección de to- 
dos estos edictos , i la hizo el Jurisconsul- 
to Salvio Juliano, abuelo del Emperador Di- 
dio Juliano. Esta colección ha sido conoci- 
da después con el nombre de edictiiiii per- 
petiuuy o jus houovarium j i se valieron mu- 
cho de ella los autores del famoso Código de 
leyes Romanas , cor pus juris , hecho de or- 
den del Emperador Justiniano. 

Ademas de estos edictos jenerales publi- 
cados por los Pretores al ingreso de su em- 
pleo, adoptaban otros particulares, según lo 
exijian las circunstancias 5 edicta peculiavia 

et repentina j Cic, in Ver. 3 . i 4 - 

El EDICTO publicado en Roma se llamaba 
DE LA Ciudad, edictum urhanum , Cic. in Ver. 
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4 ; i P.OVINC..X., proMaU, el que se ciaba 

en los Provincias , ih. 46; Sicúiens \^- • 

Altanos escritores creen que el ic 01 
la Ciudad era el que publicaba el edicto pa- 
ra el año , i que el Pretor de los cstranjeros, 

P, ... o. /.eregrm»., administraba la just.c.a 
conformándose a este edicto, 1 que otias ve- 
ces se arreglaba a las leyes de las naciones 
de que eran los estranjeros que gobernaba , 
aun en varias ocasiones seguía el deiccho ua 
tural; pero los historiadores hablan también 
do edictos del Pretor de los estranjeros, Cic. 
fam. xm. 5 g. En ciertos casos parece tam- 
bién que se podía apelar a él de las prov'idcu- 
cias dadas por el Pretor de la Ciudad, Pi cb- 
tov ui'banus , Cic. in Ver. i. 46.'.^®®t>n. in 
Cic. Goes. de bcll. clv. m. 20. -Dion. xuii- 22. 

Los demas Majistrados publicaban edic- 
tos lo mismo que los Pretores ; asi se ve que 
lo hacían los Reyes, Tit. Liv. 1. 32. 44 ? 
Cónsules, Tit. Lis>. n. 3 o. vui. 34 ; los Cen- 
sores, Tit. Lw, xLiii. i^.-Nep. in Cat. i. 
Gel. xvii ; los Ediles cumies, Cic. Phil. ix. 

- Plaict. cap. IV. 2. 4^5 los Tribunos del 
Pueblo, Cíe. in Ver. 11. ; los Cuestores, 

ih. 111. 7 ; los Majistrados provinciales, Cic. 

T. I. 1 9 
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ep. passim: i en tiempo de los Emperadores. 

el Prefecto de la Ciudad i de las cohortes pre- 
torianas &c. También los publicaban los Sa- 
cerdotes, ios Pontífices, los Decemviros de 


las ceremonias sagradas , sacro- 

viuri , Tit. Liv, XL. 87, i los Augures, V ahr. 
Max, VIH. 2, I, Todas estas dignidades se lla- 
inabau honrados, hojiorati^ Tit. Liv. xv. 5 ._ 
Ovi. Pont. IV. 5 . 2 ry o lioiioVQ hoiiestati j Sa- 
las t. Gat. 35 ; honor ibus lionorati , Veley. 
ir. 124 ; honore vel honor ib us iisi ^ Flor. i. 
i3. - Gic, pro Flac. 19. Todos los edictos de 
dichos Majistrados compon ian el jiis íion'ora~ 


pero lós edictos del Pretor se tenían 
por mas importantes. 

Algunas veces se daba el nombre de edic- 
tos a las resoluciones del Emperador, edicta; 


pero mas comunmente se Tas llamaba rescrip- 
ios y rescripta. Vease pajina Sg. 

Los Majistrados por lo comiin hacían exa- 
minar sus edictos por las personas de mas 
crédito del Estado , i asi : Cónsules cuni 
T'os primarios atque ainplissiinos'' cioitatis 
inultos in consiUuni advocassent , de eonsilii 
sententia pronunciarunt &c. Cic. in Veri'. 
111. cum collegiuin prcetoriuiu tvihuui pie- 
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bis adhibidssent y ut ves iiummaria de coin- 
muni sententia constitueretur , conscripse- 
vunt conirnuniter edictum, Gic. oíT. 111, ao, 
Mavius quod coinmuniter conipositum fiievat 
solas edixit y ib. 

La notificación que se le hacia a uno para 
que compareciese en un tribunal, se llamaba 
edictani : si el citado no obedecía a la prime- 
ra intimación, se repetía segunda i aun terce- 
ra vez, i después se le hacia una notificación 
perentoria ; edictum peventoriuin dabatnr 
quod disceptationeni perimeret y id est y ul- 
tima tergiversari non pateretuVy i si no so 
] 3 reseiitaba , se le declaraba contumaz , i ha- 
bía perdido su causa. A veces se hacia una 
notificación por todas tres, unum pro ómni- 
bus y o unum pro tribus. Los escritores di- 
cen que el Pretor por un edicto podiu citar 
a Ro ina a los Senadores de cualquier parte de 

Italia, Tit. Lio. xliii. ii. 

Las providencias del Pretor para la ad- 
quisición, conservación i recobro de una fin- 
ca, se llamaban interdictos, interdicta. Cic. 
pro Gecín. lu. i4- 3 i. oral. 1. 10; a lo que alu- 
de Cicerón : urbanitatis possessioneni qid- 
bushis interdictis defendainus y Fam. vil 
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32 ’ llamábanse también interdictos las pro- 
videncias dadas para recobrar j presentar o 
prohibir un objeto, i asi dice Oracio, Sat, 
n. 3 . 21^, interdictio huic (S. G.) iu sano 
omite adíinat jus Pra^tor , id est ^ bonis in- 
terdicat. El Pretor hacia cuidar de los bie- 
nes del loco , i le nombraba curador, id, ep. 
1. 1- 102, con arreglo a esta ley de las XII 
Tablas : nuce fitríosis et male rem gerentibus 
boiús interdíci f-ubebat ^ Gic. de Senect. 'y. - 

3 .° ITÍSIGNUVS DE LOS PRETORES. 

Dentro de Roma el Pretor llevaba delan- 
te de sí dos Lictores con sus liaces , i seis 
cuando estaba estra muros , Plaut. ep, i. i. 
26. Usaba la toga pretesta {toga pretexta) 
como los Cónsules, desde el dia que tomaba 
posesión de su empleo, i había dado gracias a 
los Dioses en el Capitolio, s>otis nuncupatis.. 

El Pretor administraba justicia sentado 
en e\ Foro o Comítiitm ^ en un tribunal (in 
K>el scepius pro tribiinali) , especie de tabla- 
do, suggetuni o el suggestiis , en que se colo- 
reaba la silla curul, Cic, iu F er 7 \ ih* 38 . 
iUfí/’í. XI. 99 : detras de él en alto habia una 
espada i una lanza, gladius et hasta. El tri- 


293 

bunal era de madera, i algunas \cces por- 
tátil, Cic, Cízf. i 4 ‘ 

bastante anchura para que cupiesen en el los 
Assesores o Consejeros del Pretor , Cic. de 
orat, 1. 37 i aun otros, pro Brut. 84, de íi- 
giira cuadrada, como lo prueban las medallas 
antiguas i pero después se construyeron al 
rededor del Foro {Basilicae ^ o regite cedes 
vel porticus), salas magníficas para adminis- 
trar en ellas la justicia, Suet. Au^. 3 í. Oat. 

37. - Stat, SiU'. I. I. 29. - Socino v. 2.-Jose- 
phü aiitig. xxvu. II , i se hizo el tribunal se- 
micircular i de piedra, según parece atendi- 
da la magnitud i maguiüccucia de los salones 
o basílicas , F¿trubío,Y, 1 ** Ih^ma cuernos a 
los estremosdel tribunal, corním, Tac. anal. 

1. 75 , o parles primores , Suet. Tib. 83 . Las 
primeras basílicas de Roma parece que fue- 
ron construidas de orden de Marco Porcio Ca- 
lón , el Censor, el año 566 -, i por eso se lla- 
maron Porciaí , Tit. Liv, xxxix. ¿| 4 ' 

Los Jaeces de derecho o de hecho nom- 
brados por el Pretor se sentaban ea las siiF 

sellia, o ASIENTOS QUE ESTARAN MAS ARAJÜ, ClC. 

Rose. Amcr. 2^ i lo mismo los Abogados, 
.//> Oiv/í. 1. 62. Los testigos, uL pro rlac. 


294 

10, i los oyentes, Brut. 84. - Suet. Aae. 56 - 
por eso suhsellia se toma por juzgar, Suet, 
Nersf. 1^, o defender, Cic. de ovat. i. 8. ii. 
33 y i K^ersatiis in utrisque sub selléis citm 
summa fama et fule ^ id est, judicem et pa- 
tronum egit j C\c, Ííxm. xni. lo ^ a subselUis 
alienas &c,j id est ^ Causidicus^ un ALogado, 
in Cmcil. i 5 , se dccia de esto, habitare in 
subselUiSy Cic. de Orat. i. 62, frecuentar el 
tribunal , deíender pleitos con frecuencia ; a 
subseUiis in otium se conferre , ib. Orat. 11. 
33 , retirarse de la abogacía para descansar. 

Los Majistrados inferiores no tenían tri- 
bunal, judicia exercebant ^ i asi se sentaban 

^/^ suhsellia ^ en los asientos bajos, Ascon, 
in Cic. - Suet. Claitd. 23. 

Los asientos de Senadores en sus juntas 
también se llamaban siibsellia ^ Cic. in Cat. 

1. 7j por lo que longis siibselliis judicatio^ 
quiere decir la lentitud del Senado en dar sus 
decisiones, Cic. fam. iii. g. También se lla- 
maban suhsellia los asientos del teatro , del 
circo &c. ; i asi : Senatoria suhsellia ^ Cic. 
pro Gorn. i. , \>is septena suhsellia , asientos 
de los caballeros , Mart. y. 28. 

Ll Pretor fallaba sin formalidad los ne- 

'p 


2 


9 ^ 


godos de poca importancia, i ciilónces pro- 
nunciaba su sentencia iiidifcrentcmenle en 
cualquier lugar i a cualquier hora , sentado 
o andando , i peu’ ^so se decía.* cognoscere.^ 
interloqui discutere , e de plano ^ o co- 
mo se espresa Cicerón: exeqiio loco^ lam. 111. 

8. pro Gccin. 17. de Orat. 6: non p/e, ce? 
e trihunali aut superiore loco espiesiones 
opuestas entre sí, que todas manifiestan los 
dos modos de juzgar, Suet. Fih. mas los 
negocios importantes casi todos se juzgaban 
en el tribunal con las íormalidades recpveii- 
das j i por eso se decía: atcjiie haec a^eban- 
tur in CQiwentiL pallani’. de sclld ac de loco 

superiore y Cic. in Ver. 4 * 4 ^* 

El Pretor, ademas de los Lictores, lleva- 
ba comunmente consigo Porteros, Minist) i 
oel apparitoves j Escribanos, Serihev ^ 
escribir lo que ocurría eu el proceso , qiu ac- 
ta in tabulas ref 'errcntj Cic. Ver. 78. 79, i 
Alguaciles , Accensi , que citaban 1 anun- 
ciaban eu voz alta las horas tercia, sexta i no- 
na, según nuestro modo de contar las nueve 
de la mañana , el medio día i las tíos de la 

tarde, Var. de lat. v. 9. 
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4-" EL NUMERO DE PRETORES QUE HÜDO EN DI- 
FERENTES ÉPOCAS. 

Mientras el Imperio Romano estuvo re- 
ducido a la Italia, no hubo mas que dos Pre- 
tores; pero se crearon otros' dos para gober- 
nar la Sicilia i la Cerdeña , cuando comenza- 
ron a ser Provincias Romanas el año 5^6, 
Tit. Lw. ep, 20 , Con motivo de la conquis- 
ta de las Españas citerior i ulterior, se insti- 
tuyeron DOS nuevos Majistrados con este ti- 
tulo, ¿cL xxxii. 27 . 28 . El año de Roma S'Ji se 
nombraron solo cuatro Pretores en virtud 
de la ley Babia , que mandaba que se eligie- 
sen alternativamente cuatro o seis Pretores, 

Tií, Lw. XL. 44 J observó poco 

tiempo. ^ - 

De estos seis Majistrados solo dos vivian 

en Roma, i los otros cuatro inmediatamente 
que se los daba a reconocer, se iban a las 
Provincias que se repartían como los Cónsu- 
les por suerte o conviniéndose entre sí , T’íí. 
Liv, passim. 

Algunas veces un Pretor solo administra- 
ba justicia a los ciudadanos i a los estranje- 



ros , Tit. Líkk xxy. 3. xxvui. 38. xxxi. i. 

XXXV. 4^ ? ^ casos en que la República 

peligraba , ninguno de los Pretores estaba 
exento del servicio militar , id. xxiii. 32. 


Los Pretores (arbaniis et peregrums) no 
conocían, mas que de las causas particulares 
de poca importancia,* porque el Pueblo juz- 
gaba por sí los negocios graves i jenerales, o 


comisionaba a uno o muchos ciudadanos pa- 
ra la instrucción del proceso , (^ui queestio- 
nem prceesent y Glc. pro Cliienc. 2 q. fqucB- 
rerent queestiones publicas vel judicia ex- 
cercerent) y Tit, Liv. iv. 5i; xxxvui. 55, Sa- 

lus. Yug. 4^^ ■ ^ estos COMISIONADOS ios llama- 
ban qucesitOT'es y o cuestores parricida y i su 
jurisdicción espiraba cuando el proceso se 
concluía, i aveces se nombraba un Dictador 
para dirijirlos , Tit. Lw. ix, 26 ; pero el año 
6o4 se determinó que los Pretores de la Ciu- 
dad i de los estríinjeros continuasen , i que 


los otros cuatro Pretores viviesen en Roma i 


conociesen de las causas públicas: uno de las 
formadas por la malaversacion , de repetuu- 
dis : otro de las de intriga, de ambitu : el ter- 
cero de los crímenes contra el Estado, de 
mage State , i el cuarto de las causas por mala 


versación de las rentas públicas, peculatu' 
estos negocios se llamaban qiccestiones per- 
pe tuce ^ Gic. Brut. 26, porque conocían de 
ellos, mandab antier j loaPretores; i cada uno 
conocía durante el año de los que les perte- 
necían qui perpetuo exercissent^ bajo cier- 
tas fórmulas prescritas por las leyes, i por este 
medio se evitaba el que se introdujesen otras 
nuevas, i el que hubiese necesidad de nom- 
brar, para conocer de esta clase de negocios, 
COMISIONADOS, iiicjuisitores ^ estraordinarios 
con jurisdicción que debía cesar concluido 
el proceso ; pero cuando se trataba de al- 
gún acontecimiento importante , i a que el 
Pueblo no estaba acostumbrado, el Senado 
decidía el mismo o nombraba los comisiona- 
dos, inqiusitores j para instruir el proceso; 
por eso extra ordinem qiicerere , indicaba la 
conducta qi^o se había tenido en estas cii - 
cunstancias. La causa de Clodio, acusado de 
habér violado los ritos sagrados de la buena 
Diosa , hona Dea , es una prueba de esto, 
Cic. At. 1. i 3 . 14. 16, i lo mismo la de Mi- 
lon , acusado de liaber muerto a Clodio, Cic. 

pro Mil. &c. 

El delito de falsario le puso Sila éntrelas 
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qiicestiones perpetuce y de falso vcl crimine 
falsij bien hubiese lalsilicado el reo un tes- 
tamento, un documento o la moneda : tam- 
bién comprendió en esta clase el de sicariis 

et veueficiis , esto es , casi todos los homici- 

* 

DIOS ejecutados con armas o con veneno, 1 
por último el parricidio , de parricidis, i pa- 
ra juzgar esta especie de causas, ci ano 6*72 
oreó otros dos Pretores ; i algunos dicen cua- 
tro. Julio Cesar aumentó el número de los 
Pretores hasta diez el año non , Dion. xuii. 
5 i; luego hasta catorce, id. xliii. 49 ? i 
último a DIEZ I SEIS, ib. Tac. liist, iii. S'j. 
En tiempo de los Triunviros se instituye- 
ron sesenta 1 SIETE PretorGS en solo un año, 
Dion, XLYiii. 43. 53 . Augusto redujo su nú- 
mero a DOCE, i según Dionisio a diez, xliii. 
32 , después creó diez i seis , Pompoiu de 
orig. jur II. 28. Tácito dice que cuando mu- 
rió Augusto no existían mas que doce Preto- 
res, anal. i. i 4 ‘ En tiempo de Tiberio pa- 
rece que varió el número de estos Majistra- 
dos , Dion. Lvui, 20. El Emperador Claudio 
instituyó DOS nuevos Pretores para conocer 
de los asuntos relativos a los fideicomisos, 
qui de fideicommissis jus dicerent ^ i entón- 
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ces llegaron a diez i ocho; pero este número 
varió después. 

En la decadencia del Imperio Romano, 
el Prefecto del Pretorio i otros Majistrados 
nombrados por el Emperador, ejercíanlas 
principales funciones de los Pretores, lo c|ue 
disminuyo la autoridad de estos. Valentinia- 
no los redujo a tres; i como entonces esta 
Majistratura se convirtió en un titulo sin 
ninguna autoridad, mane no77ien ^ Eoec. de 
Con. an. iii. 4 i q^iedó, según se cree, ente- 
ramente abolida en tiempo de Justiniano. 

j- 

III. CENSORES. 

El año 3 i 2 se crearon dos Majistrados pa- 
ra que hiciesen el censo de los ciudadanos i 
desús bienes, censuí agenda^ i detesto di- 
manó el que se llamasen Censores , Tit, Liv. 
et Fastas Censor ad cujas censiuin ; id est^ 
avbitrium cens entur populas , Var. de lat. 
ling. IV. i4* Gomo las guerras estraoidina- 
rias i los disturbios civiles , que ocupaban a 
los Cónsules , no les permitían descender 
a este pormenor de la adniinistiacion , iioii 
Coiisulibus operce erant Se* preiiuni y id estj 
hiis non s^acabat id negotium agere , no se 



hizo ningún censo durante diez i siete años, 

Tit, Lie, III. 22. IV. 8. 

En su orí jen la censura duraba cinco años, 

id.; pero temiendo que abusasen de su auto- 
ridad, el Dictador Mamerco Emilio al pres- 
cribir por la ley que estos IMajistiados st. eli- 
jiesen cada cinco años, redujo a año i medio 
la duración do su empico , ex cjuincjueiiale 
üunua ao seniestvis censura Jacta est ^ Tit. 
Liv, IV. 24. ix. 33. 

Los Censores tenían todos los honores i 
prerogatiyas de los Cónsules, i solo se dis- 
tinguían en que no tenían Llctores. 

Para Censores se nombraban comunmen- 


te algunos de los Consulares mas distingui- 
dos, i al principio solo los Patricios obtuvie- 


ron esta dignidad ; pero después también se 
elijleron Censores plebeyos. El primer Cen- 
sor plebeyo de que se hace mención es C. 


Marcio Rntilio , el año 4®4? q^^*^ habla sido 


también el primer Dictador de este orden, 
Tit. Lie, vil. 22 : posteriormente se dio una 
ley para que los Censores fuesen siempre 
plebeyos. Algunas veces ámbos Censores fue- 
ron plebeyos, Tit. Lie. ep. 59 ; i se verificó 
también el nombrar dos Censores que no ha- 
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siclo Cousuígs 111 PrBtoiGS 9 Tii, Li\}^ 
xxvii. 0. II 5 pero esto lio volvio n. suceder 
después de la segunda guerra púnica. A los 
Censores Paulo 'i Planeo en tiempo de Au- 
gusto , los noniljrau como simples paiticula- 
res, prirvati, Dion. mv. a; no porque no hu- 
biesen tenido áiites ningún empleo público, 
sino para distinguirlos del Emperador ; por- 
que a todos los ciudadanos, excepto el Prín- 
cipe, se Jos llama por su nombre, F alej. ii. 
QQ.-Suet. Tac. i Plimo passim. 

Al principio el poder de los Censores fue 

de poca consideración; 
grande incremento , porque todas las clases 
del Estado estaban sujetas a ellos , Censori- 
biís subjectis, Tit. Liv. lY. 24, i asi Plutar- 
co llama a la censura el colmo de los hono- 
res , omniiim honorum apex vel fastigium 
in Cat. majar, i Cicerón , Magistri pudoris 
et modestiae , in Pls. 4 ; el titulo de Censor 
pasaba aun por mas honroso que el de Cón- 
sul , como lo prueban las medallas i estátuas 
antiguas , i las familias nobles sacaban su 
principal lustre de contar Censores entre sus 

'smsiyQxes , Falcr. vu'. i 3 .-Tac. anal, 28, 
liist, in. 9. 


pero después tomó 


po 
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Las funciones principales de ios Censores 
consistian en apreciar ios Lienes , i en velar 
sobre las costumbres de los ciudadanos. 

Los Censores hacian el censo en el cain- 
de Marte sentados en sus sillas enrules , i 
acompañados de Escribanos i de otros Oíicia- 
Icsy bacía i) (jiie todos los ciudadanos se pu 
siesen cada uno en su clase i eii su Centuria, 
Tit. Líkk XXIX. 39, i un Heraldo los llamaba 
para que se júrese atasen ante el Censor a de- 
clarar sus bienes i su familia , conformándo- 
se a lo establecido por Servio Tullio, p avv, 
pas. Resvistaban igualmente el Senado i el 
Orden Ecuestre; nombraban para las vacan- 
tes de ambos cuerpos, e imponiaii las notas 
de deshonor, notas inuvebant ^ a los que se 
habian hecho dignos de ellas por su mala 
conducta , i podía escluir a un Senador del 
Senado, Senatiis mmovehant s^el ejiciebaiit 
Véase pajina i 5 . 

Podían quitar a los caballeros el caballo 
inanteiiido a costa del Estado, equum adi- 
mebant. Véase pájina 66 . Pasaban un ciu- 
dadano de su Tribu a otra inferior, Tribu 
cnioK’ebant , i le privaban también de todos 
los privilejios de ciudadano Romano, excepto 
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cid derecho de libe^rtad, cerariicm faciehant 

Tit. Lit. Qiii per lioc non esset in albo Cen~ 
turicB sucB , sed ad hoc esset cwis tantuin. 
ut pro capite sito tríhuti nomine cera pende- 
ret ^ Ascon iii Cic., o según otras espresio- 

iies , in tabulas cceritum ^ vel Ínter ccerites 
referebant ; id est^ jure sujfragii prioabant^ 
Gel. XVI. i3. -Stab. v. parraf. i.®: de esto vie- 
ne el que cceríte ccera digni ^ son las perso- 
nas escritas en las tablas enceradas; esto es, 
las indignas; pero se encuentra rara vez esta 
última espresion. Cicerón i Tito Livio se va- 
len casi siempre de la espresion ce j^arium fa- 
ceré in o el Ínter cer arios referre. Se impo- 
nía esta pena al Caballero o Senador, ademas 
de la que era peculiar de su orden, i asi; Cen- 
sores Mamerciun qui fiierat dictator tribu 
nio^erunt octuplicatoque censué esto es, es- 
timaron sus bienes ocho veces mas de lo que 
valían, a fin de que tuviese que pagar un tri- 
buto mayor del que le correspondía , crra- 
riinn fecerimt^ Tit. Liv. iv. 2 Í\;omnes quos 
senatus mooerunt quibusque equos ademe- 
runt CBrarios fecevunt et tribu moverunt-, 
XLii, 10. Algunas veces sucedía que los Cen- 
sores disci^daban sobre sí sus facultades al- 
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canzaban para poder hacer esto. Claudius ne- 
gabat suffragii lationein injussu popull Cen- 
soi'em ciiiquam homiiii adimere posse. Ñe- 
que ením si tribu niooere posset quod sit iii- 
hil alitul quam mutare jubeve tribiun ^ ideo 
ómnibus , v. et xxx , tribubiis emocfcre poí- 
set ^ id cst ^ cwitatem libertatem que eripc- 
j'e non ubi eence atar f ñire ^ sed censa ex- 
cliidere liaec Ínter ipsos disceptata , Tit. 

Liv XLv. i5. 

Los Censores debían poner las notas que 
degradaban según su convicción i por las ra- 
zones que juzgasen suficientes ; pero cuando 
echaban a un Senador, comunmente espresa- 
ban la causa en la resolución , Tit. Liv. xxxix. 
42 , que se llamaba subscripta censoria ^ Cic. 
pro Cluen. 43- 44? algunas veces se ape- 
laba al Pueblo , Fluí, in T. Q. Flani. 

.c: No solamente los Censores tenían dere- 

- K 

cbo de invalidar recíprocamente sus decre- 
tos, ut alter de Senatu mo^^ci'í velit alter 
retineat : ut alter iñ cer arios refferre aut 
tribu ino^eri jubeat^ alter vetet ^ Cic. ib., 
tres ejectlcle Senatu retínuit quosdam Lepí- 
dus a colega prceteritos , Tit. Liv. xl. 5i, 


* 


1'. 1. 
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vsino que el uno podía censurar al otro, Tit, 

Liv^ XXIX. 37. 

El censo de los ciudadanos de las Colo- 
nias i de las Ciudades libres, se hacia ante 
sus propios Censores , con arreglo a las for- 
malidades prescritas por los Censores roma- 
nos , ex formula a romanis Censorihus data, 

1 se remitía a R-Oina , 1 1 » Liv» xxix. i 5 , para 

que el Senado pudiese de una ojeada conocer 
los recursos i la situación de todo el Impe- 
rio, ib. 37. 

Cuando los Censores procedían al aprecio 
de los hienes de los ciudadanos , se decía; 
censum agere vel habere censare populi cevi- 

tatas sobóles, familias, pecuniasque, Cxc.Leg. 

jii. 3 , referre in censum, Tit. Liv. xxxix. 
44. Flor. I. 6 , o censui ascribere, Tac. anal. 
XIII. 5 i, i los que daban sus nombres al Cen- 
sor juntamente con el estado de sus bienes, 
se decía que censeri modum agr imana supi a 
pecunias &c. Se. Secundum vel quod at Cic. 
Fia. 3a. S. So-, profiteri in censum deferre 
vel dedicare , id. pro Arch. 4. - Senec. ep. 
q5 , annos deferre , vel censeri , i asi . 

annos censiis e si Claudii CcB saris, censura, 
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fullojiius Bononiensis idqiic collatis censibus 
quod ante detiderat veritm apparuit , Plin. 
vij. 49. S. 5 o. Algunas veces también censare, 
i asi: prcedia censare , es valuar una hacienda, 

Cic. Flac. 32 . - Tit. Lw. xlv. iSj prmdia 
censui censando, Se. apta idest, quorum can- 
sus censeri pretium estbuaJ^i ordinis et irihu- 
tí causa potest, hacienda de que uno es el le- 
jítimo poseedor, ib.', de aqui censeri es ser 
valuado o apreciado , estimado , Cic. pro 

Arch. 6. - Valer. Mar. y. 3 . 3 . - Ocíd. Am. ii. 
i 5 . 2. - Sen. ep. 76. - Plin. pan. i 5 j de qiio 
cense ?ds ainicus , cómo o de que modo han 
apreciado vuestros bienes? Poji, ii. 5 . 
73 ; prwatus illis census erat ¿re tu'í, sus bie- 
nes particulares eran de poca consideración, 
Ho 7 ‘ac. Od. II. i 5 . i 3 . exiguus , ep. i. 1. 4 ^> 
tennis, id. 7. 76, equestris ^el ter , los bie- 
nes de un caballero. CCCC, milUa nummiuii, 
cuatrocientos mil sextercios , Pliii. ep. 1. 19. 
Senatorihus ,\os bienes de un Senador, iS/mí. 
Vesp. 17; homo sine censu, Cic. Flac. 52 , et 
censa tributa conferre , id. Ver. ii, 63 . Cul- 
tus major censu, Horat. Sat. 11. 3 . 323 , dat 
census honores , Ov. arn. iii. 8. 56 : Census 
partas per vulnera , bienes adquiridos cu la 



guerra, ib. 9: demittere censum m s^iscera^ 
id e&t y bona ohli^uvire y disipar sus bienesy 
id. Metel. vui. ^^6 : Rornani census populi, 
el tesoro público, Luc. iii. Breves ex- 
tendere ceJisaSy ir lejos para hacer una corta 

fortuna , Blart. xu. 6. 

Los Censores dividían loüxiudadaiios en 
clases i en Centurias, según sus bienes : ana- 
dian Tribus a las Centurias cuando creían 
que esta medida era necesaria, TU, Liv, x, 
9. ep. 19, i arrendaban los terrenos públicos 
i los impuestos 1 véase pajina i 5 i. Las obli- 
gaciones que imponían a los arrendadores je- 
nerales , mancipibus vel publiccinis , se lla- 
maban LEYES CENSORIAS, leges vcl tcibiilcB ceii- 
sorice y Cic in Verr. iii. 6. in Rull. i. x 

Poiíb. VL 

Los Censores contrataban con los parti- 


culares que se encargaban de construir i re- 
pa raT'alg u n os edificios públicos, tales como 
los templos, los pórticos &c,, opera publica 
edificanda et reficienda rendeintoribus loca- 
hant y concluidas las obras las hacían recono- 
cer. Probaberunt rede ex ordine facta esse 


pronunciaveruut y i cuidaban de su conserva 

cion , sarta teda exigebaiit y Se. i Tit. Liv. 
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IV. 22. XL. 5 i. xLii. 3 . XLV. i 5 . La espresion 
nitro tiñhutay disignaba los fondos concedi- 
dos por el Estado para estos gastos, Tit. Liv, 
xxxix, 44 * XLiii. iñ, -Senec. de benef iv. i, 

i de aejui , ultro tributa locare , es destinai 
cierta cantidad para su ejecución 5 conduce- 

ve y emprenderlo, ib. 

Los Censores cuidaban también del em- 


pedrado de las calles, de la construcción de 
los caminos reales , de los puen tes , los acue- 
ductos &c., Tit, Liv. IX. 20. 4 ^* 27; de 

hacer las contratas necesarias para mantener 
los sacrificios públicos , Pliit, in Cat,y i los 
caballos destinados al servicio de los Majis- 
trados enrules , Tit. Lív. xxiv. 18 ^ Fest. in 
voce equites cumies , de mantener los gan- 
sos del Capitolio en memoria del feliz acon- 
tecimiento que salvó esta fortaleza cuando el 
graznido de estas aves suplió a los perros i 
alarmó la guarnición, Cic. pro Rose. Anier. 


XX. Plin. X. 22. S. 26. XXIX. 4 - ^ 4 * Cuidaban 

asimismo de nue jiingun particular usurpase 
ni se sirviese de lo que pertenecía al público, 
P'it. Liv. IV. 8, i si alguno rcusaba obedecer 
sus disposiciones, le multaban i le embarga- 
ban los bienes basta que pagaba, Tit. Liv. 
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XLiu. i6. Con frecuencia se confiaba laminen 
a los Censores el reparto de las contribiiclo- 
nés (i) j pero no mandándoselo, no tenían fa- 
cultad de mezclarse de ningún modo en los 
impuestos , ni de arrendar las tierras que per- 
tenecían al publico, Tit, Liv, xxvji. ii. xl. 
46. XLI. 27. XLIX. iQ.-Polih. VI 5 i asi el Sena- 
do anulaba sus arriendos o los desaprobaba, 
locastiones inclucebant ; porque la adminis- 
tración j eneral de estos ramos era efectiva- 
mente privati’va de este cuerpo^ id, xxxix. 44 * 
Ño podían los Censores proponer leyes 
ni liacer que el Pueblo deliberase sobro nin- 
guna cosa , sino por medio del Cónsul , del 
Pretor o de un Tribuno del Pueblo, Plin. 
Hist. nat. XXXV. ^7- ' Tit- Lw, loco citato. 

La jurisdicción del Censor no se estendia 
a conocer de los delitos públicos, ni de los 
que tenían pena por ley, porque esto perte- 
necía a los Majistrados civiles; pero sí de las 

faltas de la vida privada o contravenciones 
de los particulares a las órdenes que eran de 
poca importancia, como por ejemplo, si uno 

4 

1 Pero esto no iioJiaii hacerlo sin decreto del Senado u or- 
den del Pueblo. 
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administraba mal sus bienes ; Gel, iv. 12, si 
un Caballero descuidaba de mantener el ca- 
ballo del modo debido , lo que se llamaba m- 
curia o descuido (jimpolitia):, cuando un ciu- 
dadano se man tenia demasiado tiempo celi- 
bato , que entonces se le condenaba a una 
mulla , que se llamaba uxorium j cuando 
alguno contraía deiulas sin necesidad &c. 

Mar, II. 9, particularmente si no había mos- 
trado bastante valor en los combates , Tit. 
Xíc. XXIV. 18; si se le tachaba de malas cos- 
tumbres, Cic, pro Caen. 4 l 5 i sobre todo si 
había violado algún juramento, 1 ít. Liv. id. 

Cíe, de off, Hi. 3 f. Cel, vii. 18, 

Se permitía comunmen te al acusado el ha 

blar en su propia defensa, causam díceie^ 

Tit. Liv. 1 . c. 

Las sentencias de los Censores, animad- 
oersio censoriaKml j udiciani censoris ^ recaían 
solo sobre la couducU i moralidad de los par- 
ticulares, i no acarreaban mas que ignominia, 

ignominia fcjuod iii nomine tantum ^ ¿d cst^ 
dignitate oersabatur) , i aun en los últimos 
tiempos el único efecto que producían , cía 
avergonzar pasajeramente al su goto, iiihil fe 


t 


’e damnati ajjerehoni prc^tor ruboi cnty Cu. 
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Las resoluciones de los Censores no eran 
irrevocables como las sentencias de los Tribu- 
nales de justicia, non pro re jiuUcata liahe- 
batur ^ sino que podían no observarse por 
sus sucesores , o invalidarse por el juicio de 
una comisión, o por el Pueblo Romano; i 
asi vemos que G. Geta, escluido del Senado 
por los Censores el año 63^, fue nombrado 
Censor el lustro siguiente , véase pájina i5, 
Cío, pro Caen, 4^ • algunas veces el Senado 
corroboraba los mandatos débiles de los Cen- 
sores aprobándolos, inertis censorice ñatee ^ i 
aun agrababa también las penas que aquellos 
babian impuesto , Tit, Lw. xxiv. 2 S, 

En otrU tiempo el Dictador ejercía las 
funciones de Censor, 2^¿¿, Liv, xxiii, 22 . 
23 y pero después que murió Sila , pasaron 
cerca de diez i siete años sin que se elijiese 
Censor , jdsc. in Cic, 

Si los Censores en algún caso manifesta- 
ban evidentemente pasión o parcialidad, se 
les podia acusar en juicio; como en electo lo 

hicieron muchas veces ios Tribunos del Pue- 

* 

blo, Tit, Liv, XXIV. 43. xmi. i 5 . 16; y ve- 
mos mas, que un Tribuno mandó prender al 
Censor, llevarle a la cárcel, id, ix. 34 ? í 



nalniente precipitarle de la roca Tarpeya, id. 
ep. 59 , - Pina vii. 44. S. 45; pero los demás 

Tribunos se opusieron , ih, 4^* 4^* 

Dos cosas importantes eran peculiares a 

estas luajistra turas i.*’ los Censores no po- 
dían ser reelectos según la ley de C. Murcio 
Rutilio, que renunció la plaza de Censor ha- 
biendo sido reelecto , por lo que se le dió el 
nombre de Censoritio ^ Val. IMax. iv. i ■ 
muerto un Censor , su colega no reasumía 
sus funciones, sino que al contrario , este de- 
bía abdicar, Tit, Liw xxiv. 4^* xxvn. 11. “ 
Plut. Queest. Rom, 5o. 

La muerte de un Censor se miraba como 


presajio siniestro para 
hiendo fallecido uno 


el Estado; porque lia- 
de estos Majistrados, 


fue electo su sucesor en el lustro mismo en 


que los Gaulos se apoderaron de Roma , Tit. 
Liv. V. 3r. VI. 2^. 

Los Censores tomaban por lo común po- 
sesión de su empleo inmediatamente que se 
concluian los Comicios en que eran elejidos, 
pasaban al campo de Marte, i allí se sentaban 
en su silla curul delante del templo de Mar- 
te', Tit, LisK XL. 45 , i antes de empezar el 
ejercicio de sus íuncioues , juraban no hacer 
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nada por odio o por favor , i olDrar siempi-g 
con la mayor probidad. Concluidas sus fun, 
ciones j después de haber prestado juramen- 
to de que su conducta habla sido conforme a 
lo que hablan prometido al ingreso de su em- 
pleo y iban a la tesorería , iii cerarium asceji- 
dentes y i archivaban a 11 i la lista de los con- 
tribuyentes , cerarii, Tit. Liv. xxix. Zn, 

Una copia de las Actas de los Censores se 
archivaba en el templo de las Ninfas, memo- 
ria publica j^eccTisionis tabulis publicis im- 
presa j Gic. pro Mil. 27 ; i según algunos his- 
toriadores, estos documentos se conservaban 
con mucho esmero en sus familias, Dion. 1. 74* 
Uno d e los dos Censores, el que salia por 
suerte, al concluir su empleo ofrecía un sacrifi- 
cio solemne en el campo de Marte , Lustrum 
coñdídií, Var, delat. ling. v. g. Véase páj. 196. 

El poder de los Censores se mantuvo 
siempre el mismo hasta el tribunado de Glo- 
dio , añb 6 g 5 , en que este Majistrado hizo 
adoptar la ley que prohibía que en adelante 
ningún Senador pudiese ser degradado por 
los Censores^ porque ántes los dos Censores 
de común acuerdo podian acusar y condenai 
a un.miembro cualquiera del Senado, Dion* 
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xxxviiT. i 3 ; pero esta ley se anulo, porque 
Q. Metello Sciplou poco después reintegró 
a esta Majistratura en todas sus anteriores 
prerogativas el año de Roma 702 , Ase. m 

Cic* DioJí* xij* 

Los Emperadores suprimieron la censu- 
ra; pero ellos mismos u otros Majistrados 
ejercieron sus principales funciones. 

Julio Cesar hizo el censo del pueblo, re- 
censum popidi agit , por calles , que era un 
método nuevo, valiéndose de las noticias que 
daban los dueños de las casas, s>icatim peí 
dóminos insularumy%i\et. Jul. 4 ^ ' de esto no 

resultó un censo general dclPueblo Roinauo, 

pero sí el de los pobres, a quienes se distri- 
buia mensual mente cierta cantid<id dt trij,o 
a costa del Estado, que al principio se les 
vendía á bajo precio , pero después se les^dió 
gratuitamente, según la ley de Claudio, Tit. 

Lio. 11 . 34. Cic. Siiet. 25 . yísc. in Cíe. 

Tuvo Julio Cesar el encargo del Senado 

de vijilar durante tres años sobre las costum- 
bres de los ciudadanos, Dion. XLiii. i 4 ? 
el título de Prefecto, Prcefectus moriun oel 
movibus , Suet. Jul. 7^* " Cic. fain. ix, i 5 j i 
después durante su vida con el de Censor, 
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Dion, XLiv. 5 ; i parece que Pompeyo tuyo un 
poder análogo a este en su tercer consulado 
corrigendis moribus delectiis y Tac, an. ii. 28. 

Augusto hizo tres veces el censo del Pue- 
hlo ; la primera i tercera vez con un colega, 
i la segunda él solo , Suet. Aug. 2y. 

Seírun Dion Casio los Senadores le dieron 

O 

por cinco años el mismo poder censorio que 
a Cfesar,LUi. 17. Ub, 2.° 10. 3 o; pero^ según 
Suetonio , se le dio por toda la vida, recepit 
etmorum leguinque régimen perpetuo, 

Aug. ^75 de esto le vino el titulo de Director 

de LAS COSTUMBRES , Magistev moriimy Fast. 

Cons.; i asi Horacio, ep. n. i. 

Cuín tot sus tincas ac tanta ncgotia splus,, 
lies Italas armis tuteris , moribus ornes, 
Legibus emendes &c 

w 

Augusto sin embargo no admitió el titulo 
de Censor, Suet. 27, aunque Macrobio le 
llama asi, Sat. ii. 4 , i Ovidio también dice: 
Sic cLgituv censura &c. Fast. vi. 647 * 

de SUS sucesores aceptaron este título, parti- 
cularmente los Emperadores de la famib 
Flaviena 5 pero otros muchos no le quisie 
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admitir como Trajano , PUn. pan. 45 , i rara 
vez se habla de la censura después de su rei- 
nado j jDioii. 53 . i8. ^ ^ 

La institución de la censura le pareció a 
Tiberio incompatible con los usos de siitiem- 

■po y 71071 Ilic tcTiipus censin cc y Tac. n. 

33 ; i asi cesó durante su reinado, i no se res- 

tablcció en el de sus sucesores. 

Claudio i L. Vitelio, padre del Empera- 
dor Aldo Vitelio, hicieron un censo cíel pue- 
blo el año Soo , Suet. Claud. i6. Vit. n ^ i 
Vespasiano i Tito hicieron el ultimo el ano 
837, Suet. Vesp. 8. Tit. 6. Censor, de die 
nat., dice que se hablan hecho sesenta i cinco 
censos en el intervalo de seiscientos anos, 
o mas ])ien de seiscientos treinta años conta- 
dos desde Servio Tulio , que hizo el primeio, 
hasta el reinado de Vespasiano , después del 
que desaparecieron hasta los vestijios de esta 

institución. 

Decio intentó restablecer la dignidad de 
Censor, i nombrar para ella a Valeriano; pe- 
ro no tuvo efecto , porque la corrupción de 
Roma era tal en esta época, que no podía so- 
portar semejante majistratura, Tr ebell. Poli, 
in F' aler. 


IV. TRIBUNOS DEL PUEBLO. 


Los Plebeyos;, a quien los Patricios per- 
seguian por sus deudas ^ Tit. Lh\ u. 23 . Scc., 
se retiraron, a instigaciones de un tal Sici- 
nio , a cierta altura llamada posteriormente 

MONTE SACRO, mo7is saccp j que distaba tres 

millas de Roma (i) el año 260 , ib, 32 5 i solo 
consintieron en volver a la Ciudad bajo la 
condición de que se darían por nulas las deu- 
das de los ciudadanos insolventes , i que se 


pondrían en libertad los Plebeyos que habían 
sido entregados como esclavos a sus acreedo- 
res, i de que el Pueblo nombraría para de- 
fender sus derechos ciertos Majistrados cu- 
yas personas habían de ser consideradas co- 
mo inviolables i sagradas, sacrosancti ^ Tit. 

Liv. 111. 55 . - Dion. vi. 89 , según Varron, 

líb, IV. i4- Estos nuevos protectores del Pue- 
blo se llamaron Tribunos, porque los prime- 
ros fueron nombrados por los Tribunos de 

los soldados. 

Al principio se crearon solo dos Tribu- 


1 4^762 varas castoilauas. 


3x9 

nos, Cíe. pro Covn, 1, en la asamblea del 
Pueblo por Curias , i según dice Tito Livio, 
estos escojieron tres colegas, ii. 33 . ann, urh. 
283. Se procedió por primera vez a las elec- 
ciones de estos Majistrados en los Comicios 
por Tribus, Comitia Tributa^ cap. 58 * pero 
el año 297 , se crearon diez Tribunos , dos de 
cada clase, cuyo número se mantuvo en lo 
sucesivo sin alteración, Tit. Liv. 111. 3 o, 

Los Patricios no podían ser Tribunos a 
no haber sido adoptados por una familia ple- 
beya , que fue el caso en que se hallo Clodio, 
el enemigo de Cicerón , pj'o Dom. iñ, -Suet. 
Jal 20 j sin embargo, vemos en cierta época 
dos Patricios consulares electos Tribunos, 
Tit. Liv. 111, 65 . Los hijos de los que habien- 
do obtenido empleos cumies vivían aun , i 
aquellos cuyos padres se ballal)aii cautivos, 
no podían ser Tribunos, ni Ediles plebeyos, 
Tit. Liv. XXX. 19. xxviii. 21. 

Los primeros Tribunos del Pueblo se eli- 
jieron indistintamente de las clases plebeyas; 
pero la ley Atinia que se dio , según algunos 
autores, el año 621, mandó que solo los Se- 
nadores podían ser electos Tribunos, Gelio 
XIV. 8. -Suet. Aug. 10; i asi se observa que 
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cuando no se presentaba ningún Senador co- 
mo Candidato, porque el influjo de estos em- 
pleos babia disminuido, Augusto nombraba 
para él a los Caballeros, Suet. Aug. ^o.-Dion. 
lib, 26. 3 o. Otros sin embargo ci’een que la 
ley Atinia solo mandaba que los que hablan 
sido Tribunos, serian nombrados Senadores; 
pero que no restrinjía de ningún modo la 
elecfcion de los Tribunos: n^éase Maiiuc* de 
leg. A pesar de esto , es cierto que en tiempo 
de los Emperadores , solo los Senadores po- 
dían presentarse como Candidatos para el 
Tribunado. Jus Tribunatiis petendi , Plin. 

ep. n. 9. 

Uno de los Tribunos a quien le tocaba 
por suerte, presidia los Comicios en que de- 
bían nombrarse estos Majistrados, TiL Lw. 
ni. 64 y lo que denotaba la espresion sors Co- 
mitiorwn. Después que abdicaron losDecem- 
viros , cuando el Tribunado vacaba , el Sumo 
Pontífice, Pontifex maximus.y presidia su 
elección , ccip. 54/ si se disolvía la junta an- 
tes de nombrar los diez Tribunos , s¿ Comitia 
dirempta esseiit^ los Tribunos electos podían 
ellos por sí mismos nombrar los colegas res 
tantes , cooptare , hasta el número prefija- 
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do, cap. 65 ; pero un cierto Trebonio hizo ai 
cabo de poco que se diese una ley para abo- 
lir este uso, la que dispuso «que ei Preside u- 
))te continuase los Comicios i llamase las 
» Tribus a votar hasta que se finalizase la elec- 
» cío 11 de los diez Tribunos.” 

Estos Majistrados tomaban siempre po- 
sesión de su empleo el 10 de Diciembre, 
ante dieni riuartuni idus Decembris , por- 
que era el cumpleaños de la elección de los 
primeros Tribunos, Tit. Lw. xxxix. 52. - 
Dion. Y 1 . 89 ; sin e m barg o , en tiempo de 
Cicerón Asconio fija esta instalación a! 5 
de dicho mes , ñoñis Decemhvís in pi oeni^ 
Ver. 10; pero parece que esto es eqnÍY"oca- 
cion , porque Cicerón da a Catón en este mis- 
mo dia el título de Tríhiinus designatus.,0^0 
Sex. 28. 


Los Tribunos no llevaban toga pretesta, 
i asi el único distintivo de su dignidad era 
el que iba un 'viator o portero delante de 
ellos : hay indicios de que no podían usar de 
carruaje, C/c. Phil. u. 24. ~ Plut. quees, rom. 
81. Administraban justicia sin tribunal, sen- 
tados en bancos, subseUia'^ poro tenian el 
derecho de ir los primeros en todas las core- 


T. r. 
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iiionias, y todo el mundo debía levantarse a 
su presencia j Plin, ep. i. 23 . 

La autoridad de los Tribunos en su orí- 
jen fue muy limitada, pues no consistía en 
hacer, sino en impedir que se hiciese lo que 
les parecía 23erjudic¡al al Pueblo , Díon. vn. 
IT ; i asi la esprcsaban con la palabra veto^ 
ME oPOTíGo. Tenían solo jurisdicción para 
prender 5 pero no podían citar a nadie para 
ante ellos, prcehensionem sed non a)ocatio- 
nem hahehaiit y Gel xiii. 125 sus facultades 
estaban reducidas a protejer al Pueblo con- 
tra los Majistrados i los Patricios , anxilis 
non p cene jits datuni illis pote State y Tit. Liy. 
II. 25 . VI. 37, i asi eran considerados como 
cualquier particular, esse prioati sine impe- 
rio y sine Magistratu y 11. 56 . Ni los tenían 
siquiera por Majistrados, Plut, in Corioh et 
queest, rom. Si , como lo fueron posterior- 
mente, Tit, Lio- IV. 2,-Salust, Jicg. No 
tenían ni aun facultad de entrar en el Sena- 
do. Véase pajina 

Estos enemigos de las prerogativas patri- 
cias llegaron posteriormente a tener tal in- 
dujo que, so pretexto de defender los dere- 
chos del Pueblo, disponían de todo a su ar- 
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bítrio. Se oponían a la exacción de las con- 
tribuciones , V. 1:3 J al alistamiento de tropa, 
IV. i; a la creación de nuevos Majistrados, lo 
que continuaron, una vez durante cinco años, 

TU, LU, VI. 35 : los Tribunos con su oeto 

podían intervenir en todas las resoluciones 
dcl Sonado, i en todas las disposiciones que 
daba el Pueblo, intercederé y Cic. pro Mil. 
6. - TU, LUk xlv. ^\.-Polib, VI. i 4 > i un solo 
Tribuno con el veto inutilizaba todas las em- 


presas de los demas Majistrados , lo que mo- 
vió a Cesar a llamar a esta facultad extre- 
mitm jiis Tribunoriun; debell. civil, i. 4- TiU 

Liv. 11. 44 * 40* VI. 35 , Era tal la fuerza 

del veto y que cualquiera que no cedía a ella, 
fuese Maj istrado o particular, al instante se le 
llevaba preso por el oficial del Tribuno , via- 
tor y o se le mandaba que se presentase ante 
el Pueblo para ser juzgado como violador del 


pouer sagrado de los tribunos. Se miraba 
efectivamente como delito el coartar su ejer- 
cicio, in ordinem cogereyVlm, ep. t. 23 -Tit 

Lív.«v. 3.4.-P1«.. i„ M„. U prime» vez 

que los Tribunos usaron de su poder fue pa- 
ra citara Corloláno, uno de los jefes prin- 
cipales del orden de los Patricios, para que 


compareciese para ser juzgado ante los Co))u. 
dos por Tribus , Dion. vii. 65 . 

Cualquier ciudadano acusado de haber 
ofendido de hecho o dé palabra a un Tribu- 
no, era EXECRABLE, sacGV j i se les confisca- 
ban los bienes, Tit. Liw ni. So.-Díon, vi. 
8 q. Yin. ly. Los Tribunos apoyados en esta 
ley: ejercieron un poder sin límites, de mo- 
do que llegaron a impedir a los Cónsules el 
tomar posesión de sus Proyincias , P/mí. in 
Cf 'as, Dion, xxxix. 3 g, i aun a obligar a los 
Jenerales victoriosos a que se apeasen del car- 
ro triunfal, Cic, pro Cell. i 4 - les vio tam- 
bién estorvar la administración de justicia, 
retardando o suspendiendo los procedimien- 
tos judiciales, ni. 25. - Cic. Phil. u. 

2 y in T atin. i estorvar que una senten- 
cia se ejecutase, Cic. de pro Cons. 8. - Tit. 
Lw. xxxviii. 6o. Algunas veces hacian pren- 
der los Tribunos militares i hasta los mis- 
mos Cónsules, Tit. Lw.. iv. 26 . v, gj ep. 48. 

55. -Cic. in V^atin. g. 10 . -Dion. xxxvii. 5 o; 

lo que los Eforos (majistratura análoga a la 
de los Tribunos E.omanos) hacian con sus Re- 
yes en Lacedemonia. Nep. in Paus. 5.- Cic. 
de legg. 111. 7. g. passini.Dc aquí se orijinó la 
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espresiou’ dntwn SHhptgmn tributiitice poles- 

tcLtis Coiistilcituni Jais se , Tit. Liv. i\. 26. 

Los Tribunos por lo común no oponían 
su veto a una ley hasta que se había hablado 

en favor i en contra de ella , xlv. 2t. 

El único medio efectivo de triuníár de 
este poder, era captar el voto de uno ó mu- 
chos Tribunos, e collegio Tribnuoritiny Tit. 
Liv. 11, 44. IV. 48. VI. 35 , con el fm de opo- 
ner la resistencia de estos a las operaciones 
de los otros; pero los Tribunos que se opo- 
nían estaban espuestos a que sus colegas los 
citasen ante el Pueblo para ser juzgados, 1 it. 
Liv. Y, 29. 

A fuerza de amenazas o de súplicas se con- 
seguía algunas veces que un Iribuno retirase 
su oposición , intercessione des is tere , o que 
pidiese término para examinar la ley: noctein 
sibi ad delíberandum postalabit y se póstero 
die vioram millani esse factiiriuny Cic. pro 
Scx. 34, pro Mil. lY. 2. fani. 8 ; o que los 
Cónsules se i’evistiesen de la autoridad dic- 
tatorial para oponerse a ella, Cesar de hell. 
civ. 1. 5 . - Cic. Phil. 11. 21, 22. VT-ase la pajina 
53 . El miedo de este poder hizo que M. An- 
tonio, Q. Casio, Cui'io i Celio, Trilmuos 
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del Pueblo , huyesen de Roma para acojerse 
a Cesar en las Gallas , lo que tomó este por 
pretesto para pasar el Rubicon , que era el 
límite de su Provincia , i marchar con su 
ejército a Roma^ Cic. PhiL ii. 21. 22. -Dion. 
XLi. - Jp, cit, II. 44 ^. - Pliít. in Cees. pag. 
22n. - Luc. 1. 2^3. 

También vemos que el Senado uso de la 
circunscriptio ^ medida; prerogativa que le 
daba la facultad de coartar la autoridad tri- 
bunicia, Cíe. adAt. vil. 9. pro MiL 33 . Cees, 
de hell. civ. 1. 32, i de destituir los Tribu- 
nos de su empleo , a república remo\^endiy 
id esty Curia ^ et foro ínter elicendi ^ Gass. de 
bell. civi. III. 21. - Suet. Jal. 16; hubo oca- 
siones en que el Senado hizo prender a un 
TrihiinOy Pión. xl. 55 ; pero solo en circuns- 
tancias de trastorno jen eral pudo verificarse 
un hecho tan notable como este, ib. 46. 

La creación de los Decemviros sus^Den- 
dió la autoridad tribunicia, Pit. Lio. iii. 32 , 
que existia cuando gobernaba un Dictador, 
VI. 38 . 

La autoridad de los Tribunos no se esten- 
dia mas que a la ciudad, Dion. viu. 87, y a 
una milla de circunferencia estramuros de 


027 

Roma (i) (neqne ením prohalioncm essetlon- 
giits ah urbe niillc i)assui/i^. Tifc. Llv. 111- 20, 
ú no ser que el Senado o el Pueblo los envia- 
se a algiiii paraje determinado, que enton- 
ces podían mandar prender en todas partes 
a cualquiera, aunque fuese a un Procónsul 
al frente de su ejército, i conducirle ú Ro- 
ma. Jure sacros antee potestatís , Tit. Llv. 

xxxix. 20. 


No les era permitido a los Tribunos el 
pernoctar cu el campo, pernoctare j ni per- 
manecer uu solo dia fuera de la Ciudad, a 
nó SGr que fuese en las b erias latinas f Feries 
latinee)^ Dion. vin. 87. La puerta de su casa 
siempre estaba abierta de noche i de día, a 
fin de que pudiesen recibir con facilidad las 
reclamaciones i quejas de los oprimidos, Qel. 

111. 2. xin. 12. - Macr. Sat. 1. 3 . 

Cuaudo uiio se dirijía a los Tribunos, los 

llamaba Trihuiii\ i cuando se imploraba su 


apoyo apellabant o el auxiliuin implora- 

hant).^ decian : auxiliadme , a oohis Tribiirit' 
postulo ut mihi auxilio sitis , i los Tribunos 
respondían; auxilíum erimus oel non erí- 


I Ksio cSj 17 j 7 varas. 
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lllflS , Tit. Liv. IV. 26, XXVUl. 43. Os AUXI- 
LIAREMOS , o NO OS AUXILIAREMOS. 

Guando se proponía una lej en las juntas 
del Pueblo o un decreto en el Senado, los 
Tribu nos deliberaban entre si , i después, 
ciuu in consilíarn cecessissent^ el uno de ellos 
decia lo que habían resuelto: eoc sua colleja- 
rumque sententia 'vel pro collegio pronun- 
ciabit (se intercederé vel non intercederé ^ 
aut moram facer e , conmitiis delectui &c,Jy 
i otras veces se non passitrus legem ferri ^el 
ahrogari\ relatio nem fieri de &c, pronun- 
ciant placeré &c,: las palabras decreticm Tri-- 
hunoritm j denotan estas deliberaciones, Tít. 
Liv. III. i 3 , et alibi passim^ i asi : Medio de- 
creto jus aiixilii sui expediunt ^ denota que 
ejercen su derecho de oposición mediante un 
decreto. 

AJ g imas veces los Tribunos administraban 
justicia, i sus sentencias se llainabau decre- 
tum o edictani ^ Gic. in Ver. ii, Cuando 
discordaban, cada uno daba su decreto, de 
este modo : Tiberius Grachus ita decrevit 
quod niiniis ex honis L. Scipíonis quod judi- 
catum sit redigatur se non intercederé Prce- 
tori Z. Scipionem non passuruin in cercere 


et in ^incuVis es se 
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mittique enm se jiibere, 


Tit. Liv. xxxvni. 60. 

Los Tribunos no tardaron en abrogarse el 
derecho de tener Comicios por Tribus , 1 de 
hacer leyes o plebiscitos que obligasen a to- 
dos los ciudadanos, plebiscitce, Tit. Liv. iii. 
10. 55 . Véase pajina 234 - Tuvieron también 
autoridad para convocar el Senado , como lo 

hicieron el año 2 q8 , Diou- 10. 3 i. Cíe. 

de Ie¡x¡T. III. 10 i de disolverle cuando otios 

00*^ 

Majistrados le habían convocado, de belL 
ciV. n , i de j)roponer en él algunas cosas, 
aunque se hallasen presentes los Cónsules, 
Gic. PUL VIL - Pro Senat. ii; i llegaron has- 












liacian los Censores , Pión, xxxvii. 9. 

Convocaban con frecuencia el Pueblo so- 
lo para arengarle, concionein adoocabant vel 
populum ad coiicíonem ^ Gel. xii, xiv , i para 
que lo hiciesen a su placer, la ley Julia im- 
puso penas gravísimas a los que interrumpie- 
sen el discurso de un Tribuno, Dion, vii. 17. 
Cic, pro Sex, Sy. En 1 as juntas del Pueblo 
convocadas por ellos, nadie podía hablar sin 
su permiso, i por eso tenían que concedérse- 
le al que intentaba hablar, concionein dare^ 
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Cíe. Ardí. IV. 2 ; i asi: in concíonem asendevQ 

es subir a la Tribuna, i'ostra-} ib. Concionem 

/zafiere, arengar o tener una junta para aren- 
gar al Pueblo , concionem convenir e , Gic. 
pro Sex. 4o: in concionem vocave et in con- 
dones stare , id est ^ académicas j iv. 47? p^- 
ro cuando la junta era para votar sobre cual- 
quier negocio , se decia : habeve comitia vel 
agere cum populo^ Gel. xiii. i5. 

Los Tribunos fijaban aun a los mismos 
Cónsules el tiempo que debian durar sus dis- 
cursos, i algunas veces no les permítian abso- 
lutamente el hablar. Citaban a su arbitrio a 
estos Majistrados delante de la asamblea , ad 
concionem ^el in concionem producere ^ i en- 
tonces les Jiacíau sufrir públicamente varios 
interrogatorios , Cic, in V atin» lo. in Pis, 6. 

O ^ 

P post red, in Sen, 6. Dion, xxxvm. i6. 

Con sus arengas inflamaban algunas veces 
el Pueblo contra la nobleza, i se aprovecha- 
ban de estas conyunturas para hacerle adop- 
tar las leyes mas funestas al Estado. 

Pero las leyes que escitaron mas vivas 
contestaciones fueron las que se propusieron 
sobre el modo de repartir entre los ciudada- 
nos pobres las tierras públicas que provenían 


ven 
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délas conquistas, legos fifg'/wúe , Tit. LiV. 

4i. IT. 48. V.. IX. - Cic. in Rull., las que 

se propusieron sobre vender el tr.go a ba,o 
precio y distribuirle gratis, 

^ • Tif T,iv en. i-x. LXXi. Cic. ad He- 

a/mo7!ízwe, 1 it. i.'iT. ep. 1. _ 

_ n. 1. 12 . pro Sex. 25. - Ascon. in Cic.: so- 
bre reducir los intereses, fíe levando f amare, 

i sobre abolición de parte o clel todo de las 
deudas, í/c novis tabnlis leges famebres,Tit. 

Liv. VI. 2 * 7 , 35 . vil. iH. 4 ^* XXXV. 7 * Vlut. 

II. sS. \éase pajina iio. 

Estas leyes j) 0 pn 1 ares presentaban a los 

Tribunos ocasiones ventajosas para pioponei 
otras para aumentar su autoridad o los dere- 
chos de los ciudadanos de aquella clase parti- 
ticular a que ellos pertenecian , Tit, Liv, vi. 
35. 3 q. Guando la propuesta era bien acoji- 
da , consentiaii fácilmente en retirar sus pri“ 
meras proposiciones, co.p. 4^? cabo 

de muchos esfuerzos obtuvieron que se habi- 
litase a los Plebeyos para todos los empleos 
i dignidades del Estado. 


Esta mudanza restableció el equilibrio en 
todo el Estado , porque el mérito no halló 
obstáculos, i se concedieron los honores a los 
mas dignos de ellos j lo que hizo que la Re- 
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pública fuese gobernada moderada i pacíficEx- 
mente durante algún tiempo , placidcB , mo- 
destwque; pero luego que la avaricia i el lu- 
jo se apoderaron de todas las clases^ especial- 
mente después de la ruina de Cartago j los 
Plebeyos mas ricos se unieron con los Patri- 
cios j i se repartieron los empleos ^ los ho- 
nores i las rentas del Estado, opxinrieion al 
jDueblo; i los Tribunos j temerosos o sobor- 
nados ^ no tuvieron influjo iiastante para pro- 
tejerle, o mejor diremos se despreció su opo- 
sición , Salust, Jfig. 4 i* 

Tiberio i G. Gracho , biznietos dcl gran 
Scipiou por su madre Cornelia, intentaron 
animosamente defender le libertad del Pue- 
blo i sojuzgar el orgullo i tiranía de los no- 
bles 5 pero arrastrados de su impetuosidad 
no contaron con el Pueblo , i como este no 
se puso de su parte , se quedaron solos i en 
manos del furor de sus enemigos. El Tribu- 
no Tiberio fue asesinado en el Capitolio poi 

los nobles, capitaneados por su primo Sci- 

pion Nasica , ]?oiitiJic 6 máximo , el año G20, 
Ap. de bell Cic. 1. dSg , i algunos años des- 
pués el Cónsul Opimo , condeno a. mueite a 
Gayo i a un gran número de Plebeyos , Set- 
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lus. Jug. xvu 42, Esta fue la primer voz 
que en las discordias civiles se derramo san- 
gre romana; pero después en varias épocas 
se derramo en mucha abundancia, Ap, ib. u 
349 , eeZ iT : se puede decir que este fue el 
oríjen de la destrucción de la República i de 
que Roma perdiese su libertad, porque des- 
de entonces se arrancaban por la violencia 
los decretos a las asambleas lejislativas , 1 las 


La suerte de los Gracos desanimo a todos 
los que habrían intentado defender la liber- 
tad y derechos del Pueblo ; i el poder de los 
Patricios creció ele tal modo, que el Pueblo 
estuvo entónces mas oprimido que nunca, 
Salust. Jug. 3 i. 

Como la nobleza corrompida habla hecho 
traición a la República en la guerra contra 
Yugurta , el Tribuno Mummio inflamó el 
Pueblo con sus arengas , i este volvió a su 


antigua oposición a la nobleza, ib, 4 ^' 

’jZ. 04 1 comenzaron de nuevo las disputas 
entre estos dos ordenes; pero el Pueblo se- 
ducido i engañado por la perfidia i ambi- 
ción de Mario , sufrió que la nobleza con- 
ducida por Sila , volviese a tomar el aseen- 


334 

LÜente sobre él j Dion, fragm, xxxiv. 9i 
Este jefe del partido de la nobleza ano- 
nadó el influjo de los Tribunos , establecien- 
do que los que lo hubiesen sido , no podrían 
obtener ninguna otra majistratura , que no 
se podria recurrir en adelante a su interven- 
ción , i que ningún Tribuno podría convocar 
el Pueblo ^ arengarle ni proponerle leyes, 
Tif, Liv. ep, 89 . -Jp, de belL civ. 1 . 4^3? i 
solo les dejó el derecho de intervención o de 
oposición, Cees, de belL civ, i, 6 , injuvieB 
faciendcB potestatein adeniit ^ auxilii fev en- 
di reliquit ^ cuya medida clojia mucho Ci- 
cerón. 

La autoridad de los Tribunos se restable- 
ció después de la muerte de Sila, porque el 
año 679 , en que Gotta era Cónsul, obtuvie- 
ron el poder ascender a oti'os empleos , Ase, 
in Cic,y i durante el Consulado de Ponipeyo 
i de Graso, el año 683, se les reintegró en to- 
do su poder por el grande influjo de Julio 
Cesar, Salust, Cat, 38. - Cíe, in Verr, i, de 
legg, III. 2 . “Suet. Jul, 5. Los jefes de parti- 
do hicieron posteriormente que los Tribunos 
les sirviesen para satisfacer su ambición per- 
sonal , porque estaban apoyados de un popu- 



lacho asalariado, « concUcta plebi stipati, 

por cuyo medio decidían todas las cosas con 
la fuerza , liacian i anulaban las leyes según 

su capricho, Cic. in Pis. iv- pro Sex. ^5, 
disponian a su arbitrio de los propios de los 
Pueblos i de las contribuciones, i nombra- 
ban para los mandos i las Provincias a los 
que mas les daban , Cic. pro Sex. 6. lo. 24 . 


Pueblo se convirtieron entonces en escenas 
de tumulto i de matanza, en que los mas au- 
daces salian siempre victoriosos , Cic. pro 

Sex. 35. 36. Sy. 38. &c. - Díon. xxxix. 7 . 
8 . &c, 

Julio Cesar, que se valió del pretesto de 
que se habían violado las prerogativas de los 
Tbib UNOS para marchar con su ejército a Ro- 
ma, i apoderarse con las armas en la mano 
del mando de la República, véase Cómules al 
fin del artículo y redujo a mero título la mis- 
ma autoridad a que dehia su poder, i destituyó 
a su arbitrio a los y pote State priva- 

mí, Suet. Jul. -Dion. xliv. lo, vel ii. 68 . 

Augusto hizo que el Senado le concediese 
para durante su vida el poder tribunicio; 
Dion. Li. 19; pero esta institución, tal como 
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existia en otro tiempo , era incompatiLle con 
las bases de una monarquía absoluta , senta- 
das por este hábil usurpador, Sitet. Aag. 2^.~ 
Tac, An, 111. 56 5 mas el ser Tribuno le dió 
el poder de convocar el Senado , Dion. uiv. 
3, vease pajina 38, de juntar al Pueblo i de 
apelar a el en todo caso , Dion, ia. Como 
Tribuno, su persona era sagrada e inviolable, 
i por eso todo hecho o discurso injurioso a 
su persona, se miró como crimen de lesa ma- 
jestad, crimen majestatis^ Dion. unn 17: en 
los reinados siguientes se valieron del pretcs- 
to de imputar este crimen a los mas podero^ 
sos del Estado para proscribirlos, i asi vino a 
ser uno de los principales apoyos de la tira- 
nía , adjunienta regni , Tac. An. iii. 38. - 
Siiet. lib. 58. 61. Ner. 35. Por tanto, el po- 
der tribunicio siempre fue una de las gracias 
que el Senado hizo regularmente a los Empe- 
radores al ingreso de su reinado, i en otras 
ocasiones solemnes, i la espresion trihunitia 
pote State donati^ manifestaba que se le había 
condecorado con este título , capítol, in M. 
Ant. Topic. in Tacit. Véase lex regice ^ ca- 
pítulo de las leyes de los Romanos. Eos años 
del reinado de los Emperadores comenzaban 
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a contarse desde la data de su autoridad tri- 
bunicia , Dion. Lin. 17, como se ve en las 
medallas antiguas. No se contaba desde 1 de 
Enero o del 10 de Diciembre, iv. idus De- 
cemb.^ que era el dia en que los Tribunos 
tomaban posesión de su empleo, sino desde 
el dia de su advenimiento al trono. 

La costumbre de elijir Tribunos no se per- 
dió, a pesar de que no les quedó mas que la 
sombra de su antiguo poder , inanem uní- 
bram et siio Jionore iiomen ^ Plin. ep. i, 23, 
pan. 10. 95. - Tac. i. 77. xiii. 28. Este empleo 
parece que duró basta Constantino , que le 

abolió con otras antiguas dignidades repu- 
blicanas, 

V. EDILES. 

Los Ediles se llamaban asi porque cuida- 
ban de los edificios públicos , a cura cedium. 

Eran Plebeyos o Curules. 

El año 260 se instituyeron dos Ediles 
Plebeyos en los Comicios curiados al mismo 
tiempo que los Tribunos del Pueblo, de quie- 
nes en cierto modo eran Asesores. Los Edi- 
les despachaban los negocios poco importan- 
tes que los Tribunos les cometían , Dion, 


vi. 
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qo ; 1 algún tiempo después de su institucioij 
los nombraron 5 igualmente que a los demas 
Maiis Irados inferiores 5 en los Comicios pop 
Tribus. 

El año 387 los Patricios nombraron dos 
Ediles enrules para celebrar juegos públi- 
cos , Tlt, Lw, VI. 4.2. Al principio se hizo la 
elección en los Comicios por Tribus , 

VI. alternando Patricios i Plebeyos ; pero 
después se tomaron sin distinción ninguna 

en ámbas clases , T¿t. Liv, vu. 1. 

Los Ediles enrules usaban de toga pro- 
testa , toga pretexta j tenian el derecho de 
llevar los retratos de sus antepasados j iinagi-^ 
lies i tenian asiento en el Senado j i podían 
votar en el j Cic. in arr, y. 145 adminis- 
traban justicia en silla curul ^ de lo que J^io- 
vino el llamarlos Curíeles , para distinguir- 
los de los Ediles plebeyos que se sentaban 
en bancos 5 Asco, iu Cic.'. sus personas eran 
sagradas como las de los Tribunos ^ scicio- 

santos 5 F est. 111. 55 . 

Los Ediles cuidaban del Pueblo 5 esto es, 

de los edificios públicos. Ció. de legg. m* 
de los templos , teatros , baños , basílicas, 
pórticos , acueductos , alcantarillas , caminos 
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reales &c. , especialmente cuando no había 
Censores. Estos Majistrados debían también 
visitar las casas de los particulares, i exami- 
nar si amenazaban ruina de 


que puüiese so- 
brevenir daño, o si eran de mal aspecto. Su 
vijiiancia se es tendía a que el Pueblo estu- 
viese provisto de todo , a los mercados , a las 
tabernas &c. Examinaban lo que se vendía 
en el Foro j i si era de mala calidad lo ha- 
cian arrojar al Tiber , Flaut, Ruh n. 3 . 
425 inutilizaban los falsos pesos i medidas, 
Jitv. X. lor; fijaban el gasto de los funerales, 
Cic. PJiiL XX. 7. - Ovid. fast. vi. 663 ; perse- 


guían a los usureros avaros, Tít. Liv. x. 37j 
multaban o desterraban a las mujeres de ma- 
la vida , según las órdenes del Senado o del 

Pueblo , Tac. anal. 11. 85 . - Tit. Lio. x. 3i. 
aS. 11; velaban con mucho cuidado que no se 
introdujesen divinidades ningunas nuevas, o 
nuevos ritos relijiosos, Tit. Liv, iv. 3 o i en 
fia, los Ediles castigaban no solamente las 
acciones, sino las palabras escandalosas. Gel. 

X. 6. 

Los Ediles publicaban edictos sobre los 
diversos objetos comprendidos en sus atribu- 
ciones , Plaut. cap. iv. 2, V. 4 ^ j i multaluui 



a los ciudadanos que faltaban a lo que 
ellos se mandaba. 



No podían los Ediles de propia autoridad 
hacer prender ni citar a nadie. Era indispen- 
sable que los Tribunos los autorizasen para 


ello j i asi no tenían Lictores , ni Alguaciles 

sino solamente esclavos públicos, 
Gel. i 3 . 125 i no podían ser acusados ante 
los Tribunales en juicio por los particulares, 
in jus njocari^ ib. i3. 


Todos los Ediles i con particularidad los 
Cumies daban al Pueblo juegos solemnes , i 


al 


gunas veces empleaban en esto sumas in- 


mensas con el fin de obtener ciertos ascensos 
u honores, Tit. Liv, xxiv. 43 . xxvii. 6. Cic. 
de qff. II. 16. Examinaban los dramas que de- 
bían representarse en el teatro , i recompen- 
saban o castigaban a los actores según su 
conducta , Fiat. Trin. iv. 2. i^S. - Cic. ep. 
3 .-Suet. Aug. 45 p se obligaban bajo juramen- 
to a premiar a los que lo mereciesen , Pliit. 
aniphit. prol. ^2 j Agripa , que era Edil en 
tiempo de Augusto, desterró los charlatanes 
i los astrólogos, Dion. xlix. 43 . 

Uno de los cargos particulares de los Edi- 
les Plebeyos ^ era el guardar los decretos del 
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Senado i las resoluciones del Pueblo en el 
templo de Geres , i postcrioruicntc cu la Te- 
sorería, FU. Lük 111- 53 . 

Julio Cesar instituyó dos Ediles nuevos 

con el nombre de Cereales a Cceveve , para 
que vi j ilasen sobre los almacenes de trigo i 
todas las de mas provisiones , Siiet. Jiil. 4 ^* " 
Dion. XLiii. 5 i. 

Las Ciudades libres tenían también sus 
Ediles, 111. 79; óe suerte que algunas 
veces no había en ellas ningún otro IVlajistra- 
do , como sucedía en Arpinum , Cic. fam. 

XIII. 2. 

Los Ediles subsistieron , según parece, 
aunque con alguna variación , hasta Consta n- 
ti 11 o. 

VI. CUESTOUES. 


Los Cuestores recaudaban las rentas pu- 
blicas , publicas pecunias eonquivehant. 
Var. de ling. lat. iv. i 4 ? i 1 ^ naturaleza mis- 
ma de sus atribuciones hizo que se les diese 
a (jiicerendo ^ el nombre que tenían. 


Los Cuestores, según parece , se institu- 
yeron al fundarse Roma. Tácito dice que ai 
principio los nombraron los Reyes , Anal. 
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^ cl6SpU6S los Cónsules il3St^ g1 íííÍq 
307, en que comenzaron a ser elejidos en los 
Comicios p 07 * Tribus^ Gic, ep. fam. vi. 3 o. 
Otros historiadores pretenden que el Pueblo 

? 

inmediatamente después de echados los Tar- 
qninos, nombró dos Cuestores Patricios pa- 
ra que cuidasen de la Tesorería, conforme la 
ley propuesta por Valerio Publicóla , Fl¿¿t 
in PoL Dioii. Y. 34. 

Ademas de los dos Cuestores de la Ciu- 
dad; el año 333 se nombraron otros dos para 
ausiliar a los Cónsules en la guerra: ut Cou- 
sulibus ad ministeria belli prossto essent. 
Desde entonces se elijieron los Cuestores in- 
distintamente Patricios o Plebeyos, Tit. Li^. 
ly. 4 ^ ■ después de conquistada la Italia el 
año 49^ crearon otros cuatro Cuestores^ 
esto es, al tiempo con corta diferencia en 
que se introdujo en Poma el uso de acuñar 
moneda de plata, Tit. Lio. ep. i5. Sila au- 
mento a veinte el numero de Cuestores, sup “ 
plendo senatui cui judicia tradiderat^ Tacit. 
Anal, XI. ^2, i Julio Cesar a cuarenta, Dion. 
XLui. 47 7 pero en tiempo de los Emperado- 
res vario tanto su numero, que no se sabe de 
cierto cuantos eran. 
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En Roma solo residían los dos Cuestores 
URDANOS, Cuestores ui'hani , los otros eran 

prooiuciales o militares. 

La ocupación principal de los Cuestores 

URBANOS era el cuidar de la Tesorería pública 
situada en el templo de Saturno, iSítef. Claiid. 
24. -Flut. cjuoest. Rom. 4 o- Recaudar i distri- 
buir las rentas públicas , formar el estado de 
recaudación i distribución con que justifica- 
ban sus operaciones, in tabulas acepti etex- 
peusi deferebant , Ase. in Gic,; i recaudar 
Jas multas que el Pueblo imponía, Tit. Lio. 
xxxviii. 60. Tac. Jn. xiu. el argentum 
niuUatitium era lo que producían estas mul- 
tas , Tit. Lio. XXX. 



Los Cuestores guardaban en la Tesorería 
los estandartes militares , que por lo común 
eran de plata, Flín. xxxin. 3. S. ig, 1 algunas 
veces de oro, pc>rquc los Romanos no usaban 
banderas de telas, non oelís utebaiiíuf' ? ' 
los entregaban a los Cónsules cuando iban a 
una espediciou , Tit. Lio. 11. 6g. iv. 22. vii. 
23 . Los Cuestores encargados de alojar i re- 
cibir los Embajadores estranjeros, entrega- 
ban a estos los regalos ([ue les hacia el Ésta- 

I. Cuidaban de los fu- 


do, Faler. Max. y 
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neniles públicos que debían costearse por d 
Puebloj como los de Menenio Agripa^ Dion. 
w.Jin. Sulp, - C, Phil. IX. i ejercían cier- 
ta especie de jurisdicción ^ principalmente 
sobre sus dependientes , Plut, in Cat, min. 

Los J enerales al volver de campaña no 
podían obtener los honores del triunfo sin 
que primero hubiesen jurado ante los Cues- 
tores que era exacto el estado que habían re- 
mitido al Senado de los enemigos muertos i 
de los ciudadanos perdidos j Kál. Max^ ii. 8. 

Los Cuestores cada año se repartían por 
suerte las Provincias y Cic. pro Mar. 8^ des- 
pués que el Senado había determinado las 
Provincias en que debía haberlos , i de esto 
proviene que por la palabra sors se denotan 
las atribuciones o el destino de un Cuestor i 
las de otros Majistrados, Cic. ín J^er. i. i 5 . 
pro CeciL fam. n. ig. - Id. Ver. act. i.^8.- 
Planc. - Tit. Lio. xxxv. 6 ; las de los ofi- 
ciales públicos. Cíe. Cat. IV. y, i aun la con- 
dición i destino de algunos, Hor. Sat. i. i, 
ep. 1. 1^. 11. - Siiet. Aiig. El Senado o el 
Pueblo asignaban algunas veces con especia- 
lidad cierta Provincia a un Cuestor, Tit. 
Lio. XXX. 33 j pero Pompeyo a su arbitrio es- 
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cojió a Casio por Cuestor suyo, i Cesar to- 
mó a Antonio siiie sortCy Cic. At. vi. 8. -Pliil. 

11. 20. 

Los Cuestores provinciales iban con los 
Cónsules a sus Provincias, i cuidaban de las 
provisiones i de las pagas ; eran los de- 
positarios del dinero destinado al ejeicito, 
niimmus ad signa depositus , Suet. Dom. 8. 
Veg. 11. 20; cobraban las contribuciones, Clc. 
ifi Verr. 1. 14. 383 cuidaban del caudal pu- 
blico, i de vender el botin que se había he- 
cho en la guerra, Tit. Lio. v. 26. xxvi. 47 * 
Plaict. Bach. iv. 9. oerso i 53 . Polib. x. ig: 
era de su cargo el presentar el estado exacto 
de cada ramo al Tesorero jDublico , i ejeicei 
la jurisdicción que les habían cometido los 
Gobernadores, Cíe. din. íii Cecil. ly* - Suet. 
Jiil. y. Guando el Gobernador se ausentaba 
de la Provincia , el Cuestor servia su plaza 
interinamente, Cic, fain. 11. i 5 . 18. Casi 

siempre tenían estrecha amistad el Procón- 
sul o Propretor i su Cuestor, in parentum 
loco quoestoribus sids eraJit^ Cic. pro. Plañe. 
2. divinat. in Goscil, ig. ad fam. xm. 10. 26.- 
Plin. ep. IV. i5; si un Cuestor moría, el Go- 
bernador nombraba otro que le reemplazase, 
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al cual se le daba el título de Procuestn . 
Cic. in Verr. i. i5. 36. Procuestor, 

El paraje del campo en que estaba la 
tienda del Cuestor, i ea donde tenia los al- 
macenes, se llamaba Qucestoriwn j Tit. Liv. 
X. 32 . xui. 2 , i el mismo nombre se daba al 
lugar de la Provincia en que tenia las ofici- 
nas de su administración, Cic. pro Plano. 4 i- 
Los Cuestores de Roma no llevaban con- 
sigo Ministros ni Alguaciles , Lictores vel 
Eiatores , porque no tenían jurisdicción pa- 
ra citar ni para prender, Gel. xni. 12, i po- 
dian ser demandados por los particulares an- 
te el Pretor, ib. i 3 . - Suet. Jal. 26 j sin em- 
bargo tenían derecho de convocar los Comi- 
cios , i hubo tiempo, según parece, que tu- 
vieron el cargo de acusar a los traidores i eje- 
cutar las penas que se les imponían, Dion. 
vin, 7^. Tit. Lio. 11. ^i. 111. 24* ^ 5 . 

Los Cuestores provinciales tenían Minis- 
tros (Lictores') que los acompañaban, alo me- 
nos en ausencia del Pretor, Cic. pro Plano. 
4 i , i llevaban consigo sus Secretarios, Cic. 
in Eer. 111. 78. 

El grado inferior entre los Majistrados 
era el de Cuestor, primer escalón para los 


Xioñoves , primiis gradas honor is ^ Cic. in 
Verr. 1, 4 * Este empleo proporcionaba la en- 
trada al Senado.* vease pajina 9, i esto pro- 
dujo la espresion, adirc ad republicainj Cic. 
o rempuhlicam capessere , Vell. n. 94* Sin 
embargo , hubo personages consulares que 
algunas veces ejercieron estas funciones, r cr. 

íi. 94. - Tit. Lio. ni. 25 . 

Los Emperadores variaron las atribucio- 
nes de este' empleo, distinguieron el Erario o 
Tesoro público ^ jErarium ^ del Fisco o Te- 
soro del Principe ^ Fiscus. Suet. Aug. 102. - 
Tacit. An. vi. 2. -Plin. pan. 36 . -Dion. luí, 
163 i la administración de cada uno de los 
dos Tesoros se confió a empleados especiales. 

Augusto quitó a los Cuestores el cargo 
del Tesoro para confiarle a los Pretores, o a 
los que hablan hecho funciones de tales, Suet. 
Aug. 36 . - Tac. An. i 3 . 28. - Dion. luí. 2. 
Claudio volvió a los Cuestores esta atribu- 
ción , Aieí. Claud. 24 j que después, según 
parece, se la concedió a los Prefectos del Te- 
soro, PhVz. ep. lu. 4 - “ Tac. An. xni. 28. 29. 

Los que antiguamente se llamaban Cues- 
tores, convocaban por lo común los Centum- 
VI ROS (Centumo iros ) , i presidian las asam- 
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i)leas de estos Jueces j pero Augusto concn 
dio esta prerogativa a los Deceniviros, Be. 
cemviri litibus jitd ¿candis. Suet. Aug. 36 . Los 
Cuestores nombraban también los Jueces, 
Dion. xxxix. n. Augusto puso a su cargo los 
archivos públicos, que en otro tiempo, según 
Dion. Casio liy. 36 , pertenecieron a los Tri- 
bunos del Puebloj pero posteriormente se en- 
cargaron a los Prefectos , Tácito , loco citato. 

Este mismo Soberano creó una nueva es- 
pecie de Cuestores llamados Candidatos, 
Qucestores Candídatij o Candidati príncipís 
oel Augusti , Suet. Aug. 56 . - Claud. /[O. vel 
Caesaris vell ii. que comunmente lleva- 

ba n al Senado los mensajes de los Emperado- 
res, lihelloSj epístolas et or alione líb. 

6. Véase pajina 58 . Se llamaron Candidatos , 
porque aspiraban con probabilidad a mayo- 
res dignidades , confiados en la protección 
que les dispensaba el Príncipe: de aqui : Pe- 
tis tamquain CcBsaris Candidatus 5 esto es, 
sin mucho afan , Quintil, vi. 3 . 62. 

Augusto mandó que a veinte i dos años se 
pudiese ya pretender esta nueva cuestura , i 
obtener el entrar en el Senado , Plin. ep. x. 

83 . 84* 
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Los Cuestores en tiempo de los Empera* 
dores daban al Pueblo combates de gladiado 
res a su costa , según se cree, i se veiaii pre- 
cisados a estos gastos para obtenei la cuestu- 
ra , Tac. Alt. XI, 22. - Suet. Dom. 4. 

Constantino creó otros nuevos Cuesto- 
res llamados clel palacio y Qu(Bstoves palütiiy 
cuyo cargo era muy semejante al de núes ti os 
Cancilleres, Aoc¿/2. v. Procop. i Tell. Peis. 

OTROS MAJISTRADOS ORDINARIOS. 

Ademas de los Majistrados ya dichos, ha- 
bla otros ordinarios, tales como los Tviuin- 
viras capitales y para juzgar los esclavos i la 
plebe, Plant. Aid. in. 2.2; los cuales cuida- 
ban de las cárceles, Tit. Liv. xxxii. 26, i de 
la ejecución de las sentencias de las causas 

criminales , Salust. Cat. 55 , 

Los Triumviri monetales tenían a su cui- 
dado las casas de moneda , quí aiiro , argen- 
to oeri yjlandoy feriando prceeranty espresion 
latina que se espresaba por lo común con so- 
lo las iniciales A. A. A. F. F., Dion. liv. 26. 
Según el consejo que Mecenas dio a Augusto, 
Dioiiy Lii. 2g, en las Provincias, solo se per- 


o ^ 

000 

mitia que circulase la moneda romana. 3Iat, 

XXll. 30. 

Numinularii vel pecunice spectatores y los 
ensayadores de moneda, ad qitos iiummi pj^o- 
bandi causa dejerebantur y an probi essenty 
cujas auriy an suboeratiy an ccqui pondevisy 
au boncB fus ionis. 

Los Triumviros nocturnos vel tres o ir i, 
estaban encargados de precayer los incen- 
dios , incendiis per urbein ascendis prce- 
erant y Tit. Liv. ix. 46? i rondaban para ob- 
servar si liabia algún incendio durante la no- 
che , s>igillas circurnibanty acoiripañados de 

ocho Lictores , Plaut. ampliit. i. i. 3. 

Quatuor ^iri Kfialesy ^el oiocuriiy qui oias 
curabanty tenían Ja inspección de las calles 
i caminos públicos. 

El Pueblo nombraba por lo común todos 
estos Majistrados en los Comicios por Tri- 
bus y Comitia Tributa, 

Algunos escritores añaden a estos oficia- 
les, magistratiis ordinat'ii minores y los Cen- 
tuinoiri litihus judicandis (yel stilitibus ju- 
dicandis) , porque esta espresion se escribía 
antiguamente de este modo, que eran cierto 
número de ciudadanos escojidos en todas las 
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Tribus frc-ularmente ciento cinco) para jaz- 

Tiibus (,ic„m remitían por los 

ga, tos ue^ / Majist'-u- 

Pretores. Se contaüa 

T ■ , a Decem\^iros , lUiuiis jit 

. npsar de esto los miraban 
dicaiidis-, pero a pesa --..trados 

como Jueces , pero no como Mapsti ados. 

nuevos majistrados ordinarios 

EN tiempo be eos empebabores. 

Augusto creó muchos empleos nuevos; Cu- 

ratores operuin puhUcomun , viarum , aqua- 

riirn, aloei Tiberis sciUcet repurgamh , e 
laxioris faciendi , fincmenti populo diridun- 
di especie de Comisarios encargados de la 

dirección de las obras públicas , de las ca- 
lles i de la conducción i distribución < o as 
aguas por la Ciudad , de la limpia i ensan- 
che del cauce del Tibor, i de la distribución 
del trigo al Pueblo, Snet. Aug. 3^ , i u’ 
oficiales principales entre estos eran : 

I, El Gobernador de lA Ciudad, Proejec- 
tiis urbi vel urbis, caya jurisdicción oramuj 
cstensa. Los que se elejian para este empleo 
le obtenian por lo común duiante muchos 

años, Tac, An, vi. ii. 
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En los primeros tiempos se elejía tamLlen 
un Prefecto de la Ciudad , pero temporal 
mente; tempiis diligebatur y durante la au- 
sencia de los Reyes, i después de la de los 
Cónsules. No le nombraba el Pueblo, sino 
los Reyes, i después los Cónsules ; aRegihus 
impositi y postea Cónsules mandabant y Tac. 
ib. Este Maiistrado podia convocar el Sena- 
do aun cuando no fuese Senador, Gel. 14. 
cap. ult. También podia tener Comicios, 
Tlt. Z¿V. I. 5 g/pero después que se creó el 
emiileo de Pretor, tuvo solo el encargo de 
velar sobre la celebración de las Ferias lati- 
nas, Ferice latinee y o de los dias santos. 

Augusto creó este empleo por dictamen 
de Mecenas, Dlon. lii. 21 , a quien habia 
confiado la administración de Roma i de Ita- 
lia durante las guerras civiles, cunctis apud 
Romam atque Italiain prcepositus , Tac. ib. 
Hor. Od. 111. 8. 17. ib. 29. 25 . El primer 
Prefecto de la Ciudad fue Messala Corbino, 
que solo duró algunos dias/ luego lo fue Tan* 
ro Statillo, i después Pisón, durante veinte 
años. Los Emperadores posteriormente nom- 
braron para esta plaza a los hombres mas 

• * * 

condecorados del Estado : ex s>iris priinavus 
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consularibus , porque este empleo reunió 
muchas de las atribuciones que en otro tiem- 
po eran del Pretor i de los Ediles. El Prefec- 
to de la Ciudad juzgaba las cuestiones entre 
amos i esclavos , i entre libertos i patronos: 
conocía de los delitos de los tutores i cura- 
dores. Castigaba los fraudes i a los banque- 
ros i corredores ; cuidaba de las carnicerías, 

r 

carnis curam gerebat : inspeccionaba los 
teatros &c. ; por último, cuidaba del orden 
i tranquilidad pública, i castigaba todas las 
acciones que podían turbarla, no solamente 
en Roma, sino aun a cien millas de su rastro, 
intra centessimum ah urbe lapidem yJ)\ou. 
Lii. 21. Tenia también jurisdicción, no solo 
para desterrar a los vecinos o habitantes de 
la Ciudad i de Italia, sino para deportarlos 
a ciertas islas señaladas por el Emperador, iii 
insulam deportandiy Ulp. de oíf. Prcef. urb. 

Las atribuciones del Prefecto de la Ciu- 
dad le hacían Lugar-teniente del Emperador, 
Ficariiuiij i nombraba a uno para que sirvie- 
se en su ausencia i ejecutase sus órdenes. 

El Prefecto DE LA Ciudad parece que usa- 
ba de los distintivos esteriores de los Pre- 

23 


tores. 

T. I. 
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IL El Prefecto de las cohortes preto- 


rias, Pi'cefectus pretorio vel pj'cetoriüs co-- 
hortihus. Coronel de la guardia imperial. 
Aiiíriisto creó dos de estos Coroneles, i los 

O 

nombró del órden Ecuestre, i Mecenas ere* 


yó que era política el poder oponer uno a 
otro , caso que alguno de ellos quisiese ino- 
var algo, Dion. lii. ^4* principio sus fa- 
cultades eran limitadísimas i reducidas pura- 


mente a lo militar; pero cuando Seyano tu- 
vo este empleo cu tiempo de Tiberio , se au- 
mentaron mucho por saiiiñujo; sñin prcefec^ 


turos modicain antea intendit ^ formando un 
cuerpo de las cohortes pretorias que antes 


estaban dispersas en la Ciudad, lac. Áii* iv, 



Prefecto de las cohortes ¡Dretorias se convir- 
tiese en instrumento principal de la tiranía 
de los Emperadores, por lo que jamas dieron 


este empleo sino a las personas de su mayor 


confianza. 

Este Prefecto iba siempre con el Empe- 
rador para ejecutar sus órdenes , i con esto 
se abrogó .tal poder, que apenas se distin- 
g-uÍR:. del del Soberano : ut non multwn no 
fuerit a principatu'- viiuius proxírnnm , 
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altemim ab Angustí impendo^ Vícl. de Cks. 
g. Las sentencias i las apelaciones se dirijiau 
a el, i jamás se apelaba de sus resoluciones 
mas que al Emperador mismo por via de sú- 
plica. 

El modo de nombrar a uno Coroíírl o 
Prefecto de las guardias pretorianas, era en- 
viarle el Emperador una espada. Plin. pan. 

Gy. - Herod. iii. 2 . - Dion, lxviii. 33. 

A veces no habia mas que un Prefecto i 
otras dos; pero Constantino nombró cuatro, 
Prcefecti prcetorio^ porque varió casi entera- 
mente las atribuciones de este empleo, que 
fue desde entonces puramente civil; pues so- 
lo le pertenecía la administración de todo el 
imperio, Al uno de los cuatro Prefectos lo 
dió el mando de Oriente, al otro el de la Ili- 
ria, a otro el de la Italia i Francia, i al cuar- 
to el de la Galia , la España i la Gran Breta- 
ña ; pero les quitó el mando militar, para el 
que nombró ios (Magistri equitiim) Jeiicra- 
les de la caballería. 

Cada Prefecto del Pretorio tenia a sus ór- 
denes muchos tenientes o substitutos , (n‘c«- 
/’u, encargados de la administración de cier- 
tos distritos llamados gobiernos ((Hoce sis). 



La Gaj)ital del distrito , eii que residían sns 
tribunales, se llamaba Metrópoli ; cada Dió- 
cesis podía contener muchas Metrópolis, i 
cada Metrópoli muchas Ciudades ; pero Dió- 
cesis en Cicerón , sig niñea parte de la Pro* 
vincia j od ját. y. 21. - od füin. 1118, xiii. 
53 . 67. Cuando habla de sí , como goberna- 
dor e Inspector de la costa de la campaña, se 
llama Intendente, como si habla- 

se de un Gobierno (Diócesis)^ At. yii. 2. 

III. Proefectus annonos oelrei frumenta- 
rios , Majistrado encargado de la provisión 


ríe trigo. 


Se acostumbj’ó , durante la República, en 
circunstancias estraordinarias , crear un INIa- 



nucio 


jistrado para este objeto; i asi L. 

Tit, Liv. iT. 12, i posteriomiente Pompejo, 
tuvieron esta comisión con amplísimos pode- 
res. Omniis potestas rei friunentarice tolo or- 
be in quina uenniiun ei data est. Cic. pro At. 


IV. I. - Dion. xxxix. 9. - Tit. Liv. ep. 104. - 
Plin. pan. 29. En cierta época de suma ca- 
restía, Augusto mismo cuidó de la provisión 
de trigo , Proefecturam annoncB suscepit y i 
mandó que en lo sucesivo tuviesen este en- 
cargo dos ciudadanos de dignidad pretoria, 
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. LIV. I : 



íriorincn 


te el 


mismo nom- 


bró cuatro, ib, 17 , i poco a poco llegó esta 
comisión a convertirse en Majistratura ordi- 
naria ; pero casi siempre, a lo menos según 
puede conjeturarse, se nombró solo un Pre- 
fecto. Esta dignidad se tuvo al principio por 
muy honrosa, Pac. yin. i* 7- ^dst, 

IV. 68; pero no asi después^ especialmen- 
te en los últimos tiempos, Boec. de cons. 



u . 111, 


IV. Pi'cefectus 7 nilitaris (jerarii- tesore- 
ro de los caudales piíblicos destinados por 
Augusto para manutención del ejército: 
corar ium militare enm novis s^ectigalibus 
ad tuendos prosecuendosque milites , Suet. 
Aug. 4 g. 

V. Proefectus clasis. El Almirante j ene- 

ral DE LA escuadra. Augusto equípó dos es- 
cuadras estacionarlas , constituit ; la una es- 
taba en Rabona , sobre el mar Adriático , i la 
otra en Misenc, sobre el mar de Atenas : véa- 
se tomo 2.° Cada una de estas tenia su jeíe 
particular, clasis reA^ennatis ^ Tac. 

iiist. 111. 12: et Proefectus clasis Missenna- 

íí>¿w,Vcgec. iv. 32 . llaliia navios destacados 

a varios otros puntos, como el Ponto Euxi- 
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níoj Tac, Jiíst. n. 83 , a las inmediaciones 

de Alejandría , Suet. Aug. g8, al Rliin ^ Flo}\ 
IV. 12 , i al Danubio , Tac, An, xiii. 3 o. 

VI. P rcefectus vígílam. Comandantes de 
la tropa destinada para la policía de R.orna. Es- 
La milicia se coinponia de dos cohortes, ca- 
da una de las cuales tenia a su cuidado dos 
cuarteles de la Ciudad , una cohors bínis ve- 
gionihus^ i la mayor parte de los que las com- 
pon ian eran esclavos o libertos , libertino 
milite , Suet. Aug, sS. 3 o. Los que guarda- 
ban de noche lo interior de la Ciudad lleva- 
ban una campanilla, tentinabuUun ^ para en 
caso necesario avisarse unos a otros , Dion. 
Liv. 4* 

El Mayor de la Plaza, Proefectus oigilum^ 
conocía de los crímenes de incendio, robo, 
vagancia i otros de esta clase; pero cuando 
los crímenes eran atroces, remitía la causa al 
Gobernador o Prefecto de la Ciudad. 

Los últimos Emperadores crearon otros 
muchos Majistrados con diversos nombres, 
como : Comités , Correctores , Duces , Ma- 
gistral qfficiorum ^ Scvinioritm 6*0., i los dis- 
tinguian con epítetos distintos según sus di- 
ferentes grados de importancia , tales como 


clarissimíy ilustres y spectahiles , egregUy 
perfectisúni &c. Los dictados de no^ñUssi- 
7nus i gloriossisimus se tenian por los mas 

distinguidos. 
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V J I S T 1\ A D O S E S T R A O K l> 1 A A U I O S 



1 . dictador 1 JENERAL DE DA CABALLERIA. 

El nombre Dictador se tomó bien de que 
el Cónsul le nombraba, quod a Consule di- 
cevetiLV y GILÍ dicto oimies audieutes essenty 

Vari', de hng. lat, iVa i 4 j ^ mas bien de los 
edictos que dictaba i publicaba, a dictandoy 
quod multa dictaret y id est y ediceret et ho- 
mines pro legibus haber eiit qiiCB dice i e£, 
Suet. Jul. qq. También se le llamaba Magis- 
ter populiy Sen. ep. io8, et Pvastov maoclniiis y 

Tit, Liy. vil. 3 . 

Parece que se creó esta Majistratiira a imi- 
tación de otra semejante que tenian los AU 
banos o los Latinos, Tit. LU\ 1. 23 . - Cic, pro 

Mil. 10 . 

Se ignora el año en que se croo la Dicta- 
dura i el nombre del primero ([iie la obtuvo, 
siu embargo de que Tito Livio supone v[ue 
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C. Laercio fue el primer nombrado para es 

te empleo el año 253 , nueve años después 
de la espulsion de los Reyes , ib. 

La cansa que hubo para crear Dictador 
en E.oma fue el temor de una revolución in- 
testina 5 i de una guerra peligrosa contra los 
Latinos: el poder de los Cónsules, de que se 
podia apelar, no pareció suficiente para con- 
tener estos males , i se juzgó necesario el con- 
ferir a un ciudadano en aquellas críticas cir- 
cunstancias un poder ilimitado, Tit. Lw. ii. 
i8. 29. i]i. no.-Cic. de legg. iii. 3 : también 
se juzgó necesario el no darle colega ningu- 
no para que nadie pudiese oponerse a sus de- 
signios, Dion. V. 70. 

Se creó también Dictador en otras cir- 
cunstancias. 

I.® Para clavar cada año un clavo en el 
templo de Júpiter, clas>i Jigendi a>el pangen- 
di causa .f uso que según dicen se adoptó en 
los siglos de ignorancia , cííw lítterm erant 
varm ^ para marcar ios años. Los Majistrados 
tenian este encargo 5 pero en tiempos de con- 
tagio , i durante las grandes calamidades pú- 
blicas, se daba esta comisión a un Dictador, 
(¡uia majus imperium erat , a fin de apla- 
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car la cólera de los Dioses , Tit. Lw. 3 . 
viii. 18. 

2. “ Para la celebración de los Comicios, 

Tit. Lw. VIH. 23 . IX. 7. xxv. 2, 

3 . *^ Para establecer fiestas en los dias san- 
tos , id. vn. 28, i para celebrar los juegos 
cuando el Pretor se bailaba enfermo , Tit. 
Lw. VIH. /\o. IX. 34* 

4. " Para presidir ciertos juicios , queestio- 

nihiís exerxendis , id. ix. 26. , 

5 . “ Se creó también Dictador para la elec- 
ción de los que hubian de componer el Sena- 
do , qui Senatum legeret i entonces hubo 
dos , el uno risidia en Roma , i el otro man- 
daba el ejercito j pero esto solo una vez se ve- 
rificó, Tit. Lw. xxui. 22, &c. 

El Pueblo no ele j la el Dictador, como los 
demas Majistrados, sino que uno de los Cón- 
sules por comisión del Senado nombraba al 
Majistrado consular que lo paiecia mas dig- 
no , después de haber consultado los auspi- 
cios, i comunmente en el silencio de la no- 
che, nocti silentio ut mos est dictatorem di- 

xit , Tit. Liv. IX. 38 . vni. 28. - Dion, x, 28, 
post mediain /^oc¿e«^, Fest, , In \>oce silcutiiuu 
sinistrum j et solida sella. 
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También se dice que uno de los Tribunos 
militares podía nombrar Dictador; pero pa- 
rece que Tito Livio lo duda, iv. 3i. 

Era |)ermitido clejir para Dictador a cual- 
quiera , aunque se hallase fuera de Romaj con 
tal que estuviese en el territorio Romano^ 
que entonces estaba reducido a la Italia. 

Algunas veces el Pueblo mismo designaba 
el que el Cónsul debía elejir por Dictador, 
Tit. Liv. xxvii. 5. 

Sila i Cesar fueron proclamados Dictado- 
res en los Comicios, presididos los primeros 
por el Interino , Inter ex , i los segundo por 
el Pretor Lepido, Cic. in RidL m. 2 . - Coí- 
sar de belL cis>. ii. 19 - - Dion. xli. 36. 

El año 536 en que duraba aun la segunda 
guerra púnica , después de la derrota del ejer- 
cito del Cónsul Flaminio, en que murió este 
Jenej’al cerca del lago Trasimeno, como el 
otro Cónsul por hallarse ausente de Roma 
uo podía recibir fácilmente noticias del ejer- 
cito , el Pueblo elijió a Q. Fabio Máximo 
por Dictador, i a M. Mi nució Rufo por Je- 
neral de la caballería, Tit, LUk xxii. 8 . 3i. 

-El Dictador tenia la autoridad suprema 
cátodo tiempo, fuese de paz o de guerra, po- 
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día formar ejércitos, disolverlos i disponer 
de la vida i bienes de los ciudadanos Roma- 
nos sin participarlo al Senado ni al Pueblo; 
liabia que obedecer a sus mandatos tan ciCj^a. 
mente como a los oráculos del cielo , pronu- 

mine observaturn ^ Tit. Liv. vm. 34- 

No se pudo apelar de lo resucito por los 
Dictadores hasta que se mando poi ley que 
no se crease ninguna majistratura de que no 
se pudiese apelar, sine provocatioJic. Esta 
ley fue propuesta primero por los Cónsules 
Horacio i Valerlo el año 3o4 j Tit. Lw. ni. 
55, i despiies por el Cónsul M. Val. en 4o8, 
Tit. Lw. X. 9 . Fest. in n)oce óptima ¡ex s pe- 
ro se duda que comprendiese al Dictador ; se 
sabe sí que excitó vivas contestaciones, Tit, 
Lw. vni. 33^ i que jamás se tomó determi- 
nación. 

El Dictador iba acompañado en Roma 
mismo de veinte i cuatro Lictores , que lle- 
vaban las varas i las haces. Tito Livio , 11 . ib, 

alude juiciosamente a este acompañamiento 

cuando dice imperium dictatoris sito ingenio 
vcheinens , ii. 3o. 

Nombrado el Dictador, todos los demas 
Majistrados renunciaban sus em eos , exeep- 
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to los TriJíunos del Pueblo, PoUb, m, 
sin embargo, los Cónsules continuaban ejci.. 
ciendo sus funciones, Tít. LUk iv. ; pero 
bajo las órdenes del Dictador, i sin usar en 
su presencia insignia ninguna esterior de su 
autoridad, Tit. Lw, xxiu ii. 

La autoridad del Dictador tenia no obs- 
tante ciertos límites; i/ El empleo de Dic- 
tador duraba solo seis meses , semestris dic- 
tatura ^ Tit. Liv. ix. 34, aun cuando el mo- 
tivo de ele j irle no hubiese cesado , i asi jamás 
se continuaba por mas tiempo, escepto en 
caso de es trema necesidad, como sucedió con 
Camilo, Tit. Lw. yn i: Siia i Cesar se man- 
tuvieron en este empleo sin hacer caso de las 
leyes. 

Los Dictadores abdicaban comunmente 
terminado el motivo de su nombramiento, i 
asi Q. Gincinnato i Marnerco Cecilio, se re- 
tiraron a los diez i seis dias, Tit. Liv. lu. 

IV. 34 j i Q. Servilio a los ocho, id. iv. 47 * 
2 .'’ El Dictador no podia disponer de las 
rentas del Estado sin consentimiento del Se- 
nado i orden del Pueblo. 

- 3.° No se le permitía que saliese de Ita- 
lia , i solo Atilio Calatino quebrantó esta ley 
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por una neccsuiaa nrjenle, Tit. Lis', cp. ig- 

4 • El Dictador no podía andar a caballo 

sinpermisodeirncblo,T¿íOÍ¿t. Ksu.. 

costumbre que manifestaba, según dicen, que 

1 r del Pueblo Romano coa- 

la luerza principal uei x 

sistia ea la infanteiia. 

El límite mas eficaz contra el abuso (, e 

poder dictatorial , era el que a este Majistva- 
do se le podia obligar a dar cuenta de su con- 
ducta cuando ya liabia abdicado su emp eo, 

Tit. Liv. vil. 4* 

En tiempo de Sila babla ya ciento veinte 
años que no se habían nombrado Dictadoies, 
i en las circunstancias criticas se haLia daao 
aquel poder a los Cónsules. Después del ase- 
sinato de Cesar se dio una ley , pi 
por Antonio, que entónces era Cónsul, que 
abolió para siempre la dignidad de Dictador, 
Cic. Phil. 1. i; i cuando el Pueblo instó a 
Augusto para que aceptara este titulo, mani- 
festó aborrecerle i no quiso aceptarle , gemí 
nixus , dejeetá ab liimieris toga , nudo pee- 
tove deprecatus esty Suet. Aug. 62; como te- 
nia en su mano todo el poder que apetecía, 
rehusó con mucha destreza este titulo odio- 
so , que solo habría servido para recordar que 



liabia usurpado el poder, Dion. ny. i titu- 
lo que se hizo odioso desde la usurpación de 
Sila, por Ins iiiíaiues crueldades de este tira- 
no con el título de Dictador. 

Para apaciguar ios disturbios que orijinó 
el homicidio de Glodio por Milon, en vez de 
nombrar Dictador, se dio a Pompcyo el po- 
der consular el año , Dion. xl. 5o , lo 
que jamás se había hecho j sin embargo el i/ 
de Agosto siguiente tomó por colega a su sue. 
gro Scipion , Dioii. xl. 5i. 

El Dictador inmediatamente después de 
su elección nombraba, dixit j Jeneral de ca- 
ballería a un Consular por lo común, o a uno 
de los últimos Pretores , para que mandase 
la caballería i ejecutase sus órdenes. M. Fa- 
bio Buteo , que fue nombrado Dictador para 
formar el Senado , no tuvo Jeneral de caba- 
llería. 

El Pueblo i también el Senado indicaban 
algunas veces al Dictador la persona que con- 
venia elejir para Jeneral de la caballería , da- 
tus y vel additus estj Tit* Liv. vii. 12, 24* 

El Dictador podia destituir a este Jene- 
ral i nombrar otro en su lugar , T'ií. XiV. 

Tííl. S5. 
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Cuando el Pueblo nombró a 'Minuclo Jc- 
neral de la caballería i a Fahio Máximo Dic- 
tador, concedió a ambos igual autoridad, 

Tit, Lw, xxn. 26. 

El Jeneral déla caballería, segun parece, 
usaba la mayor parte de los distintivos este- 
riores del Pretor: llevaba como el seis Lic- 
tores, la toga protesta Scc., i tema ademas 
caballo , del que el Dictador solo podia sei- 
virse con espreso permiso del Pueblo, Diou, 

XLII. 2n. 

II. decemviros. 

Los antiguos Romauos en sus primeros 
tiempos tuvieron, como todo 1 ueblo , un 
corto número de leyes muy sencillas, dac, 
An. 111. 26, i no escritas, según se cree, niliH 
scripti furís: los Reyes eran los Jueces, lites 
dirimehantur y fallando a su arbitrio, regwu 
arbitriufii y se^wn los principios de derecho 
natural, ex xcjuo et bono , Sen. ep. 90, i sus 

decisiones eran leyes , Dion. x. i. 

Los Reyes hacían saber sus ordenes fiján- 
dolas en una tablita o en la pared, in alhum 
relata proponere in publico y Tit. Liv. 1. 22, 
o mandando a un Heraldo que las publicase, 
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i(L 44? i poi’ eso se decía que todo pasal^^ 
poi" su mano, omnia mana gubernare , Pom- 
pón. 1. 2. parraf. 3 . Dig. de origin, jiu\ id, 
est potestate et imperio ^ Tacit. agricol. g. 

Sin embargo , los Rey es consultaban al 
Senado i al Pueblo sobre todos los negocios 
importantes; i asi vemos que las de Rómulo 
se llaman leges cicriatce , i las de sus suceso- 
res tomaban a veces el nombre de leges re- 
gice ^ Tit. Liv. V. I. 

El p i’incipal Lejislador fue Servio Tulio, 
Prcecipuus Sanctor leguni , Tac. An. iii. 26; 
aunque todo lo dispuesto por el fue anulado 
por un edicto , uno edicto sub latee , de Tar- 

qulno ei Soberbio , Dlon. iv. 43 - 

Espulsos los Tarquinos , se conformaron 

los Romanos a las instituciones de los Reyes, 
no como leyes escritas i obligatorias, sino 
como costumbres de sus mayores , tamquam 
mores majorums i los Cónsules, al modo que 
los Reyes, decidían la mayor parte de nego- 
cios como les parecía conveniente. 

Pero como la justicia se administraba de 
un modo tan incierto , i dependía solo de la 
voluntad del hombre, in unius ooluntaie 
positiuity Gic. fam. ix, 16. G. T eren ció Arsuj 
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Tribuno del Pueblo, propuso que se formase 
un código de leyes para todos los ciudada- 
nos , quo omnes uti deber ent ; pero este pro- 
yecto esperi mentó grandes dificultades de 
parte de los Patricios que estaban cu pose^ 
sion de k autoridad judicial , i que eran los 
únicos que conocían las pocas leyes que ha- 
bía, Tit. Lw. 111. 9. 

Pero por último, el año 299 decretó el 
Senado i mandó el Pueblo que se enviaran 
tres Embajadores a Atenas, para copiar las 
famosas leyes de Solon , con el encargo de 
examinar al mismo tiempo los establecimien- 
tos , las costumbres i las leyes de los demas 
Estados de la Grecia, Tit. Lio. ui. 3 i. Plin, 
Ep . 8. 24. 

Guando estos enviados volvieron a Roma, 
se 1 orinó una junta de diez Patricios ^ De- 
cenioiri , a la que se dió la suprema autori- 
dad sin apelación, i después que todos los 
Majistrados renunciaron sus empleos , Tit. 
Lio. 111. 32. 33 , se ocupó esta junta de la re- 
dacción de un código de leyes. 

Al principio estos Majistrados se condu- 
jeron con muchísima moderación, i adininis_ 
ti aban la justicia cada uno durante diez dias. 
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Delante del que presidia iban doce haces i 
sus nueve colegas no teiiian otro acompaña- 
tniento mas que un solo oficial ^ llamado ac- 
cejisas ^ Tit. Liv. 111. 33 . Propusieron diez 
tablas de leyes, que fueron adoptadas por el 
Pueblo junto en Comicios por Centurias ^ i 
se cree que contribuyó a esta redacción un 
tal Hermodoro, que habia sido desterrado 
de Efeso, el cual les interpretó estas leyes, 

Cic, Tuse. V. 36 . -PZm. xxxiv. 5 . 5 . 10. 

Propuso la junta que hacían falta dos 
nuevas tablas , i se crearon por un año mas 
otros Decemviros con la comisión de formar- 
las 5 pero estos nuevos Majistrados que ejer- 
cían su poder con tiranía, procuraron con- 
servar su autoridad por mucho mas tiempo 
que el prefijado ; pero al fin se vieron preci- 
sados a renunciar , con motivo de lo ocurri- 
do con Apio Claudio, uno de ellos, ciega- 
mente apasionado a Virjinia , joven plebeya, 
a quien sacrificó su mismo padre j)or su pio- 
pia mano para libertarla de los luicuos de 
seos de este odioso Majisti’ado. Y esta fue la 
causa de que todos los Decemviros muiieseii 

en la cárcel o desterrados. 

En todo el imperio Romano se tuvieron 
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siempre las leyes de las XII Tablas, leges 
diiodecivi Tabularwiij como fundamento del 
derecho público i j)rivado. Tons univei'si pit- 
hlici pi'U^atique pivis , id. 34 ■, finís wqui ji¿- 
ris j Tac. An. 111. 27. Los Cónsules las hicie- 
ron grabar en láminas de cobre i esponcr al 
público .■ leges deceinvirales , quibus tahulis 
duodecim est nonien , in ces incisas in publi- 
co propossuevunt Se. Cónsules ^ Tit. Liv. 111. 
57. En tiempo de Cicerón los jóvenes patri- 
cios que estudiaban jurisprudencia , debían 
aprenderlas de memoria como versos , sin al- 
terar ni trasponer ninguna palabra, tamquam 
carmen ne ces ariiitn y Cic. de leg. ii. ^3 ; no 
porque estas leyes estuviesen escritas en ver- 
sos, como han creído ciertos comentadores, 
sino porque se daha el nombre de carmen a 
toda obra, aunque fuese en prosa , que se 
compusiese de esprcsiones consagradas al in- 
tento, oerúa , Tit. Liv. 1. 24. 26. 

in. 64. X. 38 , o carmen compositiun ^ Cic. 
pro Mur, 12. 


111. TRIBUNOS MILITARES ( TRIBU NI MILITIJM 
CONSULARl POTESTATE) CON AUTORIDAD COMO 

CÓNSULES. 

Hemos cíiclio arriba, pájina 243 ? el oríicii 
del empleo de Tribuno militar. Los que le 
obtenían se llamaban asi , porque los Plebe- 
yos que habían sido Tribunos militares en el 
ejercito, eran los ciudadanos mas distingui- 
dos. Sus atribuciones e insignias eran con 
corta diferencia iguales alas de los Cónsules. 

IV. INTERINO. 

Ve'ase la pajina 256 , i los motivos de la 
creación de este Majistrado. 

OTROS MAJISTRADOS INFERIORES Y 

ESTRAOE.I>tN ARTOS. 

Ademas de los Majistrados de que hemos 
hablado, tenían los Romanos otros muchos 
inferiores i estraordinarios , tales como los 
Deumvii'i perdicalUonis judie andcB causes^ 
Duunvii’os para juzgar a los enemigos del 


Estado , Tit. Liv. i. 26. vi. 20. Dui¿m\>irí 
iiavalis clasis ornandee y reficiendoiqiie cau- 
sa y ios Duunviros que cuidaban de la arma- 
da, id. IX. 3 o. XL. 18. 26. XLi. I, Duumvirí 
ad cede m junoni monetce facienclauiy vii. 28, 
Duunviros que cuidaban de las casas de mo- 
neda. 

Ti 'iiunviri Colonice dediiccndcey Triunvi- 
ros para formar las Colonias, Tit. Liv.. iv. 

2. VI. 26. VIH. 16. IX. 28. XXI. 25 . XXXI. 49 ‘ 

xxxn. 2(). T vium viri bini cjui citra et ultr^z 
(juiiiquagesiinum lapideni in pa^is forisqice 
et concilicib lilis omnem copiam ingeniioruni 
inspicerent y et idóneos ad arma ferenda con- 
quirerent y niilitesque yace/’c/zí.* Triunviros 
pura el reemplazo dcl ejército , id xxv. 5 . 
Triiunoiri bini y uni s acris y conquirendis do- 
niisqiie persignandis , alteris reficiendis y 
cedibiis sacris : Triunviros para la policía de 
los tcm2:>los &c. , id. xxv. Triuin viri nien- 
sarii y facti oh avgenti penuriani , id. xxiii. 
21. XXIV. 18. XXVI 36 , Triunviros que cuida- 
ban de la fabricación de moneda. 

Quinque^dri agro Pornptino divídendoy 
Tit. Liv. VI. 2í. Qulnqueifii'i y ab dispensa- 
done pecunice rnensaruy appellati.y id. vn. 21. 


374 

Qainqueviri muris turiHbusque reficiendis 

id.^ xxY. 7 j minuendis pubUcis sumptibus 

rJin. ep. II. I. pan. 62. Quinqué vi ros que 
cuidaJjan de distribuir .las tierras, de las casas 
de moneda , de mantener las murallas i tor- 


res , i de economizar en los gastos públicos. 

Decem^iri agris ínter veteranos milites 
dividendis , Tit. Liy. xxxi. 4. Decemviros pa- 
ra distribuir tierras a los soldados veteranos. 


Muchos de estos empleados no eran yer- 
dadeiainente Majistradosj pero con todo se 
nombraban pura estos empleos los ciudada- 
nos mas respetables del Estado, i el título 
del empleo manifestaba cual era su encargo. 


MAJíSTRABOS PROVIiVCIALES. 


Las Pi ’ovincias Romanas al principio fue- 
ron gobernadas por Pretores (véase el párra- 
fo numero de Pretores en varias épocas')^ i 
luego por Procónsules i por Propretores , a 
los cuales se dieron Cuestores que tenían Te- 
nientes. Por lo común siempre se decia: Pro- 
cónsul j Propretor ^ pero alguna vez se es- 
cribía separada la jireposicion Pro~cónsule ^ 
Pro-pretore y i se halla iamhien Procuesto- 
res y Gk, Acad. tv. 4 * Ver. j. i 5 . 38 . 


Se^un el uso priniitivo se llaiiiaban PiO 
cónsules los Cónsules, a quienes se les pro- 
rogaba el mando por haber espirado el téuni- 
no puraque hablan sido nombrados, ¿??ipe- 

7diíin pi^orrogatumyTit. Liv. vin. 20. 26. ix. 

42. X. 16, o a los ciudadanos a quienes se 
concedía la autoridad consular, bien fuesen 
de clase inferior, como Marcelo después de 


su prctura, esc prceturuy Tit. Liv. xxxiii. 3 o, 
i Gel. 4o. - Cic. de legg, n 20, o bien simples 
particulares , como Scipion, xxyi. 18. xxviii. 
38 . Se recurría a esto cuando la uecesitlad de 
las circunstancias lo exijia , i los Maj istia- 
dos ordinarios no podían despachar los mu- 
chos negocios de que estaban cargados , i lo 


mismo sucedía con los Propretores , Cic, 

PliiL V. 16. - Suet, Aug^ 10. - Salas, Cat, 


19. T, Quincio es el primer Procónsul de 
qne habla Tito Livio el año 290, Tit. Liv. 

DI. 4 ? pero parece que no íue nombrado mas 
que por el momento, i que Publilio íue el 
primero a quien se pvorogó el consulado, 
Tit. Liv. VIII. 23 . 26. El Oficial encargado 
por el Jcneral del mando del ciercito, du lau- 
to su ausencia, tenia lainlden el titulo de 


Propretor , íSahtí. //¿g. 36 . io 3 . 
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Los títulos de Cónsules, de Procónsules 
I de Propretores , se confunden algunas ve- 
ces por los escritores antiguos, Jug, 3- 

i vemos que a todos los Gobernadores de las 
Provincias se les llama en jeneral Frocojisii- 
les o Pr ces ides , ib. 36 . 

El mando del Cónsul se prorogaba por 
los Comicios por Tribus, Comitia Tributa', 
1 se nombraba en ellos accidentalmente a los 
Procónsules, Tit, Lis>, x. 24. xxix. i 3 . xxx. 
27. Las circunstancias en que se halló Sci» 
pión cuando fue enviado como Procónsul a 
España por los Comicios Curiados , fue escep- 
cion de regla, xxvi. 18. 

Pero cuando los límites del imperio Ro- 
mano estaban muy distantes de la Capital i 
comarcas inmensas estaban reducidas a Pro- 
vincias , desde Roma se enviaban por lo co- 
mún Majistrados para gobernarlas conforme 
a lo dispuesto por la ley Sempronia : vease 
pajina 265, sin ningún nombramiento nuevo 
del Pueblo, i solamente los Comicios Curia- 
dos les conferian el mando militar. Vease pa- 
jina i 85 . 

La administración de las Provincias a los 
principios era anua ^ esto es , el Proconsula- 



do era añal, i no podía un Procónsul mandar 
a un tiempo muchas Provincias,* pero esta 
ley se quebrantó varias veces, principalmen- 
te por Julio Cesar, Siiet, JuL 22. 24* " Cic. 
fam. I. 7, veanse las pá jiñas 55 , 264 ; i 
na de notarse la complacencia pusilánime de 
Cicerón , que hizo pro rogar el mando a este 
Jeneral ambicioso , i que se le concediese to- 
do el dinero necesario para pagar las tropas, 
ademas de otras muchas gracias estraordina- 
rias e ilegales, de pros>. Cons, et. pro Balb, 
27J sin embargo que lo desaprobaba interior- 
mente: lo que fue tan fatal para el mismo 
Cicerón como para la República. At, n. 17, 

X, 6 . 

Los Pretores sorteaban las Provincias, 
Provintias sortiebantur , o se las repartian 
al modo que lo hacían los Cónsules, Ínter se 

comparabant , Tit. Liv, xxvii. 36 . xxxiv. 54. 

XLv. 16. 17 5 pero algunas veces les señalaba 
las Provincias el Senado o el Pueblo , id, 

XXXV. 20. XXXVII. I. 

El Senado fijaba la estension i límites de 
las Provincias , el número de soldados que se 
debían mantener en ellas, i el cuanto a que 
debía ascender su pre, la corte de los Gobcr- 
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nadores j coinitatus ^el cohors ^ i la ayuda de 
costa para su viaje, s>iaticwn:^ i hecho esto, 
se decía : ovnari , id est^ iníími , que estaban 
establecidos , Cic» iiif Rut, ii* j i se llama- 
ba \>assariam la suma que se les asignaba 
para mantenimiento de su casa^ Cic. in Pis. 
XXXV 5 i asi vasa se toma por suministración, 

Tit, Liv, 1 . 34* 

Cada Procónsul o Pretor tenia cierto nú- 
mero de Tenientes nombrados por lo común 
por el Senado, Cic. fam. 1. o por comisión 
de este por el Procónsul mismo, id. xii. 55. 
Nep. Jt. 6/1 en este caso se decía, aliquem 
sibí legare , id. vi- 6. El Pueblo lara vez 
nombraba estos Tenientes, Cíe. in V^atin. i5. 
El número de estos variaba según la jerar- 
quía de los gobiernos i la estension de la 
Provincia, Cic» Phil. 11* lí), i asi Cicerón en 
Gilioia tenia cuatro, Cesar en la Galia diez, 
i Pompeyo en Asia quince. Estos Magistia- 
dos nunca teman menos de tres Tenientes? 
según varios escritores 5 i asi Quinto, her- 
mano de Cicerón , Gobernador del Asia me- 
nor , tenia tres Tenientes, Cic. ad. Q. 

1. I. 3. 

El título de Legado, Le gatas , era tan 
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honroso, que los personajes que habían sido 
Pretores o Cónsules no se desdeñaron de ob- 
tenerle, i asi Scipiou ol Africano sirvió como 
Legado bajo las órdenes de su hermano Lu- 
cio, Tit, Lio. xxxvii. I. Grel. iv. 18. 

A los Legados les acompañaban algunas 

veces los Lictores, Tit, Lvv. xxix. 9, lo mis 
mo que a los Senadores cuando se hallaban 
fuera de Roma, Jure liberce legationis. Véa- 
se pajina 5i- Pero aquel bajo cuyas orde- 
nes servían , podía quitarles este piívilcjio, 

Cic. fam, xii. 3o. 

La casa del Procónsul se componía de sus 
Oficiales militares, Prcefecti, i ele toáos los 
demas Oficiales i sirvientes de su comitiva, 
Cic. in Ferr. ii. lo. En su casa civil había 
también varios jóvenes patricios que iban a 
aprender bajo sus órdenes el arte de la goei 
ra , o a instruirse a su lado en el manejo de 
los negocios públicos. Sus íntimas relaciones 
con el Procónsul hacia que se los llamase 
Contubernales , Cic. pro Cecil. 3o. pro Plan. 
II. Durante la República se prohibió al Pro- 
cónsul tener mujeres en su casa; pero los 
Emperadores fueron menos severos en cuan- 
to a esto, Tac. an. m. 33. 34- - Suet. Oct. 34- 
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Los Procónsules marchaban con gvan4« 
aparato a su Provincia. Se preparaban para 
emprender su viaje ofreciendo su sacrificio a 
los Dioses en el Capitolio, \>otis in Capitolio 
noncupatis ; después se ponían el uniforme 
militar , palliidatus , i luego marchaban de- 
lante de ellos doce Lictores con sus hachas i 
sus haces , i con las demás insignias del man- 
do, i formado asi el acompañamiento, le con- 
duciaii hasta la puerta de la Ciudad por don- 
de había de salir i emprender su viaje; pero 
si tenia que detenerse por cosas propias , por 
Oposición de los Tribunos, o por presajios 
siniestros, Plut. in Oras, Cic. de divín. i. i6. 
11. 9. -Flor, 111. II. -Dion, xxvn. 5 o i, se man- 
tenía fuera de Roma, porque no podia volver 
a entrar teniendo mando militar. Al partir, 
sus amigos i a veces otros ciudadanos, officii 
causa pros equeb antier , le acompañaban has- 
ta cierta distancia, para mostrarle su amistad 
i sus deseos de que fuese feliz , Tit, Lío, xli. 
49. XLV. 59. El nuevo Procónsul , antes de 
entrar en el territorio de su gobierno, avisa- 
ba a su predecesor para que se viese con el i 
le diese conocimiento del estado de la Pro- 
vincia, porque el Procónsul se apoderaba del 
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mando el día mismo de su llegada ; i la ley 
Cornelia mandaba al antiguo Gobernador 
que saliese de la Provincia dentro de treinta 

dias , Cic. fam. m. , 

Un Procónsul tenia la autoridad civil 1 
militar en todo el territorio de su gobierno, 
potestate vel jiirisclictione ct impenum-,^ 
distribuía ordinariamente el año de mor o 
que pudiese ocuparse en los negocios milita- 
res durante el estío, Bell i , i de la admi- 
nistración de justicia durante el invierno, 

Cic. Jt. V. 14. Esto último lo Lacia con cor- 
ta diferencia del mismo modo que el Pretor 
en Roma, según las leyes impuestas a 
Provincias al tiempo de su conquista, o con- 
forme a los reglamentos a que el Senado i el 
Pueblo las Labia sometido , o en fin con ar- 
reglo a los edictos que publicaba él mismo 
cuando era necesario , Cic. cid. ^t. Vi. i- Eos 
edictos de sus predecesores de que se servia 
se llamaban copiados, translatitia , tvalatitia 
o tvalaticia-, i los que él Lacla nuevos, nova. 
Antes de tomar posesión de su gobierno, 
siempre publicaba un edicto jeneral, al mo- 
do que lo hacia el Pretor en Roma. 

El Procónsul sentaba temporalmente su 
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Tribunal j Foruin vel conventus a^ehat 

las principales Ciudades de la Provincia, pro- 
porcionando la duración de estas sesiones, de 
modo (jue pudiese recorrer todo su territorio 
en el espacio de un año. Las causas públicas 
e importantes las juzgaba por sí, i remitia las 
otras a su Cuestor o a sus Tenientes, Plañe. 
21. in Cedí. 17. Fer. 11. 18. - Suet. Jul. 7, 

i a veces a otras personas. Cíe. ad. At. y. 21. 
acL Q. J. 'j. 

Se fijaba un edicto del Procónsul para 
avisar el dia en que se juntaría el Tribunal, 
Cons^entus indisccbaty a fin de que i^areciesen 
ante él aquellos que tuviesen algún pleito, 
Tit. Lw, XXXI. 2g ^ a lo que se cree que alu- 
de Virjilío cuando dice en la Eneida v. 758 , 
indícitque foram &c. 

Tas Provincias estañan divididas en cier- 
tos distritos llamados Conventos, Conventus 
Plin. Ep. X. 5 , i sus habitantes iban a la ca- 
beza de partido a seguir sus pleitos i a pedir 
se les administrase justicia, disceptandi et 
]uvis obtinendi causa conv eníeb ant ^ i asi Es- 
paña estaba dividida en siete Conventos, in 
septem Conventus Plin. iii. 3 : véase en las 
actas de los Apóstoles , xix. 38 . Conventus 
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asuntur , sunt Procónsules in jus oocent se 
indos, n , i de esto , Contentas cu-c,um,^e 

Suet. Jul. 7. Pei'currere , Cíes. vin. 4t>, 

, • .-..o ,//)/■ hi Conventus asa- 

per urbes circimii'e ubi ni o 

hantin\ ^ 

El Procónsul elejia por lo común veinte 

hombres , los mas recomendables de su Pro- 
vincia, de los qneíbrmaba un consejo, i/iu ei 
in consilio adderant, assidehant, i se ama a 
sn consejo consiliuni , consiUaiñi , assesores 
et recupe,-atores,ida acpii coiisilumi cogere, 

¿n consiUnm advocare , adhihei^e, m consdio 
esse; adesse , asidere , habei’C , in consihum 
iré, mittere , dimitiere S-c. E loconsu 
resolvía según el dictamen de su consejo, 
de coiisilio sententia decrevit , pronuntia- 

Estaba prescrito a los Gobernadoies de 
las Provincias que usasen esclusivamente de 
la lengua latina en todo lo concenncnlc a su 
empleo. Val. Mar. n. 2. 2. i por eso siempre 

tenían intérpretes , Cic. in Fe,, lu. 'j.jam. 
XIII. 54. Los Jueces se elejlan de distinto mo- 
do en diversos parajes de la Provincia, según 
eran las partes i la naturaleza de los nego- 
cios, Cic. m Ferr. n- i 3 . i 5 . 17- 
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El Procónsul disponia a su arbitrio 
trigo, curatio, de los impuestos, i en una 
palabra, resolvía sobre todos los negocios 
que interesaban a la Provincia. Se llamaba 
honoraríum el trigo que le regalaban al Pro- 
cónsul , Cic. in Pis, 35. 

Al Procónsul de conducta irreprensible, 
Cic. V. 21 , se le honraba tanto, que le 
colocaban en los templos, i le erijian esta- 
tuas ecuestres de bronce, lo que la adulación 
hizo después con todos los Gobernadores, 
aun con los mas corrompidos , i cuja admi- 
nistración habia servido solo para oprimir el 
Pueblo. 

Otras veces institiiian fiestas en obsequio 
sujo, como lo hicieron en Sicilia con Maree- 
lio (Marcellea ^ M arce lie orumj^ i con Mucio 
Scevola (Miiced) en Asia, Cic, in J^err. ii. 
21. II 3. 

A 

Al contrario, si un Gobernador habia pre- 
varicado, luego de concluido su empleo se le 
podía acusar: i.*’ por las estorsiones que hu- 
biese hecho , repetundarum , exijiendo lo 
que no debía o recibiendo presentes, Plin, 
Ep. IV. ó- 2 / por peculado, peciilatus ^ mal- 
versando las rentas públicas/ i de aqui peen- 


lator , o c 


^ peenJaior, At. Cic, in Ver. act. 

]. I. 3/ Por crimen de lesa majestad, cr/men 
majestatis y si habia entregado al enemigo un 
ejercito o una Provincia j si había salido con 
tropas fuera de los límites de ?n jurisdicción 
militar, o si habia cometido hostilidades con 
tra un Príncipe o Estado sin oiden del Pne 
blo Romano o decreto del Senado. 

Se hicieron varias lejes para asegurar en 
las Provincias la buena administración; pero 
jamás se logró contener la rapacidad de los 

' _ 4 'I 




con sus exacciones , i las Provincias se veian 
precisadas a saciar no solo su avaiicia, sino 
también la de sus Oficiales, Tenientes, Pre- 


fectos i Tribunos, i la de torda su servidum- 
bre , i aun de satisfacer los caprichos de sus 
libertos i de sus esclavos favoritos, Jm’. vin. 


87. i3o. 

Para encubrir sus exacciones se servian 
de diversos pretestos : por la lej Julia estaba 
mandado que las Ciudades i Pueblos por don- 
de liabian de pasai* los Gobernadores sumi- 
nistrasen a estos i a su comitiva el forraje i le- 
ña que necesitasen, Cíe, At, v. i6. Eas Ciuda- 
des mas ricas pagaban grandes contribucio- 


T. I. 
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lies para libertarse de que en ellas se acuaT- 
telaseii las tropas en invierno, por lo que los 
de Chipre daban anualmente doscientos ta- 
lentos (i), Cic, ad At, v. 21. 

Guando el Procónsul liabia alcanzado una 
victoria j por lo común le regalaban coronas 
de oro 5 no solo las Ciudades de su gobieruOj, 
sino los Estados vecinos ^ Tit, Liv, xxxviii. 
37. 14, las que llevaban en la mano algunos 
de los (juc iban delante de su triunfo , id. 
xxxvn. 58 . XXXIX. 5 . 7. 29. xu. 43 . - Dion. 
XLii. 49 ' Lss Ciudades de las Provincias en 
los tiempos posteriores, en vez de regalar co- 
ronas de oro, enviaban su valor en dinero, 
que se llamaba auraiti coronariiun ^ i llegó 
a tal estremo , que este presente se cobró co- 
mo un tributo , Cic. in Pis. 87. 

El Gobernador, concluido el año de su 
empleo, entregaba la administración de la 
Provincia i el mando del ejército a su suce- 
sor, si se hallaba presente, i salla del terri- 
torio dentro de treinta dias j pero ántes de 

1 El talento era una moneda griega <jue eij^nivalia a 6 mi- 
nas j o 6000 dracliinasj o 6000 dineros romanos . o l 53 í )0 rea- 
les vellón. El valor mas aproximado del talento es i 6333 rs« 
inrs. j i asi 300 talentes son 3 . 3607 5 5 reales 10 nirs. 
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partir debia depositarse en las dos principa- 
les Ciudades de su jurisdicción la cuenta i e 
la inversión del dinero que habia recibido 
por sí o por sus subalternos, circuiislancuula 
i acompañada de los documentos juslificali- 
vos, apud chías civitates quee maximee ende- 
rentur rationes conjectas et consolidaLas 
deponere , Cic. ad laiii. Y. 20. Aun cuando 
el sucesor .10 hubiese llegado , partía siii em- 
bargo , dejando el mando a un Teniente o .1 
un Cuestor, que era lo mas regular, Cic.Jam- 

11. i 5 . ad. Jt. VI. 5 . 6. 

El Procónsul volvía a Roma como parti- 
cular, a no ser que pretendiese el liiunlo, 
que entonces no podia presentaise en Roma, 
sino que debia esponer al Senado reunido en 
el templo de Belona , o en otro templo es- 
tramuros de la Ciudad, los motivos de su so- 
licitud , Tit. Liv. ui. 63 . xxviii. 45. - Dioji. 

xmx. i 5 ; i hasta que el Senado decidía, te- 
nia que mantenerse fuera de Roma , eii sus 
cercanías, i de aqui viene la espresioii ad ur- 
bem esse, Salus. Cat. 3 o/ pero conservaba el 

título de Emperador, /mpez-flíor, que le ba- 

bian dado sus soldados después de las victo- 
VÚ.S nne Viabia alcanzado , i lo mismo las 111- 
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sígalas del mando, los Llotores^ las haces 
&c. Apiano dice que en su tiempo solo se po- 
día obtener el título de Emperador derro- 
tando diez mil enemigos : de belL cw, u 
pájma 455. 

El Jeneral que pretendía el triunfo hacia 
que adornasen con laureles las haces de sus 
Lictores j Cic> fain. 11. 16. J.t. x. lo, i tam- 
bién las cartas que escribía al Senado sobre 
sus yictorias , Cíe. in Pis. 17: si su preten- 
sión motivaba largas discusiones ^ se retiraba 
a cierta distancia de Roma, Cic. adAt. vn. i5. 

Cuando ja había conseguido los honores 
del triunfo, se le proponía al Pueblo que le 
concediese el mando militar del dia de la ce- 
remonia .* ut ei iniperiiim esset ^ Tit. Liy, 
XLV. Cic. ad At,. ly. porque sin esta gra- 
cia, como hemos dicho ja, no se podía te- 
ner mando ninguno militar en el recinto de 

Ja Ciudad. Véase pajina 235. 

El Pr oconsul , con arreglo a la lej Julia, 
a los tres dias de su regreso a Roma debía en- 
tregar a la tesorería una copia exacta de las 
cuentas que iiabia dejado en sii Provincia, 
ecimdem rationem totídem verbis refevre ad 
(^rarium ^ Gic. ad At. y. 20^* i proponer al 


mismo tiempo los ciudadanos d.gnos de p.c 
por sus buenos su , ^ 

(erarium detnlit , ic. • corta dile- 

rooci. lo OH*'”» T'o 'í 

cóusul: este tema doce Licioi , 1 

1 • V\ eicrclto i acompañamiento 

tor solo seis, bol e^cicnu i 

in vcmilar menos que el del 

de este era por lo icpuia 

ProvlocLs » que .o.ud.b.n P.ooóu- 

.= lo"' /.-«p- 

reas, aquellas en que uiai 

toves , D ion- un. i4- 

majistuabos PUOVIACIALES 

^ «T. 1 emperadores, 

en tiempo de EO.. 

1.. ,,p.vtkio» d. 1.0 ‘■"''‘"f f, “ 's“ 
de 000,0 .o U...pO do Aogoko. de,o j 
oado ial Pooldo 1> ad.oio.slr.o.o» 1^^^ 

e.t.b.» pocilio»" o P”“ „„cos oo- 

. diolorbio. o o ioooro.onoo 1 o» d», 
,,orq»o por. Bobcrooclos coa o.eoo b 

tener en ellas nn | 

gendas ipse suscepct , Suel. » g- 4; 


adoptar esta medida supuso que le movía el 
deseo de libertar al Senado i al Pueblo de es- 
tos cuidados; pero lo que realmente se pro- 
puso fue el arrogarse el mando supremo de 
todos los ejércitos del imperio. 

Las Provincias que al principio administró 
el Senado i el Pueblo , Provintice Senatorícs 
et Populares vel públicos ^ eran el Africa pro- 
pia o el territorio de Gartago, la Numidia, la 
Girenaica, el Asia (esta última Provincia so- 
lo comprendía las comarcas vecinas de la Pro- 
pontide o del Mar Ejeo; esto es, la Friiiaj ia 
Misia^ la Garia, la Lidia, Cíe. pro Flaco, sy, 
la Bitinia i el Ponto , la Grecia i el Epiro, la 
Dalniacia, la Macedonia, la Sicilia, la Ger- 
deña, la Creta i la Bétíca de España, Pión. 

mil. 12. 

Las Provincias de que el Emperador se 
reservó el gobierno, Pros^intics Imperatorios 

Ccesarum ^ fueron la Cataluña^ Hispania 
Tarraconensis , el Portugal^ Lusitania , la 
Galla , la Coslesiria , la Fenicia , la Cilicia, 
la Isla de Chipre i el EjiptOj a las cuales se 
agregaron después otras Provincias; 
te reglamento sufrió frecuentes alteraciones, 
porque varias Provincias pasaron del Empe- 
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rador al Senado i al Pueblo , i de este al del 

í. Hv. 4- 3-' 



Emperador, Dion. luí. 12. - 
Strah. XVII. fin. Las Provincias que estaban 
bajo las órdenes del Príncipe , parece que 
Tuero n mejor administradas que las confiadas 

al Senado i al Pueblo, Pac. Aii, 1. 76. 

A los Majislrados que el Senado i el Pue- 
blo enviaban para gobernar las Provincias, 
los llamaban PivocÓnsuúes , aunque antes no 
hubiesen tenido mas que la Pretura , Diuii. 
LUI. 23 ; el Sonado sorteaba estas plazas , SOJ'- 
tito mittebant ^ entre los que anteriormente 
liabian servido alguna majistratura en Boma, 
a lo menos por espacio de cinco anos , Siiet. 

Jug. 36. - Fesp. 4. -P/m, Ep. n. 1:1. -Dion. 

mu. 14. Estos empleados llevaban los mis- 
mos distintivos que los Proco nsules_j peí o so 
i o tenian jurisdicción civil , potestas s-el jn 
visdictio^ sin mando militar , inipeviwn .¡ ni 
administración de las rentas. Para estos la- 
níos nombraba Augusto Oliciales que cobra- 
ban las contribuciones, i mandaban la tropa 
en las Provincias , cuyo cargo les duraba un 
año, que concluido entregaban el mando a 

su sucesor, Dion. ib. 

1 Emperador nombraba paia 


Los que e 
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niandai' las Provincias de su cargo se llani» 

ban LEGADOS , legati Coesaris , Procónsules 

Pt ^0-pretores vcl PropvcBtorG ^ D ion. Lin. 

Consulares legati, Suet. Tib. 41. Consulares 
rectores, Suet. Vesp. 8, o solo Consulares, 
Suct. Tib. 32 . Tac. bist. 11. 9^5 legati, Suet. 

Vesp. 4; i también Prcesides, Proefecti, Cor- 

vectores &c, 

Al Gobernador deEjipto se le llamaba co- 
inun mente Prefecto , Prc^fectus, Suet. Vesp. 
65 o Pj’ceJ^ectiis jdu^HsiGlis ^ i era el primer 
Teniente del Emperador que se nombraba. 

Una antigua predicción sobre el Ejípto 
decia que este recobra ria su libertad cuando 
se verían en esta Provincia las haces Piorna' 
ñas i la toga pretesta^ Cic. fam. i.,^. Trebeil: 
Pol. in /ErniJian. i Au gusto se aprovechó con 
maña de esta preocupación para reservarse el 
administrarle , prohibiendo que ningún Se- 
nador pudiese ir a Ejípto sin su beneplácito^ 
Dioji, Ll. I 7. De cuando en cuando enviaba 
un Gobernador del Orden ecuestre; pero le 
probibia que se presentase con las insignias 

de su empleo^ Tac. An. ii. 5 g. -Suet. Tib. 
021 i para la administración de justicia le po- 
nia un adjunto con el título de Juridicus 
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Alexaiidrijice cí'vitatis , Pandectas S trabón 
XVII j pajina 197 , Juez de Alejandría. 

El primer Prefecto de Ejipto fue Gornc- 
lio Galo 5 a quien celebró Virjilio en su últi- 
ma Egloga , bastante famoso por lo que dijo 
de él Ovidio, Avi. i. i 5 , 29, Jiuiic priitium 
JEgyptiis Roinanurn judicern liabuít^ Eutrop* 
vn. 7. - Suet. Aug. 66. - Dion. n. 17. 

Todos los Tenientes del Emperador eran 
Senadores, csccpto el Prefecto de Ejipto, que 

j 

era del Orden ecuestre , Tac. 12. 60. - Dion, 
LUI. i 3 . Tiberio dio el gobierno de Ejipto a 
uno de sus Libertos , Dion. lvui. 19'. los Te- 
nientes del Emperador usaban del uniforme 
militar con espada; llevaban siempre solda- 
dos en vez de Lictores; su autoridad era ma- 
yor que la de los Procónsules , i la conserva- 
ban durante la voluntad del Príncipe, Dion. 

LUI. i 3 . 

En cada Provincia, ademas del Goberna- 
dor, había otro empleado llamado Procura- 
dor, Pi'ocurator Ccesaris ^ Tíxq. Agrip. i5o, 
Cit]*ator j i últimamente rationalis ^ encarga- 
do de la recaudación i distribución de lo que 
pertenecía al Fisco, qiii res Fisci curabat 
públicos Inéditos colligebat et crogabat , el 


cual tenia cierta jurisdicción sobre todo lo 
concerniente a las rentas . iSíící. ClaiuL n 

4, j 

i por eso se decia que ^v^Procuratio ampUs^ 
sima^ Suet. Galb. i5. Para este empleo se 
nombraban caballeros Romanos, i algunas 
veces Libertos j Pión, luí* 25. No solo había 
esta clase de Procuradores o Administrado- 
res en las Provincias del Emperador, sino 
también en las del Senado i del Pueblo, Dion. 

LUI. i5. 

Algunas veces el Procurador hacia de Go- 
bernador, Vice prcesidis fungebatur ^ espe- 
cialmente en Provincias pequeñas, o en par- 
te de la Provincia , que por ser de corta es- 
tension no podia tener Pretor. Poncio Pilato 
era uno de estos Procuradores, Procurator 
\>el Prcepositus ^ de la Judea, Suet. W Qsp. 4^ 
que estaba incluida en la Provincia de Siria, 
Tac. An. 23 ; i por eso tenia autoridad para 

condenar a muerte , ih. xv- 44? 
gozaban ios Procuradores, ib. iv. i5. 

Augusto señaló sueldos mas o menos glan- 
des a todos estos Majistrados i Oficiales, se- 
gún su dignidad, luí. i5*. llamaban 

cenarií a los que tenían de sueldo doscientos 
sestercios ^ centenavii a los que tenían ciento^ 


395 

sexagenavii a los que disfrutaban de sesenta 
&c. Cap. in Pertin. capit. 2 . Se les abona- 


ba ademas del sueldo cierta cantidad para 
muías i tiendas , porque antiguamente se pa- 
gaba esto de los fondos del Estado , Suet. 


Aiig. 36. 

Estas disposiciones i mudanzas se supuso 
que emanaban de la autoridad publica ; pero 
en realidad solo provenían de la voluntad de 


Augusto 


FIN DEL tomo PRIMERO. 
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